
  


  
    
  


  
    Dina ha heredado inopinadamente el don de su madre: la habilidad para lograr que alguien admita sus actos más vergonzosos con solo mirarlo a los ojos. Para ella, sin embargo, este poder, lejos de ser una bendición, se ha convertido en una maldición, pues le impide tener una simple amistad en medio del temor y la hostilidad que la rodean. Pero cuando su madre es llevada al castillo de Dunark para revelar la verdad acerca de un triple homicidio, Dina debe aceptar su condición si no quiere dejar que su madre caiga en las garras del cruel lord de Dunark.


    El llamado del dragón es el primer libro de la exitosísima Saga de la Avergonzadora (Skammerens Datter).


    Por esta saga, Lene Kaaberbøl recibió el Premio de los Bibliotecarios Escolares de Dinamarca (2003), el Premio de Cultura de los Biblitecarios infantiles (2003), el premio BMF Mejor Libro para niños de las librerías de Dinamarca (2003) y Premio Nórdico al mejor libro para jóvenes (2004). La saga, traducida a más de quince idiomas, ha sido llevada al cine y al teatro.
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La mocosa de la Avergonzadora


  Si hablamos estrictamente, no fue en realidad culpa de Cilla que me mordiera un dragón. Era probable que fuera pura coincidencia que ella decidiera tirarme un balde de suero a la cara justo el día en que llegó el hombre de Dunark. Pero cada vez que me duele el brazo…, cada vez que extraño la casita de los cerezos y los perales y los pollos que teníamos…, vuelvo a ponerme como loca con Cilla.


  Cilla era la hija del molinero, la única chica en una prole de seis. Tal vez era ese el motivo por el que se había convertido en semejante lata. Cada vez que Cilla quería algo; una rodaja de pan de miel, una cinta de seda, tal vez, o un nuevo juego de marcadores de Príncipe-y-Dragón…, bueno, todo lo que tenía que hacer era un revoloteo de pestañas y poner voz almibarada. Sus ojos eran azules como el mar, y tenía hoyuelos de lo más encantadores cuando sonreía. El papá era una masilla en sus manos. Y si alguien le tomaba el pelo o la frustraba en algún sentido, se quejaba a un par de los hermanos que tenía. Todos trabajaban en el molino prácticamente desde que aprendían a caminar y no les importaba andar lanzando bolsas de cereal como si estuvieran rellenas de plumas. A nadie le gustaba contrariarlos, ni siquiera a mi propio hermano, Davin, que en realidad parecía disfrutar de una buena pelea de vez en cuando. La mayor parte del tiempo, Cilla tenía la costumbre de conseguir exactamente lo que quería.


  Por lo común, yo la evitaba todo lo que podía. Pero ese día había sido un mal día desde el principio. Mamá me había regañado por dejar el chal el día anterior junto a la leñera, de modo que ahora estaba mojado por completo. Tuve una pelea con Davin, y Melli, la peste de mi hermanita de cuatro años, le había sacado los ojos a mi vieja muñeca de trapo. Qué tenía que ver que ya fuera grande para jugar con muñecas: Nana era mi muñeca, y Melli la había tomado sin siquiera preguntar. Estaba tan furiosa y tan empachada de toda la familia que no podía quedarme en casa con ellos. Me quedé un rato en el granero y compartí mis penas con Blaze, nuestra yegua marrón, que tenía el más dulce de los humores y era muy paciente con los seres humanos. Pero después Davin se la llevó a pastar entre los perales del huerto, y el granero se volvió solitario y aburrido. Sabía que si mi madre me veía, no le llevaría mucho tiempo encontrar una tarea para mí; opinaba que es la mejor cura cuando una está enfurruñada. Sin pensarlo realmente, fui camino abajo, hacia la aldea.


  Abedules no es una gran ciudad, pero tenemos una herrería, una posada y el molino, manejado por los padres de Cilla, por no mencionar once casas y granjas de distintos tamaños. Y después están los lugares como la casita de los cerezos, a cierta distancia de la aldea, pero que de algún modo siguen formando parte de ella. En casi todas las casas había familias, y casi todas las familias tenían niños, algunas hasta ocho o diez. Uno pensaría que, con tantos por elegir, me sería posible encontrar un amigo o dos, o al menos algún compañero de juegos. Pero no. Yo no. No la hija de la Avergonzadora. Hasta dos años antes aún podía jugar de vez en cuando con Sasia, de la posada. Pero se le volvió cada vez más difícil mirarme a los ojos, y después de eso, las cosas se complicaron. Ahora me evitaba por completo, como todos los demás.


  Así que, después de haber caminado un kilómetro y medio a través del barro y con ráfagas de viento para llegar a la aldea, no tenía idea de qué hacer allí. A esa altura rara vez iba allí, salvo para hacerle algunos mandados a mamá, y terminé parada indecisa en la plaza de la aldea, tratando de parecer que solo me había detenido un minuto para recobrar el aliento. Pasó Janos Tinker con la carretilla, saludándome pero sin mirarme del todo. En la herrería, Rikert estaba poniéndole las herraduras al caballo castrado del molinero. Pronunció mi nombre en voz alta y me dijo buenas tardes, pero siguió inclinado todo el tiempo sobre lo que estaba haciendo. Y después grandes gotas gordas de lluvia empezaron a salpicar la grava, y ya no pude fingir que estaba disfrutando del sol. Enfilé hacia la posada, es posible que solo por la fuerza de la costumbre. La sala principal estaba casi vacía; un huésped solitario estaba comiendo, un montañés grande como un oso, de la parte alta de la cordillera Skayler. Era probable que hubiera tomado un trabajo estival como guardia de una caravana y que ahora estuviera volviendo a su casa. Lanzó una mirada rápida y curiosa en mi dirección, pero incluso sin conocerme la apartó por instinto, evitándome los ojos.


  Detrás del mostrador, la madre de Sasia estaba pasándole un trapo a los vidrios.


  —Hola, Dina —dijo con cortesía, los ojos pegados estrictamente al vidrio que estaba limpiando—. ¿En qué te podemos ayudar?


  ¿Qué habría hecho si le decía: Mírame? Pero no lo hice, desde luego.


  —¿Está Sasia? —pregunté en cambio.


  —No, creo que está en el molino. —Apuntó con la barbilla en esa dirección en general, aún sin mirarme.


  Creo que fue ahí donde las cosas empezaron a andar realmente mal. Podía sentir esa furia áspera y amarga que me crecía por dentro, una furia alimentada por todos aquellos ojos apartados y espaldas que de modo tan casual se volvían contra mí. Lo sabía. Sabía que para ellos sería mucho más fácil que simplemente me mantuviera lejos. Pero no había pedido tener los malditos ojos de Avergonzadora: no podía evitar ser la hija de mi madre. Aún recuerdo con nitidez cómo lloré cuando Sasia ya no quiso jugar conmigo.


  —¿Qué tengo de malo? —le había preguntado a mi madre.


  —No tienes absolutamente nada de malo —dijo—. Has heredado mi don, eso es todo. —Parecía al mismo tiempo orgullosa y triste. Yo no estaba orgullosa, sino solitaria y desdichada, y si hubiera podido arrancarme el supuesto don, lo habría hecho, lo habría sacado y arrojado lejos, en ese mismo momento y sin vacilación. Por desgracia, no era posible. Tenía mi don y estaba pegada a él.


  Si no hubiese estado tan furiosa, podría haberme ido a casa y listo. Pero una amarga actitud desafiante iba creciendo en mí. ¿Así que les gustaría que me mantuviera fuera de su camino? ¿Así que entonces sería más fácil para todos? ¿Pero qué pasaba conmigo? ¿Acaso no tenía derecho a estar allí? Alguien con quien hablar, con quien estar: ¿eso era mucho pedir? Así que, con el desafío ardiendo como un bulto caliente en la garganta, crucé la plaza y me metí en la calle del molino.


  —¿Necesitas algo, Dina? —preguntó Ettie Miller cuando me vio. Estaba ocupada en sacar la ropa de la cuerda antes de que la lluvia volviera a empaparla.


  —Estoy buscando a Sasia —dije.


  —Creo que están todos en el granero —contestó entre dientes, con la boca llena de pinzas para la ropa. Y desde luego mantuvo los ojos con firmeza sobre las sábanas y camisas, y no me miró nunca.


  Crucé el patio y me zambullí a través de las puertas del granero. Adentro el espacio estaba envuelto en penumbras, pero habían tallado lámparas en nabos y metido velas, haciéndolas parecer calaveras refulgentes. Parecía algo a la vez acogedor y aterrorizante. En la parte superior del carro para heno, Cilla estaba sentada como en un trono, con una sábana rosada que le rodeaba los hombros y una corona de margaritas sobre el cabello rubio dorado. El resto de las muchachas estaban alineadas en un semicírculo a su alrededor, y en el medio estaba Sasia, con el viejo sombrero de fieltro del molinero en la cabeza, tratando de recordar todas las estrofas de Mi amor era un hombre errante. Había llegado a la séptima y lo estaba haciendo mal. Se atascó dos veces, y cuando por fin pudo seguir, se le mezclaron por completo la séptima y la octava estrofas.


  Estaban jugando a cortejar a la princesa, y desde luego Cilla era la princesa. Como la conocía bien, de algún modo habría hecho que las tareas que debían cumplir las pretendientas fueran tan imposibles que nadie más tendría una oportunidad de ocupar el trono. Las «cortesanas» empezaron a burlarse y a lanzar silbidos a la pobre Sasia, y, en tono pomposo, Cilla le dijo a la desafortunada cortesana que se fuera y volviera algún otro día. Entonces me vio, y las maneras pomposas se desmoronaron un poco.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —He venido a hacerle la corte a la princesa —dije—. ¿Qué más puede ser?


  —No estás invitada —gruñó Cilla y se estudió la punta de los dedos de un modo que estaba destinado a hacerme sentir como si mirarme no fuera digno de ella—. Dime, Sasia, ¿recuerdas que hayamos invitado a la mocosa de la Avergonzadora?


  Sasia masculló algo, mirando al suelo, y perdí los estribos.


  —Si quieres puedes pensar que eres una princesa, Cilla —dije indignada—, ¡pero te comportas como una canalla!


  Alzó la cabeza y casi me miró.


  —Ya te daré, decirme canalla, tú… —Pero se controló y pareció volver a pensarlo—. No, lo siento —siguió—. Tal vez estemos siendo injustas. Dina, si realmente quieres hacerlo, puedes jugar.


  Un grito ahogado de incredulidad recorrió al grupo. Yo también tenía cierta dificultad en comprender aquel brusco cambio de idea. La generosidad no era el fuerte de Cilla.


  —¿Lo dices realmente en serio? ¿Puedo jugar?


  —¿No era eso lo que querías?


  —Sí.


  —Está bien. Espléndido. Hazme la corte.


  Tal vez era todo lo que Cilla quería: verme de rodillas ante ella. Me dio un poco de rabia, pero habían pasado siglos desde que había jugado con alguien que no fuera Davin o Melli, y un poco de servilismo parecía un precio pequeño que pagar. Me desabotoné el capote y lo crucé por sobre un hombro para hacerlo parecer más como la capa de un caballero. Sasia me lanzó el sombrero de fieltro sin alzar los ojos para nada.


  —Oh, gentil princesa blanca como un lirio, por favor concédele una mirada a este caballero —entoné, como se suponía que lo hiciera.


  —No le otorgo favor a ningún hombre, hasta que todos vean que lo vale —contestó Cilla, siguiendo el canto.


  —Mi ingenio, mi capacidad, mi vigor, mi valor, te la piden, porque ruego servir…


  —Las pruebas que te pido, son difíciles y en número de tres, siendo la primera, caballero… —Cilla arrastró las últimas palabras como haciendo tiempo, pero por la sonrisa pude distinguir que ya se había decidido—: cantar las doce estrofas de Mi amor era un hombre errante ¡parada sobre una pierna y con los ojos vendados! Thea, préstale tu bufanda.


  Es más difícil de lo que suena estar parada sobre una sola pierna con una venda sobre los ojos. Por suerte la bufanda no era de trama muy ceñida, y mirando de reojo hacia abajo, por el costado de la nariz, podía ver la paja del suelo del granero y conservar cierto sentido de arriba y abajo. Y tengo una memoria mucho mejor que la de Sasia.


  
    Mi amor era un hombre errante,


    un hojalatero espléndido, gigante.


    Arreglaba toda sartén y toda olla,


    mas rompía el corazón de las doncellas…

  


  Tenía una conciencia clara de las risitas y los roces que me rodeaban, pero me negaba a distraerme. Canté estrofa tras estrofa, ignorando los músculos temblorosos de la pierna sobre la que estaba parada. Cuando la tensión se hizo casi demasiada, me concentré en la expresión agria en la cara de Cilla cuando tuviera que entregarme la corona a mí, y de pronto cantar unas pocas líneas más se volvió fácil. Justo estaba tomando aire para seguir, dispuesta a empezar la duodécima estrofa, cuando ocurrió.


  Algo muy frío y mojado me pegó en la cara, y en vez de aire aspiré una gran bocanada de suero. Perdí el equilibrio por completo y caí al piso, tosiendo y luchando por respirar. El suero se me metió en la garganta, y parte de él me subió por la nariz, ardiendo dolorosamente. Al principio no tenía idea de lo que había pasado. Pero una vez que me arranqué la bufanda y vi a Cilla parada allí con el balde vacío, riéndose como loca, las cosas se volvieron muy claras, por cierto.


  —Piérdete, mocosa de bruja, y no vuelvas otro día —dijo Cilla, casi ahogada por la propia risa. Estaba tan ocupada en reírse que ni se le ocurrió correr. Y tendría que haberlo hecho. Nunca en mi vida había estado tan furiosa. Solo necesité respirar un poco, después estuve de pie y luego, encima de ella. Se desplomó hacia atrás y cayó sobre la espalda, conmigo a horcajadas sobre el pecho. Le tomé la cara con las manos y me vengué.


  —Mírame, pequeño pavo real. ¡Mírame a los ojos!


  Ella no quería hacerlo. Gritó y lloró, tratando de cerrar los ojos, pero la tenía agarrada y no pensaba soltarla.


  —¡Mírame! —siseé otra vez, y pareció perder la voluntad de resistirse. El azul marino de sus ojos se entreabrió y miró a los míos.


  —Eres egocéntrica y malcriada —susurré. Ya no era necesario alzar la voz; Cilla podía escuchar mis palabras con tanta claridad como escuchaba sus propios pensamientos—. No puedo pensar en una sola cosa que hayas hecho por otra persona. Y conozco todos los truquitos asquerosos que has usado a lo largo de tu camino. Sé cómo conseguiste el anillo que estás usando. Sé cómo hiciste que Sasia te diera su cinta azul favorita. Sé cómo le mentiste a tus hermanos para hacer que golpearan al Loco Nate. ¿Qué había hecho él de malo, fuera de seguirte porque pensaba que tu cabello era hermoso? Nada, Cilla. Mentiste. Eres tan mezquina, tan mala, tan sucia y miserable que me enferma mirarte. Lo sé todo, Cilla. Te conozco.


  Y lo hice, realmente lo hice. Mientras estaba allí sentada sobre el pecho de Cilla, susurrándole en la cara, conocí cada cosa mala que ella había hecho alguna vez. Y aunque gritó y pateó y se retorció como si se estuviera ahogando, no tenía modo de escapar. La obligué a verlo por ella misma. Y la obligué a avergonzarse de lo que veía.


  Una de las otras muchachas trató de empujarme para sacarme de encima de ella, pero solo tuve que dar vuelta la cabeza y mirarla para hacerla saltar hacia atrás como si estuviera escupiendo ácido en su dirección.


  —Eres tan miserable, Cilla —repetí, un poco más alto—. Y si crees que a cualquiera de los de tu corte que están aquí le gustas por ti misma, estás muy equivocada.


  Me paré. Cilla se quedó en el suelo, llorando tan fuerte que cualquiera habría pensado que le había pegado con un látigo.


  —Y todos ustedes —seguí— no son mucho mejores. Vienen aquí a cortejar a la princesa Cilla solo porque le tienen miedo o porque desean algo de ella, y porque les gustan sus planes mezquinos. Sigan adelante. Jueguen a sus jueguitos. Pero háganlo sin mí. ¡Me tienen harta!


  Miré el círculo alrededor, pero los únicos ojos que se encontraron con los míos fueron los de la mirada inquietante y refulgente de las linternas con velas. Mi furia vaciló. Esto no era en absoluto lo que deseaba; este no era el final que había esperado. Pero en ese momento pareció que lo único que podía hacer era alejarme caminando.


  Antes de que llegara a las puertas del granero, una de ellas giró al abrirse, y apareció el padre de Cilla.


  —¿Qué creen que están haciendo? —aulló—. Cilla, ¿qué pasó?


  Cilla siguió sollozando, sin contestar otra cosa. Entonces el molinero me vio con claridad y no perdió tiempo en decidir a quién había que culpar.


  —Engendro del demonio, ¿qué le has hecho? Si heriste a mi Cilla te…


  —Apenas la toqué… —Pero no tuve tiempo de terminar la frase. Me dio una bofetada en la cara con tanta fuerza que el sonido despertó ecos en el espacio en penumbras del granero.


  —Las de tu clase no necesitan tocar —gruñó—. Corre de vuelta a tu madre bruja, y si alguna vez te sorprendo hiriendo otra vez a mi Cilla… Avergonzadora o no, te daré una paliza, ¡aunque tenga que ponerte una bolsa en la cabeza para hacerlo!


  Apenas podía tenerme en pie. Me zumbaba la cabeza por el bofetón, y sentía un herrumbroso sabor a sangre en la boca porque me había mordido la lengua. Pero sabía que no podía pedir simpatía. Me enderecé y salí caminando, tan erguida como pude. Tratando de parecer como si no me importara nada ninguno de ellos, ni Cilla, ni Sasia, ni ninguna de las demás; me metí en la lluvia sin mirar atrás.


  Caminar el kilómetro y medio hasta casa me llevó un tiempo. Me llevó aún más tiempo fortalecerme para enfrentar a mi madre. No era solo que la capa de lana verde y la camisa y el delantal olieran a rayos por el suero. Era más que eso; bueno, no creía que mamá se sentiría terriblemente complacida con lo que le había hecho. Me sentí tan desdichada. Tan sola. Davin tenía amigos. Melli tenía amigos: todos pensaban que ella era tan preciosa. ¿Por qué yo parecía condenada a no tener a nadie salvo a mi familia? Terminé otra vez en el establo de Blaze; es asombroso lo consolador que es estar cerca de un animal grande, cálido, a quien no le importa si tienes los ojos de la Avergonzadora o no. Me apoyé contra el suave cuello marrón y lloré un poco, mientras se desvanecía lentamente la última luz del día.


  Un suave resplandor creció alrededor de los bordes de la puerta, y después, de pronto, mamá estaba allí, sosteniendo la linterna que usábamos cuando teníamos que salir afuera de noche.


  —¿Dina? —llamó en voz baja—. ¿Por qué estás parada aquí en la oscuridad? —Alzó la linterna para mirarme mejor—. ¿Qué pasó?


  Desde luego, mentirle a mi madre es una tarea vana. Mantener algo en secreto es casi igual de imposible. Así que le conté la mayor parte, y ella adivinó el resto. Cuando terminé, me miró por un momento. No frunció el ceño. Se limitó a quedarse allí hasta que supe lo que había hecho mal. Después asintió.


  —Lo que tienes es un don —dijo—. Y un poder del cual no debe abusarse. —Metió la mano en el bolsillo del delantal y me tendió algo—. Toma. He estado esperando para darte esto y creo que ha llegado el momento.


  Era un pendiente, un círculo redondo de peltre decorado con un círculo más pequeño de esmalte, con un círculo azul aún más pequeño dentro de él. No era brillante ni hermoso; no tenía una cadena refulgente de plata o cualquier cosa de ese tipo, solo una correa de cuero negro ceñida como un lazo corredizo alrededor de mi cuello. Pero supe, de todos modos, que era algo muy especial. Mamá tenía uno casi igual, salvo que el círculo interior de ella era negro en vez de azul.


  —¿Por qué quieres que tenga esto?


  —Porque ahora eres mi aprendiz.


  —Tu aprendiz…


  —Sí. A partir de mañana, empezaré a enseñarte cómo usar tu don… y cómo y cuándo no usarlo.


  —No quiero aprender a usarlo —dije, en tono rebelde—. ¿Qué bien hace?


  Mamá suspiró.


  —Cuando algo ha sido robado. O cuando algún hombre o mujer ha herido a otro, tal vez incluso matado… Es entonces cuando mandan a buscar a la Avergonzadora. Hay gente en este mundo capaz de hacer el mal sin sentir mucha vergüenza. Y hay gente tan buena en ocultar la vergüenza, incluso ante ellos mismos, gente que puede inventar mil excusas, hasta que realmente creen que tienen derecho a herir, robar o mentir. Pero cuando están cara a cara conmigo, ya no pueden ocultarse. Ni ante ellos mismos ni ante los demás. La mayoría de las personas posee algún sentido de vergüenza. Y si me cruzo con uno de los muy pocos que no lo tienen…, bueno, puedo hacerlos avergonzarse si es mi deber. Porque tengo un don que he aprendido a usar. Un don bastante poco común. Que tú también tienes.


  —¡Pero no lo quiero! —me salió en un sollozo, sincero y angustiado.


  —Oh, hija… A veces es difícil, y tú has sido despertada tan temprano… Pero hay necesidad de nuestro don, y me temo que no puedo desear que no lo tuvieras.


  —¿Incluso aunque signifique que nunca tendré amigos? ¿Incluso si significa que ninguna persona normal nunca podrá mirarme a los ojos?


  Me rodeó con los brazos, hamacándome con suavidad.


  —No es que no puedan. Solo que no desean hacerlo. Los haces recordar todas las cosas sobre ellos mismos que preferirían olvidar. Todas las cosas de las que se avergüenzan en secreto. —Me apartó un mechón de cabello incrustado de suero de la frente—. Pero debes tener paciencia. Tarde o temprano encontrarás a alguien que se atreva a mirarte a los ojos. Y entonces serás muy afortunada. Porque cualquiera que se atreva a mirar los ojos de una avergonzadora francamente es un ser humano muy especial y el mejor amigo que podrías esperar.


  —Supongo que no será Cilla —dije, con un poco de tristeza.


  Mamá rio.


  —No —dijo—, supongo que no.


  2

El hombre de Dunark


  Ahora el viento era más fuerte, y las ráfagas sacudían las persianas, haciéndolas traquetear. Mamá había bajado la tina grande y la había colocado frente al hogar de la cocina, así que por fin yo estaba al mismo tiempo limpia y caliente. Al lavarme el pelo pegajoso, me pregunté si alguna vez podríamos quitarle a mi capa el olor enfermizo a suero. No tenía manera de saber que pronto tendría problemas más grandes.


  Cenamos, y mamá nos dio manzanas asadas de postre. Pronto un aroma dulce y sabroso inundó la cocina, y empecé a sentirme mucho mejor. Todo había vuelto a lo normal: casi, aunque no del todo. El nuevo pendiente me colgaba pesado y extraño contra el pecho, recordándome el aprendizaje y el don que hubiera preferido no tener.


  —¿Qué pasó en la aldea hoy? —preguntó Davin.


  —Mañana te cuento —mascullé, apretándome el viejo chal azul de mamá alrededor de los hombros, y Davin no me fastidió. Se limitó a asentir. Una de las cosas buenas de Davin: a veces sabe realmente cuándo quedarse callado en el momento justo. Beastie, nuestro gran perro de caza gris, estaba roncando serenamente ante el fuego, acostado sobre el flanco, y Melli se había acomodado en la falda de mamá.


  —Cuéntame la historia del dragón invernal —rogó.


  —Ahora no, Melli.


  —¿Cuándo, mamá, cuándo?


  —Tal vez antes de dormir. ¡Si te portas bien!


  Mamá estaba escribiendo con cuidado las etiquetas para las botellas y jarras que había llenado ese día. Jugo de manzana y de pera, vino de sauco y mermelada de escaramujo estaban en largas hileras sobre la mesa de la cocina.


  De pronto Beastie alzó la cabeza y emitió un corto guau. Hubo un golpe en la puerta delantera. Todos nos quedamos inmóviles por completo por un momento, salvo Beastie, que rodó para pararse y caminó con patas rígidas hacia el pequeño vestíbulo de entrada. Mamá bajó la pluma con un suspiro.


  —Quieto, Beastie. Davin, ve a la puerta.


  Davin me tendió el palo con la manzana y se puso de pie.


  —¿Por qué no pueden dejarnos en paz por la noche, al menos? —murmuró enojado.


  —¡Davin!


  —¡Está bien, ya voy!


  Me quedé sentada tensa, medio esperando que el visitante fuera el papá de Cilla. Pero el hombre que estaba entrando en el vestíbulo era un extraño. Eso no era nada nuevo: los extraños vienen a ver a mi madre todo el tiempo, ya sea para que los ayude con alguien que está enfermo o, por fortuna menos a menudo, porque necesitan a la Avergonzadora.


  —Paz para la casa —dijo el hombre y dirigió una mirada precavida hacia Beastie, cuya cabeza estaba casi al mismo nivel que su estómago.


  —Lo mismo para usted —contestó mi madre con cortesía—. Adelante. No le hará daño. Aquí, siéntese ante el fuego y deje que se le seque la ropa.


  —Gracias —dijo el hombre, echando hacia atrás la capucha de la capa goteante—. Pero no hay tiempo que perder. Si es que usted es Melussina Tonerre, claro. —Ahora podíamos verle la cara, pálida y tensa. Hebras del cabello negro se le pegaban mojadas a las mejillas y la frente, y parecía un hombre que acababa de tener una cabalgata difícil.


  —Lo soy —dijo mi madre brevemente—. ¿Y cuál es su nombre?


  —No vengo en mi propio nombre —dijo, evitando la mirada de ella—. Traigo un mensaje del maestro en leyes de Dunark.


  No creí que el mensajero lo notara, pero pude ver cómo los hombros estrechos de mi madre se ponían rígidos. Dunark queda muy apartado de la costa, una larga cabalgata desde Abedules, y era difícil que el maestro en leyes hubiera enviado a buscarla meramente por las capacidades curativas. No, necesitaban una avergonzadora, y eso significaba que se había cometido un crimen.


  —Muéstrame, entonces —dijo en voz baja.


  El hombre de Dunark desató un largo estuche de cuero del cinturón y se lo tendió a mamá. Pude ver el sello de Dunark, un cuervo y una ola, impreso en la cera roja que precintaba el estuche. Mamá rompió el sello y extrajo un manuscrito enrollado. Alisándolo con cuidado, lo colocó cerca de la lámpara para poder leerlo. El resplandor suave de la lámpara de aceite le cayó sobre el pelo castaño liso y brillante, y sobre las manos delgadas y largas que mantenían plano el papel. Solo el rostro le quedaba en la sombra.


  —Ya veo —dijo al fin. La voz se había endurecido, como lo hacía a veces cuando estaba tratando de no mostrar sus sentimientos—. Bueno, supongo que será mejor que vaya, entonces.


  —¡No! —exclamó Melli y se aferró a la manga de mamá—. Me prometiste…, prometiste contarme la historia del dragón invernal.


  Empezó a llorar, y supe que no se trataba solo de la historia del dragón. Melli se asusta cuando mamá no está allí para acomodarle la ropa de cama por la noche. Sobre todo en una noche ventosa como aquella, con todos los crujidos y traqueteos y estallidos de ramas que se rompían en el huerto.


  —¡Shhh, chiquita, shhh! —Mamá rodeó a Melli con los brazos y la acunó, como había hecho conmigo antes—. Davin te contará la historia. Y cuando te levantes mañana, es probable que yo esté de vuelta en casa.


  —¡Él no la cuenta como tú!


  —La cuenta aún mejor. Vamos, mi amor, sé una niña grande ahora. Mira a Dina. ¿Acaso la ves llorar?


  No, yo no estaba llorando, pero después del día que había tenido, sentía ganas de aferrarme a mi madre y berrear hasta que prometiera no dejarnos. Sin embargo, no lo hice. Sabía que mamá tenía que irse; sabía que odiaba hacerlo y habría hecho casi cualquier cosa para quedarse con nosotros, para acostar a Melli y contarle sobre el dragón invernal que no podía dormir a lo largo del verano.


  —Vamos, Melli —dije—. Creo que tu manzana está lista. ¿Quieres que le ponga miel?


  Por fortuna, a Melli le gustan las cosas dulces.


  —Mucha miel —exigió—. ¡Y mermelada en el medio!


  Miré a mamá, y asintió.


  —Mermelada en el medio —dijo—. Pero no te olvides de lavarte los dientes después.


  —¿Beastie puede dormir en mi cama?


  —Si Dina le da una buena cepillada antes. —Mamá se puso de pie, recogió su mejor chal negro del perchero junto a la estufa y se lo ató alrededor de los hombros. Davin ya le tenía lista la capa de invierno.


  —Hace frío —dijo—. Quédate por la noche si el clima es malo. Podemos arreglarnos.


  —Gracias, mi amor —dijo—. Sé que tú puedes. Pero preferiría estar en casa rápido.


  Le dio un abrazo. Ahora los dos tenían casi la misma altura. El mismo pelo castaño. La misma silueta, estrecha de manos y con pies delgados, casi de elfo en su delicadeza. Melli y yo teníamos un aspecto más cuadrado y torpe, pensé. Mamá lo llamaba «robusto» y decía que había vigor en nosotras, y cierta cercanía a la tierra. Pero realmente hubiera preferido mucho más parecerme a un elfo del bosque, como ella. ¿Y quién había decidido que mi pelo tenía que ser negro, opaco y tosco, como el de la cola de un caballo? Si es que iba a heredar su maldito don, ¿por qué no podía tener algo de su hermosura, también? No parecía justo.


  —Buenas noches, mi amor —dijo mamá, besando la mejilla de Melli. Ella le abrazó el cuello con una mano pegajosa de miel. No quería soltarla, pero hasta Melli sabía que era inútil seguir quejándose.


  —Vuelve a casa enseguida —exigió—. Tan rápido como puedas.


  —Tan rápido como pueda cabalgar Blaze —prometió mamá, sonriendo—. Buenas noches, Dina.


  Me abrazó también, y pude sentirle un ligero temblor en el cuerpo. Miré el rollo que aún seguía sosteniendo.


  —¿Es malo? —pregunté, en voz lo bastante baja como para que Melli no oyera.


  —Parece malo. Pero veremos.


  —¿Quieres que te acompañe? Quiero decir…, ¿ahora que soy tu aprendiza?


  Sacudió la cabeza.


  —No. Ya has tenido un día bastante malo. Y quiero empezar con algo menos… grave. —Me tocó el pelo con los labios—. Cuídense bien.


  Beastie ya estaba gimiendo y sollozando, rogando que le permitieran ir, pero mamá le aferró el largo hocico y lo miró a los ojos amarillos.


  —Quédate —ordenó—. Cuida a mis hijos por mí.


  Nuestro gran perro suspiró, y la cola le colgó baja, ya sin sacudirse. Pero no hizo ningún intento de precipitarse detrás de ella cuando el hombre de Dunark sostuvo la puerta abierta para que pasara mi madre y después la siguió hacia la lluvia y la oscuridad.


  


  Usé una franela en las mejillas y la cara pegajosas de miel de Melli y la ayudé a limpiarse las semillas de frambuesa de los dientes. Beastie permitió que lo cepillaran mientras Davin contaba la historia del dragón, y después de que Melli se quedó dormida con Beastie cruzado al pie de la cama, Davin y yo nos quedamos levantados hasta tarde, hablando. Por fin le conté toda la estúpida historia con Cilla.


  —Cilla es una gansita egoísta —dijo con firmeza—. Si la avergonzaste un poco, estoy seguro de que se lo merecía. Hasta los hermanos están empezando a darse cuenta de algunos de sus trucos.


  La mayor parte del tiempo estoy contenta de tener a Davin como hermano mayor. No cuando me toma el pelo o me da órdenes, por supuesto, pero en una noche como esta, con mamá que se había ido y el viento y la lluvia y lo demás, está realmente bien saber que está allí y tiene quince años y es casi un adulto. El fuego se había convertido en brasas en el hogar, y por fin las amontonamos y nos fuimos a dormir, los dos en la misma alcoba que Melli y Beastie, en busca de compañía y calor. Me tendí en la oscuridad escuchando el viento mientras se calmaba poco a poco. Después de un momento, la lluvia dejó de tamborilear sobre el techo y contra las persianas, y pensé en que bastaba con que el clima se mantuviera seco para que volviera esa noche. Pero cuando desperté a la mañana siguiente, seguía sin haber rastros de mamá.


  3

Drakan


  Nos levantamos a la mañana siguiente y tratamos de fingir que todo estaba como siempre. Davin fue a levantar las persianas de las ventanas. Oscuras nubes grises volvían opaca y sin sol a la mañana, pero al menos el viento se había calmado. Recogí agua en la bomba, encendí el fuego y empecé a cocinar la avena para el desayuno. Melli quería miel en la suya.


  —Ya comiste bastante miel ayer —dije—. ¡Terminarás como un gran oso gordo lleno de miel!


  —No soy gorda —dijo ella—. ¡Soy una niña espléndida y preciosa!


  En realidad, eso era cierto. Había algo de suave y hermoso y brillante en lo rollizo de Melli, como las plumas de una paloma o la piel de un gatito. Tenía el cabello liso y de color castaño brillante, como el de mamá y Davin, solo que tal vez un poco más rojo que marrón. Yo era la única de la familia que tenía el pelo negro como el de un caballo.


  —Puede ser —dije—. Pero esta miel tiene que durarnos todo el invierno.


  —¡Mamá siempre me deja servirme una cucharada!


  —Eso no es cierto… —empecé, pero Davin me interrumpió.


  —Que tenga su miel. —Estaba parado junto a la ventana, mirando el cielo de reojo.


  —Davin…


  —No seas dura con ella, Dina.


  —No es eso lo que quiero decir… —Le miré la cara cansada y el modo en que tenía los brazos cruzados, abrazándose como si se estuviera helando—. ¿Estás bien?


  —Estoy muy bien. Pero tengo hambre. ¿Está lista la avena?


  Sabía que estaba preocupado por mamá. Pero no dije nada. Me limité a servir la avena y le di a Melli una buena cucharada de miel en su porción.


  —La lluvia se detuvo durante la noche —le dije a Davin en voz baja.


  —Sí —dijo él—. Y el viento se ha calmado.


  Nuestros ojos se encontraron a través de la mesa de la cocina, pero no dijimos lo que pensábamos: que solo el clima no le habría impedido regresar a mamá.


  —Toma —dije, tendiéndole a Davin la cuchara de la miel—. A todos nos vendrá bien algo dulce.


  


  Poco después del mediodía, el sol apareció entre las nubes, y mamá seguía sin volver a casa. Habíamos alimentado a las cabras, los pollos, las palomas y los conejos, y recogido todas las manzanas y las peras caídas. Mi capa verde estaba casi seca y solo tenía un leve tufillo a suero.


  —¿Dónde está mamá? —preguntó Melli—. ¿Por qué demora tanto?


  —No sé, Melli.


  Melli empezó a gemir.


  —Estoy asustada —dijo—. ¿Dónde está mamá?


  —¿Sabes una cosa? —La tomé de la mano—. Davin te llevará a la herrería a visitar a Ellyn y Rikert. Puedes jugar con Sal y Tenna hasta que vuelva mamá.


  Melli se alegró.


  —¿Crees que Ellyn hará una torta?


  —Lo hace a menudo, ¿verdad? —Y la mujer del herrero tenía debilidad por Melli y sus enormes ojos verdes.


  —¿No vendrás? —preguntó Davin, pero sacudí la cabeza.


  —Es mejor que uno de nosotros se quede. Y para ti será mejor que no vaya.


  —Rikert no te tiene miedo —protestó mi hermano.


  —Tal vez no. Pero nunca me mira a los ojos, tampoco. Y… después de lo que pasó ayer, creo que será mejor que me quede apartada por un tiempo.


  —Eso no es una solución —objetó, al parecer molesto y un poco preocupado.


  —Tal vez no. Pero igual me quedo aquí.


  


  Una vez que Davin y Melli partieron hacia la aldea, busqué la cesta de fruta y me senté en el banco junto a la leñera a pelar manzanas. La luz del sol y el aroma a manzana hicieron que avispas hambrientas se arremolinaran a mi alrededor, amarillas y negras y salvajes. Tenía que tener cuidado cada vez que sacaba una manzana. La mayoría de los pollos se acercó corriendo, para picotear y graznar y pelear por las peladuras de manzana. Beastie se acurrucó en un punto soleado, suspiró pesadamente y dejó que la gran cabeza le cayera sobre las patas delanteras. Cuando cachorro, solía perseguir avispas y abejas, pero lo habían picado bastante como para ahora dejarlas en paz.


  Dejé caer otra manzana pelada en el recipiente. De pronto Beastie alzó la cabeza y emitió un cauto y pequeño guau. Alcé la mano para proteger los ojos del sol, escrutando el camino a la aldea. ¿Era posible que Davin ya estuviera regresando? Entonces oí cascos que llegaban en otra dirección, desde el camino a Dunark. Me invadió el alivio; mamá estaba de vuelta…, salvo que ahora Beastie se había parado de un salto y estaba ladrando, fuerte y furiosamente, de tal manera que asustó a los pollos que estaban dispersos por el patio.


  El alivio murió. Beastie no era para nada un perro ladrador. Y bajo ninguna circunstancia les ladraría a mamá y a Blaze. Tenían que ser los cascos de un extraño. Tal vez alguien de paso con asuntos por resolver en Abedules, o alguien que iba hacia las tierras altas que estaban más allá.


  Un alto caballo negro apareció en la esquina del corral de las cabras. El jinete también parecía alto y oscuro, vestido con ropas de cuero gris oscuro y una capa azul oscuro. Frenó el caballo y lanzó una mirada hacia Beastie, que seguía ladrando como loco. Después me vio.


  —¿Esta es la casa de la Avergonzadora? —preguntó. El caballo negro resopló y pateó el suelo con un casco, arrancando chispas con la herradura.


  —Sí. —Me levanté, usando el delantal para limpiarme el jugo de manzana de las manos—. Pero la Avergonzadora no está en este momento.


  —No. Lo sé —dijo y le dio un corto tirón a las riendas. El caballo dejó de patear, pero agarré el collar de Beastie solo para estar segura.


  —Sin embargo, tú eres la hija, ¿verdad?


  —Sí. Dina Tonerre.


  Desmontó y dio unos pasos hacia mí. Beastie mostró los dientes y tiró del collar, casi arrancándomelo de la mano.


  —Tranquilo —ordené—. ¡Sentado!


  Beastie se sentó de mala gana. El alargado cuerpo gris estaba tan tenso que podía sentirlo temblar contra el muslo. ¿Por qué estaba tan furioso? ¿Era simplemente porque mamá no estaba y sentía que lo habían dejado a cargo? El extraño se detuvo y advirtió los colmillos que Beastie estaba mostrando. Después se volvió hacia mí otra vez. Y aunque ahora estaba bastante cerca, me miró directo a los ojos.


  Una especie de curioso shock me atravesó. Él tenía ojos azules, un azul muy oscuro, como un cielo de medianoche. Frío y nítido. Y la mirada se encontró con la mía sin vacilar. Cualquiera que se atreva a mirar los ojos de una avergonzadora francamente es un ser humano muy especial, había dicho mamá, y el mejor amigo que podrías esperar. ¿Significaba eso que el extraño era un amigo? ¿O que podía llegar a serlo? De pronto lo miré con mayor interés. No tenía barba, ni siquiera el bigote o la barba de chivo que usaban la mayoría de los hombres. La cara era tersa, como la de un niño. Todo en él era estrecho: la nariz, los labios y la barbilla. Era difícil calcularle la edad, porque, a pesar de la tersura, había algo en la expresión y la mirada de los ojos que lo hacía parecer siglos más viejo que, por ejemplo, Davin o Tork, el mayor de los hijos del molinero.


  —Tengo un mensaje de tu madre, Dina —dijo—. Necesita tu ayuda.


  La fría sensación que había tenido cuando Davin y yo cruzamos la mirada sobre la mesa del desayuno de pronto regresó, más fuerte que antes.


  —¿Por qué? —mi voz sonó pequeña y perdida y asustada.


  —Tendrá que decírtelo ella misma —dijo—. Pero si no tienes miedo de cabalgar sobre un caballo grande, podemos estar allí antes de que caiga la noche. Y no tienes miedo, ¿verdad?


  —No —dije, aunque, para ser franca, el semental negro era más grande que cualquier otro caballo sobre el que me hubiera sentado alguna vez—. Pero tengo que dejarle un mensaje a mi hermano.


  —¿Tu hermano? ¿Dónde está?


  —En la herrería. Demorará un rato en regresar.


  Ni siquiera pensé en vacilar o negarme a ir, a pesar del hecho de que era un extraño y de que Beastie le había ladrado. Confiaba en él. ¿Cómo podía hacer otra cosa, cuando estaba parado allí, mirándome directo a los ojos, del modo en que solo mi familia podía hacerlo? Tal vez mamá había decidido que mi aprendizaje comenzaría con lo que había pasado en Dunark después de todo.


  Encerré a Beastie en la cocina. En cuanto le solté el collar, empezó a ladrar otra vez, saltando para colocar las patas delanteras en el borde de la puerta más baja. Decirle que se callara no serviría de nada. Me lavé las manos en la bomba. Después entré a escribirle el mensaje a Davin. Escribo con esmero. Con tanto esmero que a menudo mamá me permite escribir las etiquetas para algunas de las botellas y jarras de la despensa, y por cierto eso es importante si la etiqueta dice «Belladona» o «Valeriana». Algunos de los remedios que usa mi madre son peligrosos si uno los da en la dosis equivocada o al paciente equivocado.


  —¿Adónde estamos yendo? —le grité al hombre que esperaba con paciencia afuera, aún reteniendo las riendas del caballo negro—. ¿Dunark?


  —Sí —contestó—. A Dunark.


  Así que le escribí la nota a Davin, diciéndole que había llegado un mensaje de Dunark de que mamá seguía allí y me necesitaba. Tal vez fuera mejor que él y Melli se quedaran en la herrería esa noche. Con amor, Dina. Doblé la nota, la dirigí a Davin y la coloqué sobre la mesa de la cocina, donde la vería con seguridad. Después me puse la capa recién lavada, le ordené a Beastie que se metiera en su canasto de mimbre y regresé al patio.


  El caballo negro parecía muy grande, pero el extraño me alzó como si no pesara nada y me acomodó las piernas a un lado como hacen las grandes damas que cabalgan de costado con sus largas túnicas. Desde luego parecía mejor que subirme las faldas y cabalgar a horcajadas, como lo hacía por lo común, pero también era un poco más difícil. Me sentía a punto de resbalarme todo el tiempo. El extraño montó detrás de mí, me colocó el brazo con firmeza alrededor de la cintura y aun así logró controlar el caballo con una mano y con total facilidad.


  —Todavía no sé su nombre —dije nerviosamente.


  —Drakan —contestó, sin dignarse a decir si era el apellido o el primer nombre. Después llevó al caballo a medio galope, y yo estaba muy ocupada con solo mantenerme en la montura. Pero mientras los largos trancos del semental negro nos llevaban cada vez más lejos por el camino a Dunark, seguía oyendo a Beastie, ladrando y ladrando como si nunca fuera a detenerse.


  4

El pozo del dragón


  Dunark era una fortaleza antigua que poco a poco se había convertido en una población. Se encaramaba sobre un enorme montón de rocas, elevándose sobre los pantanos embarrados que la rodeaban. Había una historia sobre un gigante antiguo, Dun, que en un ataque de rabia había tomado la parte superior entera de una montaña y se la había lanzado a una sirena que lo insultaba. La parte superior de la montaña había aterrizado un poco antes del blanco, creando la roca de Dun, que ahora se alzaba ante nosotros, negra y cuadrada e intimidante.


  —¿Estuviste alguna vez antes aquí? —preguntó Drakan, que había estado mayormente en silencio durante todo el viaje.


  —Una vez —dije—. Con mi madre. Pero pasamos por aquella puerta. —Señalé la Puerta del este, que era por donde llegaban los viajeros si seguían el camino antiguo a Dunark.


  —Por aquí es más rápido —dijo él.


  Había dejado el camino un poco antes, guiando al semental negro de largas patas a lo largo de un sendero mucho menos frecuentado. El caballo había tenido que saltar o vadear a través de varios canales perezosos, lo cual no había sido fácil con dos personas sobre el lomo. Esperaba sinceramente que la seguridad de Drakan fuera cierta en cuanto a que este era el modo más rápido; me dolían el trasero y la espalda increíblemente por la larga cabalgata en mi incómoda posición de costado.


  La puerta a la que al fin llegamos era mucho más pequeña que la Puerta del este: no mucho más que una abertura del tamaño de un caballo y su jinete, obstruida por una reja de metal. Cardos y ortigas saturaban el sendero, y la reja se veía herrumbrada y deprimente. ¿Acaso alguien venía alguna vez por este camino? Pero resultó que un guardia nos estaba esperando.


  —¿Todo tranquilo? —preguntó Drakan.


  —Sí. Hasta ahora.


  Drakan asintió, después espoleó al semental negro hacia adelante por un pasaje estrecho entre las paredes de la fortaleza antigua, medio desmoronadas: un pasaje tan estrecho que la punta de las botas se me rasparon contra los ladrillos más de una vez. En algunos sitios lo sobrevolaban tantos puentes y galerías que casi se convertía en un túnel, y me pregunté por el semental, que caminaba por allí con tanta calma. Los caballos estaban hechos para campos y lugares abiertos, no para pozos apiñados y sombríos como este. Lo odié. Cuando se podía ver el cielo, era solo una cinta estrecha de azul en algún sitio alto hasta lo imposible por sobre nuestras cabezas, y aunque el sol de la tarde doraba las altas almenas, nunca llegaba hasta aquel cañón húmedo y sombrío. Sin embargo, el semental subía con firmeza hacia la parte superior de la roca de Dun. La vez en que fui a Dunark con mi madre, había estado un poco asustada por la marejada torrencial de gente, carros y animales que al parecer trataban de atravesar la Puerta del este todos a la vez. Esto era distinto por completo; en todo nuestro viaje, desde la puerta custodiada hasta la fortaleza que estaba en la parte superior de la roca, no nos cruzamos ni con un alma. De algún modo, sin embargo, eso tampoco era tranquilizador.


  Al fin llegamos a otra puerta y a otro guardia, que saludó a Drakan y nos dejó entrar a un patio lo bastante grande como para respirar. Un mozo de cuadra vino a hacerse cargo de las riendas del caballo negro, y me deslicé insegura hasta el suelo. Las rodillas amenazaron con doblarse, pero Drakan me sostuvo del codo hasta que las piernas se afirmaron un poco más.


  —Por aquí, Dina —dijo y me guio hacia unos escalones de piedra, aún sosteniéndome el brazo. No estaba dispuesta a abandonar tan pronto el atisbo de cielo, pero bajamos por los escalones y pasamos a un largo pasaje subterráneo. Después bajamos por otra escalera, pasamos por una puerta, fuimos a lo largo de otro pasaje… Podía perderme en este lugar, pensé, sin ningún problema. Al fin Drakan se detuvo ante las barras de otra puerta de hierro oxidado.


  —Espera aquí un momento —ordenó, tomando una llave del cinturón, que metió en una voluminosa cerradura. Se deslizó por la puerta, volvió a cerrar con llave detrás de él y se perdió de vista.


  Esperé con obediencia. Aquel sótano olía extraño: a animales, pero a algo más, algo podrido y desagradable. ¿Tal vez estábamos cerca de los establos? Pero los caballos no olían así. Traté de espiar a través de la puerta, pero no podía ver nada en la penumbra salvo más barras de hierro y un tenue indicio de luz diurna al final… ¿O era solo una antorcha? Hubo un estruendo metálico, un golpe sordo y ruidos peculiares: silbidos y cosas arrastradas. Después reapareció Drakan, con pasos apresurados. Abrió la puerta para dejarme pasar, y vi que se había armado con una espada que era más alta que él.


  —¿Qué es este lugar? —pregunté nerviosamente.


  —El pozo del dragón —dijo secamente—. Mantente cerca de mí y estarás bastante segura.


  —¿El pozo del dragón? —No podía creerlo. Había rumores sobre el pozo del castillo de Dunark y sobre los monstruos que estaban allí: gusanos escamosos, enormes, capaces de comerse un hombre adulto en pocos tragos. Para ellos, una niña de diez años sería una golosina.


  —Cálmate. Estoy acostumbrado a manejarlos. Y quieres ver a tu madre, ¿verdad?


  —Sí… ¿pero no hay otra manera? Tenemos que pasar…


  —Sí. Y vamos, acabo de darles de comer, así que tendrán otras cosas de las cuales ocuparse mientras cruzamos el pozo.


  No me dio tiempo para más objeciones. Simplemente me tomó del brazo y me empujó a través de la puerta hacia el espacio abierto.


  Me detuve en seco cuando vi el primer dragón. No era tan grande como había temido, porque en mis pesadillas los dragones eran más grandes que las casas. Pero era algo mucho peor que eso. Era real. No tan alto como un caballo, pero casi tres veces más largo. Escamoso como una serpiente. Con patas gordas, torpes, con garras enormes que chasqueaban contra los escombros. Con ojos amarillos y un cráneo largo, chato. Y unas fauces llenas de dientes afilados como colmillos, de los cuales colgaba un amasijo ensangrentado que antes había sido la pata posterior de un becerro. Un poco más allá, cinco monstruos más estaban ocupados en desgarrar el resto del animal. ¡Y teníamos que pasar más allá de ellos!


  —Ahora, Dina. Tranquila y en silencio —dijo Drakan, y arrancó hacia adelante sin dejar que el dragón más cercano se perdiera de vista. Este abrió las mandíbulas de algún modo y silbó hacia él, y un pesado hedor a podrido nos invadió. Me aferré al brazo de Drakan, y el corazón me palpitaba tanto que apenas podía oír otra cosa. Pero al parecer el dragón no quería renunciar a la carne que ya tenía en la boca a cambio de saborear una muchacha. Nos observó hoscamente con ojos amarillos relucientes mientras pasábamos junto a él, a menos de tres largos de dragón de distancia. Ningún sonido había sido nunca más dulce para mí que el fuerte ruido metálico de la puerta que se cerraba entre aquella criatura y yo.


  —¿Por qué están aquí? —pregunté—. ¿Quién podría mantener a semejantes monstruos de buena gana en su casa?


  —¿No te gustan? —Drakan todavía estaba mirando al reptil de ojos amarillos más cercano—. ¿No puedes ver que tienen un tipo de belleza propio? Fuertes, ágiles y peligrosos. Y puedes confiar en ellos: confiar en que sean fieles a su naturaleza, siempre y completamente. No muy distintos, en realidad, a tu propio y gruñón perro guardián.


  —¡No se parecen en nada a Beastie! —Me sentía ofendida ante la idea. Beastie, a quien le gustaba que le rascara la panza y las orejas; Beastie, que era un compañero de cama grande, cálido, cariñoso cuando mamá no estaba…


  —No hay mucha gente que la vea —dijo Drakan—. Pero igual la belleza está allí. Y como guardianes son mejores que la jauría de caza más feroz que puedas encontrar.


  El monstruo de ojos amarillos echó hacia atrás la cabeza y tragó la carne. Casi un cuarto de becerro, con pelo y piel y cascos y todo, ido en un solo bocado. Podías ver el cuello hincharse con él; un bulto que se movía lento hacia el estómago de la bestia, haciendo que las escamas entre verdes y grises se desplazaran y ondularan, casi como agua. Al menos el becerro estaba muerto, pensé. ¿Cómo sería ser tragado vivo?


  Drakan se apartó de sus «perros guardianes» con cierta mala gana, parecía.


  —Tu madre está esperando —dijo—. Será mejor que nos apuremos.


  Fue necesaria aún una llave más para hacernos cruzar la última puerta, y después estuvimos dentro de una bóveda subterránea pintada a la cal, iluminada solo por delgadas lonjas de luz diurna que entraban a través de tres mirillas, altas sobre nosotros. La bóveda misma lucía dos puertas, pero Drakan me hizo subir por un tramo de escaleras, a lo largo de un pasaje corto, hasta una tercera puerta, que abrió.


  Después de la penumbra de las bóvedas y el pozo, la luz de este cuarto era casi enceguecedora. El cálido sol amarillo de la tarde se volcaba a través de una gran ventana circular y hacía que la mujer que estaba ante ella apareciera solo como una forma oscura. Pero era una forma que conocía.


  —Mamá…


  Se dio vuelta. La luz detrás de ella era tan brillante que no podía verle la expresión de la cara. Pero la agudeza de la voz era inconfundible.


  —¡Dina! ¿Qué estás haciendo aquí, muchacha?
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Actos sangrientos


  Me sentí perdida por completo. Había recorrido todo el camino desde Abedules a Dunark. Había cabalgado varias horas sobre el caballo más grande sobre el que había estado nunca. Había cruzado el pozo del dragón, pasando junto a seis monstruos capaces de tragarse a una niña de un solo bocado. Estaba cansada y dolorida y asustada. Y todo eso porque Drakan había dicho que mi madre me necesitaba.


  —Dijiste…, él dijo…, él dijo que habías dicho… —La garganta me dejó de funcionar. Estaba al borde de las lágrimas. Pero mi madre ya no me miraba. Estaba mirando a Drakan como si quisiera quemarle un agujero a través del cuerpo.


  —¿Qué significa esto? —la voz era tan fría que casi podía verse la escarcha sobre ella.


  —Pensé que podíamos hablar sobre los crímenes terribles del caballero Nicodemus. Otra vez.


  —Se lo he dicho: él no lo hizo.


  —¿Cómo puede estar tan segura? Tal vez la Avergonzadora tendría que hablarle de nuevo.


  —¿Qué sentido tendría? Estuve con él durante horas. He visto cada secreto vergonzoso de su alma. Nicodemus tiene defectos.


  Defectos humanos. Pero no ha cometido este…, este acto inhumano. Lo juro, por mi palabra de Avergonzadora. Que me encuentren otro sospechoso y veré lo que puedo hacer. Pero si no tiene usted otro posible asesino, déjeme volver a casa. Mis hijos ya me han esperado demasiado tiempo.


  —El caballero Nicodemus fue encontrado sosteniendo la daga y con la sangre de las víctimas en las manos y la ropa. Puede haberlo hecho en un arranque de borracho; puede haber sido apenas él mismo en ese momento. Pero muy ciertamente lo hizo. Lo hizo, aunque puede no recordar haberlo hecho.


  —No lo hizo. Le habrían quedado marcas en el alma, y no había ninguna.


  —¿Acaso todavía no pueden aparecer esas marcas?


  Mi madre se quedó en silencio por un momento, erguida y nítida como una espada.


  —¿Y qué quiere decir exactamente el caballero Drakan con eso? —la voz era clara y también tan cortante como el cristal. Si Beastie hubiera oído ese tono de voz, se habría escondido bajo la cama, gimiendo.


  —Señora Tonerre. Toda la evidencia lo señala. Él declara no recordar nada, pero creo que la Avergonzadora puede hacerle recordar su culpa.


  —No si es inocente.


  —Un anciano. Un niño de cuatro años. Una mujer y el hijo de ella aún no nacido. Cuatro vidas, mi señora. ¿Es tan extraño que se aferre al olvido?


  —No se puede hacer que un hombre recuerde algo que él no ha hecho. —Mi madre aún no se había movido, pero la voz era menos cristalina.


  —Estuve allí para el arresto, mi señora. ¿Le cuento a usted a qué se parecía el dormitorio de la duquesa? ¿Le cuento cuántas veces la había apuñalado, y dónde? Ella había sido tan bella, mi señora. Pero ya no.


  —Cuide la lengua, mi señor —dijo mi madre, furiosa y ofendida—. La niña… —Agitó una mano en dirección a mí.


  —Mi señora tiene razón, no es un cuento para niños. Pero era la esposa de mi primo. Y el hijo de ella tuvo que hacer algo más que meramente escuchar. Cuatro años de edad. Será muy muy difícil para mí olvidar esto. Y quiero… —la voz se volvió ronca por la pasión—. Quiero que ese monstruo recuerde lo que ha hecho. ¿Es eso pedirle demasiado a la justicia?


  —Pero le digo…


  —Sí, la he oído. Pero si la Avergonzadora está realmente tan segura de su juicio…, entonces seguramente no hará daño dejar que la hija de la Avergonzadora pase la noche en la celda del monstruo. Perdóneme. En la celda de este hombre inocente —la palabra salió goteando ácido, como si apenas pudiera obligarse a pronunciarla.


  Mi madre dio un paso involuntario hacia adelante, colocándose entre Drakan y yo.


  —Es por eso que…


  —Sí, es por eso que fui a buscarla. Es tan fácil juzgar entre extraños, ¿verdad? Culpable o inocente, en realidad no es algo que afecte. De acuerdo. Dejémoslo salir de la jaula si usted está tan segura de su inocencia. Pero antes, permitamos que su hija esté con él por una noche.


  —Así que usaría a una niña…


  —Es mucho mayor de lo que mi sobrino tuvo la oportunidad de ser. —Se apartó de ella—. Piénselo un momento —dijo, moviéndose hacia la puerta—. Regresaré para oír la respuesta en una hora.


  —¡Espere! —Lo aferró del brazo, volviéndolo para enfrentarla—. No está avergonzado… —empezó. Y la mirada era aquella mirada; y la voz, aquella voz, la que hacía que los ladrones y los asesinos se encogieran de culpa y pidieran un castigo muy merecido. Pero Drakan le sostuvo la mirada sin ceder.


  —No —dijo con firmeza—. No estoy avergonzado en lo más mínimo.
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Par o impar


  Dio un portazo, y pudimos oír los pasos de Drakan que se alejaban bajando las escaleras. ¿Adónde estaba yendo? ¿Tendría que pasar de nuevo junto a los dragones?


  —Mamá, ¿son dragones reales?


  —¿Dragones?


  —Afuera, en el pozo.


  —Oh, esos. No lo sé realmente, apenas si los vi. Estaba oscuro, y yo iba en medio de un escuadrón de guardias con antorchas. Pero había un olor extraño, y los hombres estaban asustados. ¿Fuiste por ese camino? ¿Solamente él y tú?


  Asentí. No se trataba de que no hubiera estado escuchando; oí todo sobre la gente que habían asesinado y sobre el hombre que Drakan dijo que lo había hecho. Pero los dragones…, a esos los había visto. El olor todavía se demoraba en mis narices. Estaba más asustada de ellos que de —¿cómo se llamaba?—, que del tal Nicodemus, a quien Drakan llamaba monstruo.


  —Ven aquí. Se te ha deshecho la trenza.


  La trenza siempre se me está deshaciendo. Es lo que pasa cuando una tiene un pelo como el de la cola de un caballo. Pero las manos de mamá se movieron con más suavidad que de costumbre mientras me desenredaba el pelo, lo peinaba con los dedos y volvía a trenzarlo.


  —¿Les tuviste miedo? —preguntó.


  —Eran horrendos. Todos escamosos, como serpientes. Y partieron un becerro en pedazos en segundos.


  Mamá ajustó la correa de cuero con tanta firmeza como pudo. Yo sabía que volvería a deshacerse otra vez de todos modos, quizás incluso antes de que volviera Drakan. Se quedó parada detrás de mí por un corto momento, haciendo descansar la mejilla contra mi pelo.


  —No te asustes —dijo—. Drakan está furioso porque no diré lo que él desea que diga. Pero no te lastimará. No se atrevería.


  —Mamá…, él te miró directo a los ojos.


  Suspiró y me rodeó con los brazos.


  —Sí. No estoy del todo segura de lo que eso significa. Por cierto no está avergonzado. Y el caballero Nicodemus (el que dicen que lo hizo) está avergonzado de muchas cosas, pero no de esto. Y es tan joven, Dina; diecisiete años, apenas unos años más que Davin. No me creen, Drakan y el maestro en leyes, pero estoy segura de su inocencia.


  —¿Quién es el…, quién es el que fue asesinado?


  —El Castellano mismo… el viejo lord Ebnezer. Y su nuera, Adela, que era la viuda del hijo mayor, el que mataron unos ladrones hace seis meses. Y el nieto, Bian.


  —¿Pero por qué alguien iba a matarlos?


  —El caballero Nicodemus es el hijo menor de lord Ebnezer. Dicen que quería casarse con Adela después de la muerte del hermano, pero que el Castellano no lo permitió. Dicen que bebió hasta tener un ataque de furia y mató al Castellano, y después a Adela por negarse a él, y al niño…, al niño tal vez solo por haber estado allí y haber visto todo. Parece demasiado obvio. Lo encuentran borracho perdido en la antecámara, cubierto de sangre y con la daga aún en la mano. No recuerda nada y no podía darles ninguna explicación. El maestro en leyes estaba seguro de su caso. Pero yo estoy igual de segura del mío. Él no lo hizo.


  Me apoyó las manos en los hombros y me dio vuelta para que pudiera verle la cara, casi como acababa de hacerlo con Drakan. Estaba pálida y tenía sombras purpúreas bajo los ojos. Era probable que no hubiera dormido desde que nos había dejado para cabalgar en la lluvia y el viento de la noche anterior.


  —Lo que Drakan quiere que haga es algo terrible. Hacer que un hombre crea que ha cometido un acto tan inhumano aunque no lo haya hecho…; eso sería un crimen casi tan cruel como esos asesinatos espantosos. ¿Lo entiendes?


  Asentí.


  —¿Pero podrías? ¿Podrías hacerle creer eso?


  Me soltó bruscamente, con la cara de pronto muy fría y estricta.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Si voy a ser tu aprendiza, ¿no tendría que saber de qué es capaz una avergonzadora?


  —Yo podría ser capaz de hacerlo. O tal vez no. Pero no lo intentaría, nunca jamás. ¿Entiendes? Nunca me avergonzaría tanto de mí misma. Y es por eso que… —Me volvió a apoyar las manos en los hombros—. Dina, si su amenaza es en serio…, entonces debes ser valiente y confiar en mí. Nicodemus es un joven, apenas más que un muchacho, avergonzado de todo tipo de cosas comunes… y no es el monstruo en el que quieren que lo convierta.


  


  Cuando Drakan regresó, el sol ya se había puesto, y fuera de la ventana circular el cielo tenía rayas rosadas y nubes doradas. Mamá y yo nos quedamos sentadas sobre el banco de la ventana jugando a par e impar con algunas monedas de la bolsa de mi madre. Al principio él se quedó en la puerta, mirándonos.


  —Par. —Mi madre hizo la apuesta como si no se diera cuenta de que Drakan estaba en el cuarto.


  —Impar —dije yo, mostrándole las tres monedas en la mano.


  Creo que esto lo puso furioso. Entró a los trancos en el cuarto, dando un portazo detrás de él.


  —¿Y bien? —dijo.


  —¿Y bien qué? —preguntó mi madre, y esto tampoco le gustó.


  —Espero la respuesta, mi señora. ¿Dónde va a pasar la noche la hija de la Avergonzadora?


  —En la cama, espero. Mi señor Drakan, esta charada ya ha durado lo suficiente. Comprendo muy bien la furia y el horror que este crimen ha engendrado. Pero una vez cumplido mi deber de Avergonzadora, quiero irme a casa.


  —No. Yo no juego juegos, mi señora. Esto no es teatro. Creo que podemos condenarlo sin la opinión de la Avergonzadora, pero quiero que él sepa que es culpable. Dina, ven aquí.


  Le lancé una mirada insegura a mi madre, pero el crepúsculo volvía difícil leerle la expresión.


  —Deja en paz a la niña. Ella no ha hecho nada malo.


  —Tampoco lo había hecho Bian —dijo Drakan en voz baja y me puso la mano sobre el brazo—. Vamos. Tenemos que irnos.


  Di un tirón hacia atrás. Una cosa es ser valiente a la luz del día, pero ahora que se acercaba la noche, quería estar con mi madre. Sin embargo, Drakan tenía otros planes. Tiró de mí para ponerme de pie con una fuerza tan grande que me quitó el aliento.


  —¿Y bien? —repitió—. Esto puede detenerse en cualquier momento. La decisión es suya, mi señora.


  Mamá alzó la cabeza.


  —Ve con él, Dina —dijo en voz baja—. Recuerda lo que te dije. Nicodemus no te hará daño.


  Yo seguía asustada. Pero mi madre se veía tan orgullosa y calma que quería que estuviera orgullosa también de mí.


  —En realidad no es necesario que me agarre, mi señor —dije en el tono de voz más sereno y cortés que pude—. Soy perfectamente capaz de caminar sola.


  Mamá sonrió. Drakan se veía como si lo hubiera picado una pulga. Pero me soltó el brazo, y caminé con pasos parejos, medidos, hasta la puerta y más allá de ella, sin mirar atrás.
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El monstruo


  El olor era casi tan fuerte como el del pozo del dragón. El preso había vomitado varias veces, y la paja que cubría el suelo de la celda no había estado demasiado limpia para empezar.


  —Si voy a dormir en este lugar, quiero que lo limpien —declaré.


  —Drakan dijo… —empezó uno de los guardias, pero entonces vio mi mirada. Y me sentí casi segura de que mamá pensaría que estaría muy bien usar el don ahora.


  —Este no es el modo de tratar a un ser humano —traté de sonar exactamente como mamá cuando usaba la voz de la Avergonzadora y creo que lo logré, al menos un poquito. El guardia dobló la cabeza y ya no me miró más.


  —Podemos barrer la paja —dijo—. Te conseguiré un poco de agua. Pero no puedo conseguir paja limpia a esta hora de la noche.


  —Agua, entonces. Agua caliente, al menos dos baldes llenos. Y jabón.


  Asintió sin alzar la cabeza.


  —Karman, consigue una escoba —le gritó a uno de los demás—. Y tú: ¡trae el agua!


  Me acerqué a los barrotes para darle un vistazo a quien iba a ser mi compañero de celda. Mi señor Nicodemus estaba tendido sobre un saliente de ladrillo que pretendía ser la cama del prisionero. Tenía la cara vuelta hacia la pared y no levantó los ojos, ni siquiera cuando volvió Karman con la escoba y la puerta se abrió. Mientras Karman barría la paja sucia de la celda, cuatro hombres armados custodiaron al prisionero con las espadas bajas, pero él no movió un músculo.


  —Encárgate de descansar tú misma —dijo Karman con voz amarga—. Lo que es a mí, me enfermo con solo mirar a ese anormal. Por aquí, mi señorita. —Colocó los baldes en la celda y se inclinó irónicamente, como si yo fuera una dama fina en camino a un espléndido baile. Pasé caminando junto a él hacia la celda, y cerraron con llave la puerta a mis espaldas.


  El preso estaba acurrucado sobre el costado, con la cara hacia la pared. La camisa había sido alguna vez del mejor lino blanco, bordada en azul y oro. Ahora una manga estaba desgarrada, y la prenda estaba salpicada con enormes manchas de color granate. El largo cabello oscuro estaba tirado hacia atrás en una cola de caballo, en parte deshecha. No podía verle la cara.


  —¿Mi señor Nicodemus? —dije vacilante.


  Al principio parecía no haber oído. Después se dio vuelta con lentitud y se arrastró hasta quedar sentado en el saliente, encorvado y desgarbado. Diecisiete años, había dicho mi madre, y ahora parecía tener tanto menos como más edad, pensé. La expresión, de algún modo, era al mismo tiempo dura y perdida, y la cara estaba hinchada y golpeada en la mandíbula, en la nariz y en la mejilla izquierda. Los guardias habían sido violentos con él.


  —¿Una muchacha? —murmuró en tono de asombro—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Quién eres?


  —Dina Tonerre. —Y entonces nuestros ojos se encontraron.


  —Oh, Dios —susurró, ocultando la cara entre las manos—. Oh, Dios. Otra vez, no. Por favor, mi señorita, por favor…, váyase.


  —No puedo. Cerraron la puerta con llave —traté de que no me temblara la voz, pero creo que igual lo hizo—. Tengo que… quedarme aquí toda la noche.


  Sorprendido, me miró, pero apartó los ojos con rapidez.


  —¿Por qué?


  —Tiene algo que ver con mi madre y Drakan.


  Para él era tan natural mirar a la persona con la que estaba hablando que seguía olvidando que en realidad no quería cruzarse con mis ojos. Pero cada vez que lo hacía, se encogía como si le doliera.


  —Tu madre…, ¿supongo que es la Avergonzadora? —Otra vez se llevó una mano a la cara.


  —Sí.


  —Tienes sus ojos.


  —Lo sé. —Y entonces noté realmente las manos. No le habían dejado lavarlas. La sangre seca seguía incrustada en los nudillos, entre los dedos y bajo las uñas. No le habían dejado lavarlas. Si mi madre tenía razón y era inocente…, entonces ellos lo habían dejado sentado aquí con sangre en las manos, la sangre del padre, la sangre de Adela y la sangre del niño…; toda una noche y un día entero lo habían dejado así, con la sangre de su familia muerta en las manos.


  De pronto algo era mucho más importante que limpiar los pisos. Agarré un balde y lo coloqué ante él y le tendí el áspero trozo de jabón que nos habían dado.


  —Toma —dije—. Para que puedas lavarte.


  Por un momento, se quedó sentado allí. Después le empezaron a temblar los hombros de tal modo que temí que estuviera a punto de llorar. Tendió las manos, abriendo los dedos, y las manos se sacudían. Pero se obligó a enfrentarme por un momento. Los ojos eran casi de un azul tan oscuro como los de Drakan, pero el blanco estaba tan enrojecido que dolía mirarlos.


  —Gracias —dijo—. No tenía idea de que la hija de la Avergonzadora podía ser tan… compasiva.


  Tomó el jabón como un hombre que se muere de hambre tomaría un trozo de pan. Se frotó las manos y los brazos una y otra vez, después se arrancó la camisa del cuerpo y se lavó el pecho y la espalda y hasta el pelo, aunque eso lo hizo estremecer de frío. Todo un costado del pecho estaba amoratado y oscurecido, como lo había estado una vez el de Rykert después de que el enorme caballo de tiro del molinero lo había pateado. No tenía nada que pudiera usar como una toalla, dado que se negaba a volver a tocar la camisa manchada de sangre. Me quité el delantal y se lo ofrecí.


  —Gracias —volvió a decir, obligándose dolosamente, una vez más, a mirarme a los ojos.


  —Tendrás frío —murmuré cuando pateó la camisa hacia un rincón de la celda, lo más lejos posible.


  —Apenas importa —dijo—. Dudo que me mantengan vivo lo suficiente como para enfermarme.


  —Mi madre les ha dicho que sabe que eres inocente.


  —¿Hizo eso? —Se estudió las manos con mucho cuidado—. Entonces sabe más que yo sobre el asunto. —Volvió a mirarme como si creyera que le dolería menos si lo seguía haciendo el tiempo suficiente—. Y cómo puede llamarme inocente cuando sabe… —se le quebró la voz, pero siguió de todos modos—. Cuando sabe todo lo demás. Todas las otras cosas que he hecho. La gente que he lastimado. Todo buen acto que fui demasiado cobarde como para hacer. Todo lo que he tomado de los demás y todo para lo que fui demasiado mezquino, asustado o codicioso como para dar… No, mi señorita, puedo ser un montón de cosas, ¡pero por cierto no soy inocente! —escupió la palabra como si le lastimara la boca decirla—. Pero aun así no había pensado…, no pensé que podía lastimar a Adela. Y al muchacho. Dios. Bian, quien… No, no pensé que era capaz de eso, por más borracho que estuviera.


  —Mi madre dice que no lo hiciste. Y rara vez se equivoca.


  Los ojos miraron distraídos algo —visiones, fantasmas, recuerdos— que era invisible para mí.


  —No recuerdo —dijo con voz apagada—. No recuerdo haberlo hecho, pero tampoco recuerdo no haberlo hecho. Y ha sido bastante difícil olvidar que tenía la sangre de ellos en las manos.


  Lo estudié por un momento.


  —Yo no creo que lo hayas hecho —lo pronuncié con toda la certeza que pude reunir.


  —Eres una niña —dijo él—. Los niños piensan bien de todos. —Pero el vacío le abandonó los ojos—. ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó—. ¿Acaso Drakan ha perdido la cabeza por completo, al dejar que una niña entre en la celda de un hombre condenado?


  —Tengo casi once años —dije con cierta irritación—. Y tú no eres un hombre condenado. No mientras mi madre diga que eres inocente. Y eso… es en realidad por lo que estoy aquí. Drakan cree que puede hacer que ella cambie de idea.


  —¿Y puede?


  Sacudí la cabeza, sonriendo.


  —Él no conoce bien a mi madre.


  Saqué mi pequeño cuchillo del cinturón, apenas más largo que mi dedo, y empecé a cortar astillas del jabón en el otro balde de agua. Después sacudí el agua con la mano para que hiciera espuma y usé la escoba como trapo de piso. Nicodemus se retiró al saliente, alzando los pies como para no interponerse. Es probable que el hijo del Castellano nunca hubiera sostenido una escoba con las manos.


  Ahora, afuera estaba oscuro por completo, hasta donde podía vera través de la pequeña mirilla, que también era la única fuente de luz y aire fresco de la celda. En el corredor de afuera, habían colgado una lámpara de aceite, que proyectaba una luz amarilla parpadeante en la celda. Desde el cuarto de guardias en el extremo del pasillo se oían voces altas de vez en cuando: a juzgar por los aullidos de triunfo y acusación, parecía que los guardias estaban jugando a algún tipo de juego de cartas.


  —Mi señorita… —dijo Nicodemus.


  —No estoy realmente acostumbrada a los títulos —interrumpí—. Por favor, llámame Dina; al menos sabré a quién le estás hablando.


  —Dina —dijo—. Entonces debes llamarme Nico. Todos mis amigos lo hacen. Lo hacían. Pero lo que quería decir era… que en realidad no necesitas quedarte aquí toda la noche. Llama a los guardias… Estoy seguro de que Drakan quería simplemente… desestabilizar un poquito a tu madre.


  Sacudí la cabeza.


  —No creo que él vaya a darse por vencido tan fácilmente. Y de todos modos…, si llamo a los guardias ahora, he perdido. Y odio perder. Además, no te tengo miedo.


  Soltó un corto resoplido de risa.


  —Me he dado cuenta. Pero aun así. Este lugar es frío y poco conveniente. Y hay…, bueno, ratas —dijo la última palabra como si esperase que yo me alzara las faldas y saltara hacia el saliente de ladrillo, gritando que vinieran los guardias. Tal vez así era como se habrían comportado las muchachas que él conocía.


  —Hay ratas bajo el piso del establo en casa —dije con calma—. Beastie (es nuestro perro) las mata cuando puede, pero no es fácil librarse de ellas. Además, tienes mucho más frío que yo. —En realidad podía ver que Nicodemus se sacudía todo. Me quité la capa—. Toma. Ponte esto. Es demasiada pequeña, lo sé, pero aun así podrá calentarte un poco.


  —Eso no era… No puedo…


  —Tómala. Puedes devolverla después, cuando estés un poco más caliente.


  La tomó. Apenas le cubría los hombros si uno abotonaba los últimos tres botones de cuerno de abajo. Y como estaba cortada para que me llegara a las rodillas, al menos le cubría la mayor parte del pecho desnudo.


  Un poquito después se oyeron pasos en el pasillo, y uno de los guardias llegó para desenganchar la lámpara que estaba fuera de la celda.


  —Hora de dormir —anunció—. ¡Y usted, monstruo Nicodemus!


  —Sí, ¿qué pasa conmigo? —dijo Nico con voz cansada.


  —Esto es todo idea de Drakan, no mía. Pero te prometo, monstruo, que si tocas con un dedo a esa muchacha…


  —No le haré ningún daño.


  —No. No lo harás. Porque sabes que, si lo haces, te romperé personalmente cada hueso del cuerpo antes de que te corten la cabeza. —Le dirigió una mirada feroz a Nico, después asintió en mi dirección—. Buenas noches, mi señorita Tonerre. No tiene más que dar un grito si él se porta mal. Estamos al final del pasillo.


  —Buenas noches, guardia en jefe. Y gracias, pero eso no será necesario.


  El hombre murmuró algo y se alejó, llevándose la linterna. La celda quedó a oscuras casi por completo. Una astilla de luz de luna delgada, muy pálida, penetró por la mirilla, y eso era todo.


  —Dormiré en el piso —dijo Nico—. Tú toma el saliente.


  —No seas tonto —traté de sonar como mamá cuando se impacienta con Melli—. En el saliente hay bastante espacio para los dos, y así será más cálido.


  —Pero no puedes…, quiero decir, sería mejor que no me toques —sonaba casi en pánico.


  —No seas tonto —repetí—. No eres un monstruo, ¿verdad? No me harás daño. —Y antes de que pudiera presentar más objeciones, me senté cerca de él y me incliné sobre su hombro.


  Se le sacudió todo el cuerpo. El aliento le iba y le venía en boqueadas como de hipo. Y tal vez era la oscuridad. Y tal vez era porque nadie lo había tocado con amabilidad desde el baño de sangre en el cuarto de Adela. O tal vez era simplemente que había llegado al fin de sus fuerzas. Empezó a llorar, impotente y descontrolado, sacudiéndose todo, y me envolvió con los brazos y me apretó, me apretó como si yo fuera lo único que podía salvarlo de ahogarse.


  —Buen monstruo eres —susurré—. ¿Cómo alguien puede suponer que te tengo miedo?


  Después de un momento los hombros dejaron de sacudirse y el aliento surgió más sereno. Pero seguía agarrado a mí, y era agradable ser agarrada, porque había sido un día largo y atemorizante. Mi propio aliento se hizo más lento hasta entrar en un ritmo de sueño, y bostecé. Él se movió un poco más arriba por el saliente para que pudiera descansar más cómoda.


  —Qué extraño —dijo en voz baja en la oscuridad—. Eres la hija de tu madre. Y sin embargo…, sus ojos me hacen pedazos y me hacen sentir el animal más penoso que alguna vez se arrastró sobre la Tierra. Mientras que tú… —dejó escapar un pequeño soplo de aliento contra mi mejilla—. Me haces creer que después de todo podría ser inocente.
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Paz en una botella


  Desperté un poco después, no sé realmente cuándo. La delgada tira de luz lunar se había movido, pero no mucho. Nico tenía una respiración profunda y firme, pero no creía que estuviera dormido. Después llegó otra vez el sonido que me había despertado: pasos afuera, en el pasillo. La luz danzante de una linterna parpadeó sobre la pared.


  Era Drakan.


  —Nico —llamó en voz baja—. Nico, ¿estás despierto?


  Nico salió despacio debajo de mí, con cuidado de no molestarme: no se había dado cuenta de que ya no estaba dormida. Y mantuve los ojos cerrados y fingí estarlo, para no interrumpir nada. Drakan lo había llamado Nico, y Nico había dicho que solo los amigos lo hacían.


  —Estoy despierto —dijo.


  —La Avergonzados sigue sosteniendo que eres inocente. Es inflexible por completo. Así que pensé… que tal vez era mejor que viniera y hablara contigo yo mismo. Ya no sé qué creer.


  Nico se puso lentamente de pie. Al mirarlo a través de las pestañas, pude ver que se movía con rigidez: quedarse quieto en el frío de la noche no le había hecho ningún bien a su cuerpo golpeado y magullado.


  —Me alegro de que hayas venido —dijo en voz baja—. Pero no hay mucho que pueda decirte. No recuerdo nada hasta que tú y los guardias me despertaron a las sacudidas y vi… todo.


  —¿Pero antes de eso? Tienes que haber contado con un buen motivo para ir a la casa de Adela.


  Nico sacudió la cabeza.


  —En realidad no lo sé. Marten había aparecido con aquella estúpida carrera de barriles, y estábamos aullando hasta perder el sentido y bebiendo demasiado, y perdí tres marcos de plata con Ebert y casi me maté pensando en que podía estar en equilibrio sobre el barril con él adentro… Pero estabas allí. Lo viste. Probablemente mejor que yo.


  —Lo último que vi de ti fue que estabas sentado en la parte superior de un almiar, después de declarar que era tu reino. Fue a última hora de la tarde, y estabas muy muy borracho.


  —Ni siquiera recuerdo eso.


  —Estabas cantando a todo pulmón, desafinando hasta romper los oídos, y cuando Ebert quiso hacerte parar, lo mantuviste apartado con una horquilla. Por último te desmoronaste y empezaste a roncar, y te llevamos a tu casa. Pero debes de haber revivido y bebido aún más, porque tenías muchas botellas en el cuarto. Y después debes de haber ido a la casa de Adela. Nico, tienes que haber ido.


  —No recuerdo… —susurró Nico, agarrando los barrotes de la puerta.


  —Inténtalo —exigió Drakan ásperamente—. Inténtalo. Estás subiendo las escaleras del ala oeste…, tienes que haber descubierto los escalones secretos o alguien te habría visto…, estás caminando a lo largo del muro, golpeas… ¿O qué? ¿Para qué querías verla? ¿Ella abre la puerta? ¿O te limitas a entrar caminando? ¿Y por qué has llevado la daga? Piensa, maldito seas. Recuerda.


  Nico hizo un sonido, una especie de gemido.


  —No puedo. ¿Acaso crees que no lo he intentado? No he pensado en otra cosa, ¿cómo podría? Pero desapareció. Desapareció todo. No puedo recordar.


  —Pensé que tal vez ahora que estás sobrio…


  —No. Sigue siendo un blanco total.


  —Nico, yo… realmente espero que la Avergonzadora tenga razón. Eres primo mío. Y amigo mío. Y ya he perdido parientes suficientes.


  —He empezado a pensar que, tal vez…, tal vez no lo hice realmente. Sigo sin poder explicar qué estaba haciendo en la casa de Adela. Pero algo ha cambiado dentro de mí. Ahora creo que existe una explicación. Todo lo que tengo que hacer es buscarla…


  Drakan miró a su primo con cuidado.


  —Buena suerte en la búsqueda, entonces. Y toma. Un pequeño obsequio de reconciliación. —Le tendió una botella cubierta de cuero—. Tienes que tener la peor resaca del universo.


  Nico miró la botella, pero no la tomó.


  —No creo que el tipo de respuestas que estoy buscando pueda encontrarse allí —dijo al fin.


  Drakan mostró una débil sonrisa.


  —Respuestas, no. Pero tal vez…, paz. Tómala. Quédatela. Haz de cuenta que es una oferta de paz. De mí para ti. Siento haber actuado… como lo hice. Pero estaba fuera de mis cabales.


  —Por buenos motivos. —Nico aceptó la botella—. Y sea cual fuere el resultado…, me alegro, primo, de que hayas bajado aquí. —Descorchó la botella y olfateó el contenido—. Y no solo por esto, aunque el aroma es prometedor.


  Drakan hizo el gesto de rechazar el agradecimiento.


  —¿Y la muchacha? ¿Estaba muy asustada?


  Nico soltó una de sus risas cortas.


  —No lo creo. Es la hija de su madre.


  Drakan suspiró.


  —Estaba tan furioso con la Avergonzadora. No creía que supiera lo que estaba haciendo. Pero ahora… Supongo que daría lo mismo que me llevara de regreso a la hija. Al menos tendrás el saliente para ti solo. —Volvió a desenganchar la linterna—. Será dentro de un momento…, primero tengo que encontrar la llave. Que el vino te caliente entretanto. —Regresó por el pasillo, llevándose la luz con él. Nico se quedó en la puerta, olfateando el vino.


  —Lo necesito —murmuró al fin, tomando un trago—. Solo un traguito.


  Drakan se tomó su tiempo. El traguito de Nico se convirtió en cinco, después en diez.


  —¿No crees que ya has tenido suficiente? —pregunté.


  —¿Acaso es asunto tuyo? —preguntó Nico. No estaba realmente furioso, pero sí molesto.


  —Tú mismo dijiste… que no encontrarás las respuestas allí.


  —La señorita remilgada. Con la nariz levantada, como tu madre —la voz ya había perdido parte de su nitidez, se había vuelto borrosa y un poco aguachenta. Diez tragos (ahora once), ¿realmente podía emborracharse tan pronto con tan poco?


  —Nico…, espera un minuto. ¿Eso no está teniendo efecto demasiado pronto?


  —No lo bastante pronto para mí. Ni de cerca. La vida es corta, y estás muerto durante tanto tiempo. —Dio otro trago—. Un muy largo tiempo, por cierto —dijo. Y entonces miró la botella con cierto aire pensativo—. Tienes razón —agregó, frotándose los ojos con el dorso de la mano—. Realmente…, parece funcionar… mucho más rápido… que por lo común…


  —Dámela —dije, tendiendo la mano para agarrar la botella.


  —Es mía —murmuró, justo como hace Melli cuando quieres sacarle algo—. Mi botella. Mi muerte. Me la dio Drakan.


  Me ubiqué directamente ante él, en medio de la astilla de luz lunar.


  —Mírame —dije.


  —Otra vez no —rogó, en voz tan baja que apenas era más que un quejido.


  —Mírame.


  Alzó los ojos lentamente hacia los míos. No porque lo obligara, sino por su propia voluntad. Fuera lo que fuese que andaba mal en él, ese era un tipo de coraje del que no carecía. La luz lunar le caía sobre un costado de la cara, dejándole la otra en sombras, y los ojos eran tan oscuros que parecían cavernas. Pero en algún lugar de esas cavernas había una luz, un diminuto resplandor de luz. Miré fijo hacia esa luz, y algo raro le pasó a mi cabeza. Se empezaron a formar imágenes en la oscuridad. Un delgado niño de cabello oscuro en su séptimo cumpleaños, contemplando desde las sombras mientras el hermano gana la carrera montado sobre un caballo castaño que brilla como el cobre a la luz del sol. Gente que aplaude y ovaciona, un castellano sonriente que le pega al niño mayor en el hombro, orgulloso del heredero, su bravo muchacho. El muchacho de cabello oscuro, ahora con un poco más de edad, la cara empujada hacia los adoquines del patio del arsenal, con el hermano manteniéndolo abajo, gritando: «¿Todavía no te rindes? ¿Eh, Nico? Nico lita, ¿abandonas?». Nico, con tres años, ante los espejos de la sala de esgrima, con el sable alzado, mientras el maestro de esgrima lo golpea cada vez que baja el brazo o hunde los hombros. Nico, de catorce, mirando a través de un ancho canal oscuro, después toma la decisión: arroja la espada lejos de él, tan fuerte como puede. La delgada hoja refulge y cae en el agua negra con apenas un salpicón, y mientras mira el sable que desaparece en las profundidades con hierbas, una profunda sensación de alivio. Un hombre que golpea al hijo casi adulto una y otra vez, con los puños, con el bastón, con la parte plana de la espada, una y otra vez, inculcándole la lección: «¡Un hombre no es nada sin la espada!». Nico, encontrando a la esposa del hermano por primera vez, mirándole los ojos verdes y el cabello como oro cobrizo, susurra en la almohada por la noche y al cuello de los caballos durante el día, «¡Adela, Adela, Adela!», aunque sabe que es imposible, y así, emborrachándose, payaseando, haciendo resonar su risa en la sala, hombres que le dan palmadas en la espalda y lo alientan a beber aún más, incitándolo a travesuras más salvajes, con solo dos personas que no comparten la risa: el padre furioso, en la punta de la mesa, y Adela, que inclina la cabeza, dejando que la caída del cabello dorado y rojizo oculte la piedad. Otras muchachas, muchachas por las que él siente menos que nada, excepto que demuestran que alguien puede gustar de él, alguien puede amarlo… Bebiendo, payaseando, dejándose caer, levantándose para beber y payasear un poco más. Y sin importarle en absoluto lo que le pase a él o a cualquiera de los que lo rodean, salvo dos personas; el padre furioso, la piadosa Adela. Sin importarle en absoluto. Y después la oscuridad había regresado, y la luz de la luna que brillaba en el reguero de lágrimas por las mejillas de Nico.


  —Eres un espejo despiadado, mi señorita —susurró—. Pero la imagen es muy clara.


  Sentía un dolor en la cabeza en algún sitio detrás de los ojos. Pero sabía que lo que había visto era cierto, y que él lo había visto conmigo.


  Nico había dejado caer la botella, y los restos del vino se desparramaron en un charco en el suelo. Me dio la espalda, buscando a tientas el balde vacío. Arrodillándose, se metió un dedo en la boca hasta que le dio una arcada, y después vomitó. Yo tragué. Y tragué un poco más. Cuando Melli y Davin estaban descompuestos, a veces vomitaba con ellos por pura simpatía. No me atrevía a acercarme a Nico o a tratar de ayudarlo, por temor a terminar con mi propia cabeza encima del balde.


  Al fin dejó de tener arcadas. Tomando un poco de agua del otro balde, se enjuagó la boca. Después fue tropezando hasta el saliente de ladrillo, agarró mi delantal, que estábamos usando de almohada, y se secó la cara con él.


  —Lo siento —dijo—. Sé que no es un espectáculo agradable, pero al menos es efectivo. —Se inclinó contra la pared, tragando. La cara le brillaba de sudor—. Dios, me siento enfermo. El justo castigo del buen Señor para todos los borrachos. —Ahora la respiración sonaba fuerte y rápida; pude ver que el pecho le subía y le bajaba con un ritmo demasiado acelerado.


  —Mamá siempre me dice que mantengamos la respiración lenta y serena. Te hará sentir mejor.


  —Es probable. Tu madre es una mujer sabia. —Hizo todo lo posible por disminuir el ritmo de la respiración, pero no pareció hacerle mucho bien. Se puso de pie a medias, después volvió a caer contra el saliente otra vez—. Creo que tendré que tenderme un momentito —dijo.


  Me quedé donde estaba, a mitad de camino entre la ventana y la puerta. Mi propia náusea había cedido, pero de pronto me sentía tímida. Ver las imágenes dentro de la cabeza de otro… era extraño. Como verlos sin ropa, solo que peor. Mirando de frente a sus secretos, sabiendo cosas que ellos nunca le habían contado a nadie… Estaba empezando a comprender por qué, por lo común, mamá estaba tan silenciosa y cansada cuando volvía a casa después de un trabajo como Avergonzadora. Y algunos de los secretos que ella había visto eran mucho peores que los de Nico.


  —¿Fue algo solitario? —preguntó Nico desde el saliente de ladrillo—. Quiero decir…, ¿crecer con ojos como los tuyos? Hacer amigos no puede ser fácil cuando no pueden mirarte a los ojos sin ruborizarse.


  —No tengo muchos amigos. —Ninguno en absoluto, de hecho, aunque no quería contarle eso—. Pero tengo a mi familia. Mamá y Melli y, en especial, mi hermano mayor, Davin. —Entonces de pronto empecé a pensar en el hermano mayor de él. ¿Abandonas? Y en Adela, a quien había visto en la memoria de Nico, viva y hermosa, y quien ahora yacía fría y muerta y mutilada en algún lugar del castillo.


  —Sí. La familia —se quedó un momento en silencio—. Ahora que sabes casi todo de ella, Dina: ¿sigues sin sentir miedo de tu monstruo?


  Tuve que tomarme un minuto para darme cuenta de mis sentimientos. Algo había cambiado, desde luego. Había visto la envidia en él, y la rabia. La frialdad. La crueldad. Y aquel amor imposible, prohibido, por Adela. Pero no había visto el asesinato. No estaban la sangre y los cuerpos muertos. Y él no había sido frío ni cruel conmigo.


  No le contesté con tantas palabras. Me limité a quedarme sentada junto a él y a tomarle la mano.


  —Qué valiente eres —dijo—. Cuando yo tenía tu edad le tenía miedo a casi todo. —Seguía respirando demasiado rápido, y tenía la mano cubierta de sudor—. Dina…, si me duermo antes de que vuelva Drakan para llevarte, nosotros… podríamos no volver a encontrarnos. Quiero que sepas que…, que antes de que vinieras, pensaba que esta ultima noche sería un infierno viviente. No…, no lo fue. Gracias a ti.


  De pronto, sentí mucho frío.


  —Qué quieres decir con esta última noche. ¿Por qué iba a ser la última? Mamá sabe que eres inocente, y hasta Drakan está empezando a cambiar de idea.


  Hubo un movimiento en el costado de su boca; era difícil saber si se trataba de una mueca o una sonrisa.


  —Drakan no se hace ilusiones sobre mi culpa.


  —Pero dijo…


  —Drakan está convencido por completo de que yo lo hice. Pero quizás tu madre lo ha persuadido de que en el momento había perdido la cabeza. Que no era yo mismo, por así decirlo. Y por ese motivo me ha dado su propia clase de piedad.


  —¿Piedad? Nico, ¿de qué estás hablando?


  —Dicen que la decapitación es una muerte dolorosa. Y nunca he sido especialmente valeroso. Esto…, sea lo que fuere que Drakan ha puesto en su ofrenda de paz, promete ser indoloro.


  —¡Nico! —Veneno. Quería decir veneno. Lo que aquella ofrenda de paz le llevaría era la paz de los muertos—. Siéntate. ¡No puedes morir ahora!


  —Tal vez no tenga mucha elección en el asunto.


  Al menos había vomitado la mayor parte; con seguridad eso ayudaría, ¿verdad?


  —Siéntate erguido, vamos… —Lo tironeé del hombro, tratando de levantarlo, pero era tan cooperativo como un perro de trapo—. ¡Vamos!


  —Dina…, por favor…, déjame en paz… —la voz se había vuelto borrosa e indistinta otra vez—. Déjame… en paz…


  —Sí, Dina. Déjalo solo.


  Me puse tiesa. Era la voz de Drakan. Había regresado, pero sin la linterna. No lo había oído acercarse.


  ¿Exactamente cuánto tiempo había estado parado en la oscuridad, oyendo?
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Un cuchillo muy pequeño


  En el silencio, pude oír a Nico respirando demasiado rápido, casi un jadeo, como si no le estuviera entrando aire suficiente en los pulmones. Drakan se quedó parado justo más allá de los barrotes, una sombra oscura con cara invisible. ¿Podía Nico estar en lo cierto sobre su supuesta ofrenda de paz?


  —¿Qué había en esa botella? —pregunté.


  —Vino —dijo Drakan—. Nico bebe demasiado y aguanta mal la bebida. ¿No te lo ha contado, ahora que se han vuelto tan amigos?


  Hubo un sonido por parte de Nico, a medio camino entre un jadeo y una risa.


  —Oh, sí, primo —dijo—. Ella lo sabe. Me conoce por dentro.


  Drakan se quedó un momento en silencio, negro y sin moverse, y casi oculto en la oscuridad.


  —Así que… —por fin dijo en un tono de voz pensativo—. ¿La hija de su madre? Ven aquí, pequeña Avergonzadora, y te dejaré salir.


  —No.


  —¿No? ¿Qué quieres decir con «no»?


  —No hasta que lo ayudes. No hasta que nos digas qué había en la botella y qué podemos hacer para que él mejore.


  Pude oír la llave que giraba en la cerradura.


  —¿Tu madre no te enseñó a obedecer a los mayores? Bueno, entonces, supongo que tendré que entrar y sacarte yo mismo.


  —¡Ayúdalo primero! ¡Nico podría…, podría estar muriendo! —La desesperación me ardía áspera en la garganta.


  —Dina…, por favor, vete… —dijo Nico con su modo ronco, jadeante—. Vete con él.


  —¡No! —Lo aferré de la mano y la sostuve muy apretada—. Te ayudará. Tiene que hacerlo. ¡No te dejaré morir!


  La puerta se abrió, y Drakan entró a la celda. Se quedó parado justo en el medio de la franja de luz lunar, pero seguía sin poder verle los ojos. La capucha de la capa le proyectaba una sombra sobre la mayor parte de la cara. No era la capa que había usado esa tarde. Esta era negra, tan negra que parecía absorber la luz a su alrededor.


  —Vamos, Dina —dijo con calma y casi suavemente—. Ven conmigo.


  En el pozo del dragón, esa tarde, había estado tan asustada que no había creído posible que alguien pudiera sentir un temor mayor. Me había equivocado. Exactamente ahora, exactamente aquí, tenía más miedo de Drakan del que nunca había tenido del dragón. ¿Y no había…, no había algo del olor del dragón en él ahora, ese olor áspero y podrido que había sido tan intenso en el pozo?


  Me levanté lentamente, sosteniendo aún la mano de Nico.


  —¿Por qué no lo ayudarás? —susurré—. Es tu primo.


  Drakan se acercó un paso, y ahora estuve segura del olor a dragón.


  —¿Primo? —dijo con desdén—. Oh, eso no es más que una mentirita cortés. Verás: cuando eres un hijo bastardo, no perteneces realmente a la familia. —Un pliegue de su capa me rozó la mejilla, y me estremecí. ¿De qué estaba hecha esa capa? Se sentía fría y húmeda y áspera, como si la hubiera lamido una vaca.


  —Primo —dijo Nico roncamente—, ¿qué había en ese vino?


  Drakan se agachó sobre una rodilla junto a mí y me colocó el brazo alrededor del hombro. Traté de apartarme, pero me aferraba con mucha firmeza.


  —¿Debo decírtelo? —dijo—. Eso haría un poco más feliz a tu pequeña amiga, ¿no crees? —Apoyó la mano libre sobre la frente de Nico por un momento—. No te estás sintiendo realmente muy bien, ¿no? Pero no te envenené el vino, querido primo. Todo lo contrario. Solo lo condimenté con sangre de dragón.


  —Dragón… —Nico jadeó aún peor que antes—. ¿Sangre de dragón?


  —Sí. La sangre de dragón no es un veneno. Te vuelve rápido y fuerte, y te ayuda a superar numerosas debilidades menores. En dosis pequeñas. —Le palmeó la mejilla a Nico casi con cariño—. Por supuesto, no estás acostumbrado a ella. Después de todo, tal vez sea demasiado fuerte para ti.


  De pronto supe de qué estaba hecha la capa de Drakan. Era de piel de dragón. En los valles con brezales de casa había visto cómo las víboras cambiaban de piel, dejando atrás un extraño fantasma vacío de sí mismas. ¿Acaso los dragones hacían lo mismo? ¿O Drakan había matado a un dragón para obtener al mismo tiempo su sangre y su piel? ¿Y a qué se refería al decir que Nico no estaba acostumbrado a ella? ¿Drakan mismo bebía sangre de dragón?


  La puerta de la celda estaba abierta, a pocos pasos de distancia. En algún lugar, no muy lejos, estaba mi madre. En algún lugar aún más cercano había gente que no olía como los dragones y que no desayunaba con sangre de dragón. ¿Qué estaba esperando?


  Le di un pequeño apretón a la mano de Nico y después la solté. Con un movimiento repentino, me retorcí y me liberé de Drakan y enfilé hacia la salida. No llegué a alcanzarla. Drakan dio un golpe con el pie, haciéndome tropezar, y pegué con todo el cuerpo contra el frío piso de piedra. Mientras estaba tendida allí, tratando de recobrar el aliento, cerró la puerta con estruendo y se inclinó contra ella, mirándome despreocupado.


  —¿Adónde creías que estabas yendo? —preguntó—. Hace un minuto apenas podía arrastrarte fuera de aquí, y al minuto siguiente quieres cargar para irte como una mujer demente.


  Nico se había sentado más o menos erguido sobre el saliente de ladrillo, pero el esfuerzo le costó. Los pulmones le funcionaban como fuelles, y el aire le silbaba y resollaba en la garganta.


  —Déjala… en… paz —jadeó.


  —Por desgracia, no puedo —dijo Drakan—. La necesito. Pero si quieres seguir respirando por un rato, sería mejor que te acostaras y te quedaras quieto.


  —La necesitas… a ella… —logró decir Nico—. ¿Para… qué?


  Todavía tendida en el suelo, hurgué en busca del pequeño cuchillo, el que había usado para cortar el jabón. La hoja podía no medir más que mi dedo, pero seguía siendo un cuchillo, ¿verdad? Fuera lo que fuese aquello para lo que Drakan me necesitaba, no tenía ganas de ser usada por él. Me puse de pie aferrando el cuchillo y, con los ojos, traté de clavar a Drakan contra la pared.


  —¡Déjame ir! —dije en mi mejor voz de Avergonzadora. Solo tembló un poco.


  Drakan se rio, un sonido áspero y desprovisto de humor.


  —Tus truquitos de Avergonzadora no funcionan en mí —dijo—. Lo mismo te daría ir y pararte ante uno de los dragones ahí afuera y tratar de hacerlo sentir avergonzado a él. Tal vez tendrías más suerte.


  No había cerrado la puerta con llave, solo la había cerrado. Respiré hondo y empecé a caminar. Lo haría moverse, pensé. En realidad, pareció sorprenderlo verme marchar justo a su alcance. Y cuando por fin hizo un gesto para agarrarme, le hundí el cuchillo en la mano. Aulló y me soltó, alzando la mano ante él. Le salía sangre por un corte estrecho en la palma, casi negra a la luz de la luna.


  —Mocosa del demonio —gruñó. Pero no se apartó de la puerta.


  —Déjame pasar —dije—. ¡O volveré a apuñalarte!


  Esto no pareció asustarlo demasiado. En realidad, una sombra de sonrisa le cruzó los labios estrechos.


  —Un cuchillo —dijo, pensativo—. Un cuchillo muy pequeño, pero igual sigue siendo un cuchillo —volvió a reírse, y esta vez había un toque de triunfo en la risa—. Esto es mucho mejor… —dijo en voz baja—. Había pensado en usar solo las manos, ¡pero un cuchillo es decididamente mejor!


  Deseé con fervor que nunca le hubiera mostrado el cuchillo. Había algo de sediento en la manera con que me miraba. Casi el tipo de mirada que nuestro antiguo gato solía dirigirle a los ratones que atrapaba. Esto fue antes de que Beastie llegara a nosotros, y el gato se mudara a lo del herrero.


  Antes de que yo hubiese terminado del todo el pensamiento, Drakan se movió. No estoy del todo segura de lo que hizo. Pero un momento después tenía un brazo alrededor de mi cuello y la otra mano alrededor de la muñeca de mi mano con el cuchillo. Creo que grité, o al menos se me escapó algún tipo de sonido; lo pateé en la pierna y eché la cabeza hacia atrás, tratando de pegarle en la barbilla, pero aquello no se parecía en nada a pelear con Davin. El brazo alrededor de la garganta aumentó la presión, haciendo que respirar fuera muy difícil, y su pulgar se me hundió en la muñeca, profunda y dolorosamente. No quería que tuviera el cuchillo, así que lo arrojé lo más lejos de mí que pude, lo cual no era demasiado. Drakan volvió a gruñir, pero no pude distinguir las palabras. La presión en el cuello empeoró, y las cosas empezaron a ponerse extrañamente rojas y borrosas. Quería llamar a mi madre o a Davin, o incluso a Beastie, pero no estaban allí, y el rojo se volvió más oscuro y hasta más borroso y tenía mucho miedo de que así fuera como se sentía morir; esa oscuridad, ahora… Y entonces pude volver a respirar. Estaba en cuatro patas sobre el suelo de la celda, tomando un gran sorbo de aire tras otro, peor incluso que Nico. Y a mi lado estaba tendido Drakan y también estaba respirando extrañamente, con un sonido húmedo y borboteante que se fue haciendo cada vez más débil hasta que al fin se detuvo del todo.


  Alcé los ojos. Nico estaba parado sobre nosotros con el pequeño cuchillo en la mano, y tanto la hoja como la mano estaban cubiertas por la sangre de Drakan.


  —¿Qué pasó? —susurré cuando pude volver a hablar.


  Nico se quedó parado allí, mirando el cuchillo que tenía en la mano.


  —Creo que lo he matado —dijo al fin en una voz peculiar, delgada, que no sonaba mayor que la de Melli—. Ahora sí que me sacarán la cabeza.


  —Estaba tratando de estrangularme.


  —Dijo…, dijo…


  —Nico. ¿Por qué trató de estrangularme? —Se me sacudía todo el cuerpo.


  —Creerán… que tú lo hiciste…, dijo… —El aliento de Nico resollaba más que nunca—. Creerán… que tú mataste… a la hija de la Avergonzadora… —Se estremeció y se sacudió, como un perro que desea librarse de algo que tiene en la piel—. Pero él… fue el que… terminó muerto… —Miró a su alrededor con ojos alocados, confundido—. Afuera —jadeó—. Tenemos que… salir… afuera… antes de que vengan…


  —¿Quiénes?


  —Los hombres de Drakan. Debemos… irnos…


  —Vamos —dije, poniéndome en pie—. Tenemos que salir.


  Había un sonido silbante que salía del pecho de Nico por cada paso que dábamos, y le hice colocar el brazo sobre mi hombro, aunque en realidad no era lo bastante alta como para darle mucho apoyo. Pero después de bajar unos pocos pasos por el pasillo, de pronto se detuvo.


  —El pozo —dijo—. Necesitamos… la capa…


  Yo no veía por qué. No podía comprender para qué quería Nico ese hediondo, repugnante pellejo de dragón. Pero no seguiría adelante sin él, y por eso al fin lo hice apoyarse contra la pared mientras regresaba a la celda.


  Drakan seguía tendido en el piso a la luz de la luna, envuelto en la negra piel de dragón. No quería acercarme más. Había visto animales muertos: cerdos y corderos sacrificados, y una vez, la mula del molinero, que un día se había caído muerta ante el carro y se desplomó, con los arreos y todo. Pero nunca antes había visto a un ser humano muerto, y había una diferencia.


  —Nico… —grazné, sonando como una rana—, no estoy segura de que pueda hacer esto.


  —Déjame… a mí… —dijo, pero apenas podía mantenerse erguido, y la idea de dos personas muertas me hizo sentir frío en todo el cuerpo.


  —No —dije—. Quédate donde estás. Me las arreglaré.


  Di tres pasos rápidos dentro de la celda, aferré el borde de la capa y tiré. El cuerpo de Drakan rodó sobre la espalda, y la capa quedó libre. La sostuve apartada, con el brazo rígido, como para que no me tocara ninguna parte del cuerpo. Qué hedor. Pero al menos ahora podía salir de allí, afuera de aquella celda y afuera del todo… Y entonces me di cuenta. Si íbamos a cruzar el pozo del dragón, necesitábamos las llaves de Drakan. Lo cual significaba que tendría que tocarlo.


  Cómo deseé pedirle a Nico que lo hiciera. O que Davin estuviera allí, o mamá. Cualquiera en absoluto. Pero estaba solo yo. Nadie más; sin camino de salida. Solo yo. Así que me mordí el labio de abajo, me agaché cerca del cadáver, cerré los ojos y hurgué a lo largo del cinturón de Drakan en busca del llavero.


  Y de pronto, algo me tocó la pierna.


  Me puse en pie de un salto y grité como loca, y Nico llegó tropezando por el pasillo de afuera, con una mano sobre la pared.


  —¿Qué… pasa?


  No contesté. Petrificada, miré hacia la mano de Drakan, que de algún modo se había cerrado alrededor de mi tobillo. Y mientras estaba allí mirando, Drakan dio vuelta la cabeza lenta, muy lentamente y me miró con los ojos de color azul medianoche.


  —Auxilio —susurró, casi sin sonido, pero con mucha claridad. En un costado del cuello podía ver la herida negra que Nico le había hecho—. Denme la botella. —Su apretón se aflojó, y los dedos se abrieron como una araña que abandona la presa. Pero los ojos seguían fijos en mí.


  —La botella… —Miré a mi alrededor. La botella estaba a uno o dos pasos, pero lejos, muy lejos del alcance de Drakan. Apenas quedaban uno o dos tragos del contenido. ¿Pero para qué la quería? Desde donde yo estaba, podía oír con claridad la respiración torturada de Nico. Para un hombre tan malherido como estaba Drakan, incluso aquellos dos tragos podían ser suficientes para matar. Y entonces pensé que eso podía ser lo que él deseaba. Que podía doler, y doler mucho, estar tendido allí y no estar muerto del todo. Recogí la botella y se la puse en la mano, y los dedos se cerraron alrededor de ella.


  —Gracias —dijo y lentamente se llevó la botella a los labios. Realmente no sabía cuánto quedaba, pero lo sorbió casi como un bebé que toma la teta. Y después cerró los ojos.


  —Dina… —Nico llamó lo más alto que pudo—. Tenemos… que irnos.


  Le di una mirada final a Drakan. Después le di la espalda, sin saber si seguía vivo o no; tomé la capa de dragón y las llaves, que había dejado caer al asustarme, y los dejé a él y a la celda atrás.
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Lady Muerte


  El cuarto de guardias en el extremo del pasillo estaba vacío. Era probable que Drakan los hubiese enviado a hacer alguna tarea: no habría querido testigos para lo que planeaba que ocurriera en la celda de Nico. Fue una suerte para nosotros, sin embargo, porque la habríamos pasado mal tratando de explicar por qué estábamos dejando un Drakan muerto o moribundo atrás. Asomé la cabeza con cautela más allá de la esquina, pero el sótano también estaba vacío.


  —Quédate aquí —le dije a Nico—. Iré a buscar a mi madre.


  Asintió y se deslizó hacia abajo por la pared para poder sentarse, apoyado contra ella. En el cuarto había solo una linterna, mal despabilada, pero incluso en esa luz amarillenta Nico se veía pálido como un cadáver. Necesitaba descanso y tratamiento, no una fuga gateando a través de pozos de dragones y pasadizos subterráneos, pensé. Tendríamos que pasar a través del pozo…, pero una vez que mi madre estuviera con nosotros, ya no tendríamos necesidad de seguir escapando. Ella sería capaz de explicar a la gente que Nico había usado el cuchillo contra Drakan en defensa propia o, más bien, en mi defensa. Ella era la Avergonzadora. Tendrían que creerle. O eso fue lo que me dije mientras me escurría a través del sótano y escaleras arriba hasta el cuarto con la ventana circular. Y, de algún modo, creo que esperaba que hasta los dragones sintieran un temor reverencial ante mi madre.


  La puerta no estaba cerrada con llave. La abrí y me deslicé adentro. La luz de la luna fluía a través de la gran ventana redonda donde yo me había sentado a jugar par o impar…, hacía mucho tiempo, me parecía. Las cortinas de la alcoba estaban corridas, pero podía oír la respiración profunda de alguien que dormía adentro.


  —Mamá —susurré, apartando las cortinas—, mamá, despierta, tienes que ayudarme… —Y entonces me quedé quieta. La mujer que estaba en la cama no era mi madre, sino alguien a quien nunca había visto.


  Abrió los ojos.


  —¿Lo has hecho? —empezó y solo entonces pareció verme bien—. ¿Quién eres tú? —preguntó, mirándome con ojos sin expresión. Había a su alrededor un aroma dulzón pero mohoso, al estilo del que consigues cuando te olvidas de cambiar el agua en un florero y los tallos han empezado a echarse a perder. Tenía las mejillas tan hundidas que la cara era casi una calavera. Se parecía a la muerte, pensé. Lady Muerte. Pero los dedos flacos que de pronto se estiraron para agarrarme la barbilla parecían bastante fuertes—. Déjame verte… —Me alzó la barbilla para que la luz de la luna cayera más claramente sobre mí—. La hija de la Avergonzadora —susurró, apartando los ojos—. Ella es tu madre, ¿verdad?


  —¿Dónde está? —pregunté—. ¿Dónde está mi madre?


  —Aquí no —dijo, buscando algo bajo las almohadas—. Pero si esperas un momento, te mostraré…


  Nunca supe qué pretendía mostrarme. El olor de pronto había empezado a tener sentido: un perfume pesado, que no podía superar del todo el hedor a sangre de dragón. Y cuando la mano surgió por debajo de las almohadas, sostenía un cuchillo.


  Me lancé a un costado, tan bruscamente que tropecé y me caí hacia atrás. Una ráfaga de blanco cayó en espiral en el aire entre nosotras; su primer movimiento había partido en dos la almohada, y la arrojó a un lado, fastidiada, tratando de desenredarse de las frazadas. Me escurrí de costado, choqué con una mesa y la di vuelta, y la arrojé en su dirección. Le pegó a la altura de la cintura con la fuerza suficiente como para derribarla. Trató de empujarla a un lado con una mano esquelética, pero no quería soltar el cuchillo, y la mesa era demasiado pesada como para que la manejara con una sola mano. Di con la espalda contra la pared y logré ponerme en pie y retrocedí hacia la puerta abierta. Pequeñas plumas blancas estaban girando como copos de nieve a la luz de la luna. Clavó el cuchillo en la parte superior de la mesa por pura furia, alzó la cabeza y aulló, un grito agudo y silbante como el que lanzaban a veces las ratas cuando Beastie las atrapaba.


  Por un momento, el tiempo pareció quedar inmóvil. La bata para dormir color azul grisáceo se había desplegado a su alrededor, de modo que parecía estar sentada sobre un témpano de hielo. Había perdido la cofia blanca de encaje, y el largo cabello negro le había caído sobre los hombros, casi llegándole a la cintura. Era negro como el ala de un cuervo, negro como la noche, salvo dos mechones color blanco tiza que le enmarcaban las mejillas como alas. Me miró fijo con los ojos oscuros como cráteres en la calavera amarilla, y un frío helado parecía chupar el aliento de mi cuerpo, congelándome la piel.


  Con las piernas rígidas retrocedí los últimos pocos escalones en la escalera, abrí la puerta a tientas y la cerré de golpe entre nosotras. Al apoyar todo mi peso contra ella, hurgué desesperada en busca de las llaves de Drakan. Desde el cuarto llegó un gran estruendo: lady Muerte ya había conseguido empujar la mesa a un lado. Metí a la fuerza una llave en la cerradura, pero no era la correcta. Ella trató de abrir la puerta empujando y, aunque apenas parecía más que un esqueleto, seguía siendo más fuerte que yo. La puerta cedió bajo el peso y abrió una rendija que logré volver a cerrar. Otra llave. Seguía sin ser la correcta. Tercera llave… Y la cerradura por fin cedió, con rigidez, chirriante, ¡pero era la llave correcta! La hice girar con todas las fuerzas y oí cómo las partes dentro de la cerradura daban vueltas y encajaban. Lady Muerte gritó una y otra vez, apuñalando la puerta con el cuchillo, pero estaba hecha de pesada madera de roble, y no había posibilidades de que pudiera salir tajeándola.


  Por un momento me limité a descansar la espalda contra la puerta, escuchando los gritos y el sonido opaco de los golpes de cuchillo. Oh, cómo deseé estar en alguna otra parte. Estar en casa, en ese mismo momento. En casa, donde la cocina estaba llena del olor a bayas de sauco y manzanas asadas, con Melli rogando que le dieran miel y Beastie rascándose a veces cuando una pulga se atrevía a picarlo. En casa, en mi propia cama, en casa con Davin, en casa con mamá. En casa, donde nadie estaba tratando de estrangularme o apuñalarme, o comerme. Un quejido húmedo y largo me desgarraba el pecho; las lágrimas me hacían arder los ojos y empezaban a volcarse y bajar por las mejillas. Estaba casi dispuesta a ceder. Podría haberme acurrucado allí fácilmente para siempre, esperando que alguien viniera y me rescatara. Pero Nico no disponía de ese tipo de tiempo. Y estuviera donde estuviese mamá, obviamente, no era allí. Sorbí una vez más y me limpié la cara con la manga. Después corrí escaleras abajo, a través del sótano y hasta el cuarto de guardias.


  Nico seguía agachado donde lo había dejado, pero cuando me vio, se esforzó por ponerse en pie.


  —Dina… —Incluso un breve descanso le había aliviado un poco la respiración—. Pareces… ¿Qué pasó?


  —Mamá no estaba allí —grazné, con las lágrimas que estaba reteniendo amenazando con robarme la poca voz que tenía—. Había… una lady Muerte. ¡Trató de apuñalarme con un cuchillo!


  Nico me apoyó la mano sobre el hombro, y de pronto no pude evitarlo; tenía que envolverlo en mis brazos y ocultar la cara contra su hombro. Me acarició el pelo y me apoyó la mano contra la mejilla.


  —Estás helada. Pero Dina…, no creo… que los fantasmas existan realmente. No aquí, en todo caso.


  —¡No era ningún fantasma! Era un ser humano, un verdadero ser humano, vivo, solo que… —me esforcé por explicarle cómo era el aspecto de lady Muerte.


  —Oh —dijo—. Te refieres a la dama Lizea. Es mi tía. La madre de Drakan…, ha estado enferma…, es por eso que… parece tan delgada.


  Me limpié las lágrimas de la cara con la parte interior de la muñeca. ¡La madre de Drakan! Eso explicaba por qué me había atacado: salvo que… ¿cómo podía saber que el hijo estaba muerto? O podía estar muerto.


  —Pero Dina…, ¿estás segura… acerca del cuchillo? ¿No crees que… podrías equivocarte? ¿Que era… alguna otra cosa?


  Sacudí la cabeza.


  —Era un cuchillo. —Aún podía verlo en la mente, pálido y brillante a la luz de la luna, casi tan largo como la parte inferior de mi brazo—. Cortó en dos una almohada por error; había plumas por todas partes.


  —Está bien, ¿pero tú qué hiciste? ¿Dónde está ella ahora?


  —La encerré con llave en el cuarto.


  —Que tú… —Me colocó las manos sobre los hombros y me mantuvo apartada, estudiándome—. Que tú… la encerraste con llave. Bueno, esa es una manera… de resolver el problema —de pronto empezó a reír, todavía con la respiración un poco silbante, pero decididamente era una risa—. Sabes…, creo que me sentaré un momento. Si espero… un par de horas… sin duda… habrás conquistado… el castillo entero… con una sola mano.


  Oh, no. ¡De ningún modo iba a librarse de ese modo!


  —¡Vas a venir conmigo! —dije furiosa—. ¡No voy a pasar caminando junto a esos dragones yo sola!


  Se puso serio de inmediato.


  —Dina. Era una broma… Nunca te abandonaría de ese modo. —Me apretó suavemente el hombro—. Pero supongo… que haríamos mejor en ver… qué podemos hacer con… esos dragones.


  —¿No podemos esperar hasta la mañana?


  —No. —Sacudió la cabeza enérgicamente—. Si vamos a irnos sin que nos vean…, debemos usar… la oscuridad.


  Cerré los ojos por un momento, tratando de tragarme las lágrimas.


  —Si tiene que ser así —dije tan calma como pude—, entonces será mejor que lo hagamos.


  Nico asintió.


  —Será mejor. El tiempo es corto.


  Así que tomamos la capa de pellejo de dragón y la linterna del cuarto de guardias y arrancamos hacia el pozo.
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Draco draco


  El pozo del dragón estaba helado. El frío nos golpeó a través de los barrotes de la puerta, incluso antes de que entráramos. Partes del pozo estaban hechas de antiguos pasadizos subterráneos como aquellos de los que veníamos, pero una vez, hacía muchísimo tiempo, los sótanos y los edificios sobre ellos se habían desmoronado, de modo que las ruinas ahora estaban abiertas al helado cielo negro. Musgo y hongos venenosos crecían entre las grietas y pliegues de los escombros y la vieja madera podrida. Fuera de eso, los dragones eran lo único vivo del pozo.


  Quise llevar la linterna, pero Nico dijo que estaríamos mejor sin ella. «Cuando cae la luz, ves con bastante claridad, —dijo—. Pero te vuelves ciego a todo lo que se mueve en la oscuridad. Si tropezamos a través de las ruinas hermosamente iluminados por nuestra linterna y no somos capaces de ver nada fuera del estrecho círculo de luz, los dragones se harán un festín. Así que, en cambio, nos quedamos un momento junto a la puerta, tratando de acostumbrar los ojos a la difusa luz de la luna».


  Yo no podía ver dragones por el momento.


  —¿Duermen por la noche? —susurré.


  —No sé —contestó Nico, también en un susurro—. Será mejor que no contemos con eso.


  Había tomado la espada de Drakan y se había envuelto la capa hedionda alrededor de los hombros. Cuando me quejé sobre ella, solo se encogió de hombros.


  —Si hueles como un dragón, tal vez pensarán que eres un dragón —dijo.


  De pronto se puso rígido.


  —Mira —murmuró, señalando.


  Al principio no pude ver ningún dragón. Después divisé un movimiento deslizante en las sombras debajo de una bóveda medio derruida. Estaban tendidos en montón, cuello sobre cuello, cola sobre cola, semejantes a serpientes gigantes, porque no podíamos verles las patas. Tal vez se ayudaban entre sí para mantenerse calientes. Mamá una vez me contó que las víboras y los lagartos no podían calentar sus propios cuerpos, y que era por eso que a menudo se tendían sobre las rocas durante el día, absorbiendo el calor del sol. Por otro lado, podían volverse muy fríos sin morir por ello, como haría una criatura de sangre caliente. Yo nunca debía pensar que una víbora estaba muerta, había dicho, por más quieta y fría que pareciera.


  La noche era muy fría. La escarcha yacía como una costra blanca sobre gran parte de los escombros del pozo. ¿Tal vez, como las víboras, los dragones tenían que quedarse muy quietos entonces?


  —Draco draco —susurró Nico—. Ahí vamos. —Destrabó la puerta final.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿Qué?


  —Eso…, ese asunto de «Draco draco».


  —Oh… ese es el nombre correcto. En latín.


  Miré al montón de gusanos bajo la bóveda. No me importaba cómo los llamaran… en latín o en cualquier otro idioma.


  —Qué hermoso. Ahora puedes ser cortés con ellos mientras me estén comiendo.


  Juro que Nico sonrió. ¿Cómo podía sonreír ahora?


  —Piensa en ellos como lagartos demasiado crecidos —dijo, abriendo la puerta.


  Yo, sobre todo, quería precipitarme a través del pozo, corriendo lo más rápido posible. Pero Nico me había dicho que no lo hiciera. Las piedras estaban húmedas y resbaladizas por la escarcha, y los escombros y los tablones antiguos estaban esperando que tropezaras. Si uno de nosotros se torcía un tobillo y ya no podía caminar, los dragones nos comerían con facilidad. Así que no corrimos. Permanecí muy cerca de Nico y de su espada, y mantuve los ojos pegados a los dragones, y de esa manera casi tropecé después de todo, al dar un traspié sobre una viga podrida que sobresalía de los escombros. Nico me tomó del codo e impidió que cayera. El corazón me latía tan fuerte que pensé que el sonido despertaría a los dragones. No estaban inmóviles del todo, allí en el montón. Al principio, la nidada estaba tan estrechamente enroscada que era difícil distinguir dónde terminaba un dragón y empezaba otro. Pero poco a poco, un monstruo empezó a surgir del enredo.


  —¡Nico! —susurré frenética.


  —Lo he visto —dijo, aferrando más fuerte la espada—. Sigue caminando.


  Para él estaba muy bien decirlo. Yo sentía las piernas rígidas y extrañas; sentía extraño todo el cuerpo, apurándose y palpitando y zumbando de miedo. Si aquel dragón daba un paso más…


  Y lo hizo. Un paso, dos pasos, un contoneo lento, retorcido, con la cabeza baja, a no más de medio metro del suelo… Se adelantaba, y mientras resbalaba desde las sombras y hacia la luz de la luna, las escamas refulgían como nácar, y el largo, muy largo cuerpo se curvaba como un río serpenteante, enorme y reluciente. Podía verle las mandíbulas y la lengua hendida, que insistía en asomarse, ahora adentro, ahora afuera otra vez, como si estuviera probando el aire.


  —¡Muévete! —siseó Nico, y solo entonces me di cuenta de que me había detenido por completo. Lo único que quería era correr, correr, correr y nunca detenerme, y sin embargo ahí estaba, con los pies pegados al piso como si tuviera pesas sobre ellos.


  Casi lo peor de todo era la lentitud. No podía evitarlo: solo tenía que mirarlo, mirarlo fluir hacia adelante centímetro a centímetro como una ola de barro denso. Ahora podía verle con claridad los pálidos ojos amarillos. Levantó despacio la cabeza, balanceándola de un lado al otro. Abrió las mandíbulas lentamente, de un púrpura azulado y llenas de colmillos agudos como agujas…


  De no ser por Nico, podría haberme quedado así con la boca abierta ante los ojos y las mandíbulas y los dientes del dragón hasta que por fin me comiera. Pero me agarró del brazo y me obligó a seguir adelante, aunque las piernas no parecían dispuestas a seguirlo.


  —No lo mires así —dijo—. Mira a la puerta en cambio. Asegúrate de que estamos en la dirección correcta… Yo mantendré vigilado al animal.


  Obligué a mis ojos a apartarse del dragón y miré en cambio hacia la puerta. Y fue entonces cuando supe que íbamos a morir.


  Ante la puerta, bloqueándonos el camino, estaba enroscado un dragón. Era más alto, más ancho y más largo que cualquiera de los otros. Parecía ocupar todo el espacio entre nosotros y la puerta. Los ojos amarillos me miraban desde arriba, y estaba lo bastante cerca como para que viera una gota de veneno lechosa en el extremo de cada colmillo.


  Me oriné.


  Habría sido muy lindo ser capaz de decir que había enfrentado al dragón con calma y valentía. Pero no lo hice. En cambio, un chorrito cálido y húmedo de orín me bajó por una pierna. Un sonido delgado, como de pájaro, me surgió de la garganta: no un grito pleno, no me quedaba aire con el cual gritar. El dragón echó atrás la cabeza, y supe que iba a golpear. No tenía pensamientos. No pensé en Nico en absoluto, o en mamá. Mi cabeza era solo una cáscara delgada alrededor de una gran niebla vacía de terror gris. Pronto habría terminado, y yo ni siquiera había luchado. No más de lo que había luchado el becerro.


  Algo llegó volando a través del aire, y de pronto los ojos amarillos habían desaparecido. Un sudario oscuro envolvió la cabeza del dragón…; ahora veía que era la capa de pellejo de dragón. Después un fuerte empujón me hizo caer a un lado, y Nico se estaba abalanzando sobre el dragón cegado, con la espada en la mano. El dragón alzó la cabeza, tratando de librarse de lo que lo estaba encegueciendo, pero la capa se adhería a él como un enorme murciélago negro. Y entonces Nico le hundió la espada en la garganta, justo bajo la mandíbula. Una lluvia de sangre negra cayó sobre él, y perdió la espada. Pero la puntería había sido buena. El dragón cayó hacia adelante, aún cegado por la capa, y aunque trató de golpear la espada con las largas garras, pude ver que estaba muriendo. Gateando con dificultad y retorciéndose, cayó sobre la espalda, y la sangre le seguía manando de la garganta, haciendo que el terreno alrededor se pusiera barroso y oscuro.


  Si el gran dragón hubiera sido el único en el pozo, podríamos haber escapado sin un rasguño. Nico estaba parado, mirando al monstruo moribundo, con una expresión rara en la cara. Es probable que matar un dragón no fuera una experiencia cotidiana para él. Pero yo me puse en pie otra vez y me sentí como una pulga, como una pulguita insignificante, porque él había sido tan fuerte y astuto y valiente, mientras que yo me había quedado allí, orinándome. Y los dos estábamos siendo estúpidos, porque no había tiempo para pensar en matar dragones o tampoco en pulgas.


  Garras chasquearon en las rocas detrás de nosotros. Eso fue todo lo que oí antes de que el segundo dragón atacara. Nico se lanzó desesperado a un costado, rodando sobre el suelo, y casi logró pararse de nuevo…, pero entonces la cola del dragón moribundo le pegó de lleno, derribándolo al suelo y clavándolo allí. Equivalía a un tronco de árbol: Nico no tenía posibilidades de salir de debajo de ella a tiempo; el otro dragón ya estaba preparando su segundo golpe.


  Una cosa es ser una pulga cuando estás por ser comida. Otra muy distinta es estar mirando mientras un dragón se come a otro, a alguien que te gusta y te preocupa. Yo no tenía espada ni capa. Pero había rocas en cantidad. Tomé un ladrillo y lo sopesé. Davin y yo solíamos arrojar piedras a las ratas en el establo. Y es mucho más fácil darle a un dragón. El ladrillo navegó por el aire justo como yo quería y golpeó al monstruo en la nariz, exacto en el blanco.


  Se sacudió y movió la cabeza. Tomé otra roca, apunté y disparé. Lentamente cambió la atención de Nico a mí. Y así era, por cierto. Era lento. Mientras no me quedara allí plantada como un cordero balando en la trampa del lobo, podía mantenerme fuera de alcance con facilidad. Dancé de costado, recogiendo otra roca. Aullando y gritando y apedreándolo, me moví en círculo alrededor del dragón hasta que casi quedó atado en un nudo, tratando de no perderme de vista.


  —¡Eh, hola, dragón! —aullé—. ¡Dragón estúpido!… —Todo el tiempo miraba de reojo mientras Nico luchaba con la cola del dragón y poco a poco lograba librarse de ella. Trepó sobre el cuerpo del dragón moribundo y le arrancó la espada de la garganta.


  —¡Rápido, Dina! ¡Métete detrás del que está muerto!


  No estaba muerto, no del todo. Pero entendí el punto. El cuerpo nos ofrecería algún refugio mientras lográbamos abrir la puerta. Y demorarnos sería una idea realmente mala. Ahora la nidada bajo la bóveda se había desenroscado por completo, y se estaban acercando otros cuatro dragones. Lancé la última roca y me zambullí buscando cobijo.


  Lo logré…, más o menos. Aceleré a través del terreno rocoso, de las vigas rotas y los escombros sin poner un pie mal, saltando a través del largo cuello estirado del dragón para unirme a Nico, que estaba parado, espada en mano, manteniendo al otro dragón a raya. Y mientras estaba parada allí, buscando la llave, al alcance de la puerta, allí, a unos pocos metros de distancia… Mientras estaba allí parada, empujando la llave en la cerradura, el dragón moribundo levantó la cabeza una última vez, haciendo caer la capa de modo tal que pudo ver de nuevo. No tuve tiempo de gritar. Siseó una vez y cerró las mandíbulas alrededor de mi brazo izquierdo.


  Los colmillos atravesaron la tela y la piel y el músculo, todo el camino hasta llegar al hueso. No tuvo fuerzas para sacudirme, como hacía Beastie con las ratas que atrapaba. Pude ver que las escamas se oscurecían, volviéndose negras a medida que la vida las abandonaba. La cabeza volvió a caer al suelo, y tuve que seguirla hasta que estuve de rodillas a su lado y supe que nunca me soltaría, ni siquiera en la muerte. En cierto sentido no dolía tanto como había pensado —el brazo se me entumeció casi de inmediato—, pero no podía moverme un centímetro.


  —Nico… —susurré, sin fuerzas para gritar. La oscuridad de algún modo se había vuelto más oscura, y todo lo que realmente pude ver era el ojo amarillo del dragón. Pero pude oír la voz espantada de Nico.


  —¡Dina! No…


  Entonces la boca del dragón aflojó de pronto. Nico le había empujado la espada entre los dientes y había forzado las mandíbulas para que se abrieran. Mi brazo se deslizó hacia afuera y me colgó del hombro como un trozo de carne. Oí vagamente el sonido de la llave en la cerradura. ¿Pero qué pasaba con el otro dragón…, con todos los otros dragones? ¿Por qué no estaban atacando?


  —Trata de levantarte. Dina, vamos, no puedes abandonar ahora.


  Nico me tironeó del brazo sano, arrastrándome para ponerme de pie. Insegura, medio ciega, tropecé sobre los últimos escalones hasta la puerta, después volví a caer de rodillas, incapaz de mantener el equilibrio una vez que había oído la puerta cerrarse con estruendo y que supe que estábamos a salvo. Y a través de los barrotes de la puerta vi por qué los otros dragones no nos habían atacado. Estaban demasiado ocupados. Hambrientos, ya habían empezado a desgarrar el cuerpo del compañero de pozo agonizante.
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Maestro Maunus


  Franjas azules me brillaban ante los ojos. En algún lugar, muy lejos, Rikert Smith me había colocado el brazo sobre el yunque y estaba golpeándolo con esmero, como si estuviera haciendo la reja de un arado. La cabeza me dolía como loca, y el aire, espeso con el humo del aceite de la lámpara y otros vapores, no me estaba haciendo sentir mejor. Tenía las pestañas pegadas como con goma, lo que hacía muy difícil abrir los ojos correctamente. Cuando por fin lo logré, descubrí que seguía estando oscuro y que, fuera cual fuese el cuarto donde estaba, se encontraba iluminado solo por dos velas débiles.


  —¿Pronto llegará la mañana? —susurré roncamente. Con seguridad tenía que ser cerca del alba. Ninguna noche podía durar tanto.


  —La mañana vino y se fue —dijo una voz extraña en algún lugar de la oscuridad—. Otra vez es de noche.


  Me sentía tan desdichada. Había estado ansiando un fin para la oscuridad, para que fuera capaz de respirar a la luz del sol y la luz diurna y el aire fresco fresco. Y aquí estaba él, diciéndome que me lo había perdido y que aún quedaba otra noche interminable por atravesar. Las lágrimas se me empezaron a escurrir por el costado de los ojos y, como estaba tendida, no me corrieron por las mejillas, sino de costado, hacia las orejas.


  —Silencio, ahora —dijo la voz—. Tranquilízate. Duerme. Cuando despiertes, el sol estará brillando.


  Cerré los ojos, rogando que la voz tuviera razón. Pero mientras dormía, la mente se me llenó de sueños de dragón y pesadillas de Nico arrastrándome por corredores interminables, y así sucesivamente, y estaba tan cansada, todo me dolía, pero sobre todo el brazo, golpeando, golpeando, golpeando.


  Pero resultó que la voz tenía razón, después de todo. Cuando volví a despertar, un cuadrado largo y estrecho de luz solar caía sobre las colchas con franjas azules de la cama. El brazo me seguía latiendo, pero no con tanta violencia. Y Nico estaba sentado cerca de la cama, contemplándome con ojos asustados.


  —¿Estás despierta? —preguntó—. ¿Cómo te encuentras?


  —Muy bien —dije, o traté de decir; salió como un graznido—. ¿Dónde estamos?


  —En lo del maestro Maunus.


  —¿Quién es el maestro Maunus?


  —Soy yo —dijo la voz que había oído por la noche. Pertenecía a un hombre alto, un hombre muy alto, tal vez el más grande que había visto nunca, de furioso cabello rojo y un gran matorral rojo como bigote. El bigote estaba espolvoreado de migas. Llevaba un gastado traje verde de terciopelo, y a su alrededor olía a yodo y alcohol.


  —¿Es usted médico? —pregunté; conocía ese olor por mi madre.


  Sacudió la cabeza.


  —Soy alquimista.


  Si no hubiera tenido aún pegadas las pestañas, mis ojos se habrían agrandado.


  —¿Un hacedor de oro?


  Volvió a sacudir la cabeza, esta vez mostrando fastidio.


  —Un científico. Hacer oro es para los estafadores y los aficionados ignorantes; no puede hacerse. Un alquimista auténtico trabaja con los elementos y su química de un modo sobrio y científico. Algo que nunca pude inculcarle al muchacho sencillo que en este momento está tratando de desmantelar la funda de tu almohada.


  Nico resopló, pero soltó la hebra que estaba tironeando.


  —El mundo no contiene nada tan estupendo, asombroso y fantástico como para que el maestro Maunus no sea capaz de volverlo mortalmente seco y aburrido —dijo Nico—. Lo sé. Fue mi tutor durante nueve años.


  El maestro Maunus se puso tan ceñudo que las pobladas cejas rojas casi se juntaron en el medio.


  —Una época nefasta —dijo—. Pero tus estupideces de entonces no eran nada comparadas con la idiotez sublime de estos días. ¿Por qué no ves que…?


  —Maunus —lo interrumpió Nico—. Ahora no…


  Agitó una mano en mi dirección, un movimiento pesado y cansado.


  —No, tienes razón —dijo Maunus—. Ahora no. Es hora de que la joven dama desayune —dijo y desapareció detrás de una pesada cortina azul oscuro que protegía la entrada al cuchitril en el que me encontraba.


  Escruté a Nico con un poco más de esmero y me alegró ver que ya no jadeaba en busca de aliento. Se lo veía cansado y pálido, y el rostro golpeado se había salpicado de manchas amarillas y negras que le bajaban por un costado, pero ya no parecía un moribundo.


  —¿Y tú, estás bien? —pregunté.


  —Bastante bien —dijo—. Combatir a un dragón pareció ser justo lo necesario para purgar lo último del veneno del cuerpo. El efecto no fue letal…, como puedes ver.


  —Pero Nico: ¿qué estás haciendo aquí? ¿Dónde está mi madre?


  Apartó la mirada.


  —Todo es un poco complicado por el momento. Dicen que Drakan está tendido en la casa de la madre de él, suspendido entre la vida y la muerte después de lo que llaman mi intento contra su vida. Sus hombres y los demás guardias están todos buscándome. Creen que te he llevado y que te estoy teniendo cautiva en algún lugar.


  —¿Cautiva?


  —Eso dicen.


  —¿Y mamá? ¿Dónde está ella?


  —No sabemos. Ninguna de las personas a las que el maestro Maunus se ha atrevido a preguntar la han visto en los últimos dos días.


  Las lágrimas me empezaron a correr otra vez hacia las orejas. No podía evitarlo. Todo era tan atemorizante y confuso, y el brazo me dolía tanto. Y mamá. Si tenía que preocuparme de que algo pudiera haberle pasado a mamá…


  —Dina…, por favor. Por favor, no llores. Se nos ocurrirá algo. ¡Estará todo bien!


  —Si algo le ha pasado a mi madre… —respiré hondo y traté de dejar de llorar, pero no era fácil.


  —Nadie se atrevería a hacerle daño a la Avergonzadora. La encontraremos. Espera y verás.


  Apartaron la cortina, y reapareció el maestro Maunus.


  —En este preciso momento basta con que la joven dama se concentre en la sopa —dijo—. Te vas afuera, joven maestro zopenco. Duerme un poco. Te hice una especie de cama en la caja de madera de la basura, en el laboratorio. Puede ser un poco corta, pero a ninguno del castillo le gusta escarbar en el taller, y puedes cerrar la tapa en segundos si tenemos visitas.


  Nico no puso objeciones. Estaba tan cansado que oscilaba cuando se paró.


  —Estaré bien, Dina —repitió.


  —Sí —dije—. Que duermas bien.


  Asintió vagamente y se dirigió vacilante hacia la salida. El maestro Maunus alzó la cortina para dejarlo pasar, después la dejó caer.


  —Él va…, maestro Maunus, ¿él estará bien?


  El hombre de pelo rojo asintió.


  —Necesita descansar. Ha dormido muy poco desde que te trajo aquí, y supongo que aún menos la noche anterior. Ha tenido que aguantar más de lo que es bueno para cualquier hombre. Pero toma. ¿Puedes sostener el tazón tú misma?


  Según resultó, no pude. El brazo mordido por el dragón no funcionaba en absoluto. El maestro Maunus tuvo que sostenerme la bandeja, pero al menos pude alzar la cuchara yo misma con la mano sana. La sopa estaba llena de ternera, zanahorias, papas y eneldo. Tenía un sabor perfecto, y una vez que vacié el tazón, me sentía como una persona nueva. No era de sorprenderse, en realidad. Cuando lo pensé, me di cuenta de que era la primera comida desde el almuerzo que había comido dos días atrás en la casita de los cerezos.


  El maestro Maunus sonrió cuando vio con qué rapidez estaba desapareciendo la sopa.


  —¿Te sientes mejor ahora? —dijo cuando el tazón quedó vacío.


  —Sí. Mucho mejor.


  —Si tienes que orinar, usa el orinal, aquí —dijo y me mostró cómo abrir el pequeño compartimento donde se guardaba—. En este preciso momento no podemos tenerte caminando por los corredores, con toda la guardia del castillo buscándote.


  —Pero maestro Maunus…, si nos están buscando a Nico y a mí, y usted fue su tutor durante tanto tiempo, ¿no vendrán a verlo?


  —No enseguida —dijo, con una extraña expresión triste en la cara—. Todos saben que el joven Nicodemus y yo tuvimos una discusión furiosa hace dos años y no nos hablamos desde entonces.


  —¿Durante dos años? ¿Por una discusión? —pude oír la incredulidad en mi propia voz. Davin y yo peleábamos todo el tiempo. Si íbamos a dejar de hablarnos cada vez que teníamos una discusión, no hablaríamos nunca.


  El maestro Maunus emitió un gruñido incómodo.


  —Tal vez fue algo más que una discusión. Por lo que recuerdo, le rompí la crisma con un alambique de latón. Pero ni siquiera eso pareció meterle una sola molécula de sensatez en la cabeza. —Aún parecía furioso ante la idea.


  —¿Pero si no se hablaban, por qué vino a usted en busca de ayuda?


  El maestro Maunus colocó la bandeja sobre la mesita que estaba junto a la cama.


  —Porque sabía que no lo rechazaría —dijo, sin mirarme.


  Lo miré fijo. Nunca comprendería a esta gente. Pelear, sí, eso podía comprenderlo. No hablarse durante dos años…, eso era más difícil de imaginar, pero si uno estaba lo bastante furioso, entonces sí, tal vez. No hablarse durante dos años y, sin embargo, saber que la otra persona te ayudaría sin importar de qué habías sido acusado…, eso iba más allá de mi comprensión.


  El maestro Maunus parecía haber estado leyendo mis pensamientos.


  —Los dos somos increíblemente tozudos —murmuró—. Él es joven y estúpido y tozudo, y yo estoy envejeciendo y soy un poco más sabio, pero igual de tozudo. Sin embargo, durante muchos años fui más un padre para él que lo que nunca lo fue el Castellano. Eran fuego y hielo esos dos. No se comprendían el uno al otro en absoluto.


  De pronto una de las imágenes de la memoria de Nico se alzó en mi mente: el padre golpeándolo una y otra vez, gritándole que «un hombre no es nada sin la espada». Pude comprender bien por qué Nico había necesitado a alguien que lo cuidara.


  —Es probable que fuera estúpido de su parte golpearlo —dije, sin pensar en lo grosero que podía sonar. Pero él se limitó a asentir.


  —Muy estúpido. Ya tenía bastante de eso con el Castellano. Yo no tendría que haber…, pero el muchacho no escuchaba. Nada le venía bien. Era como si hubiera decidido arrojar lejos todo, todo lo que tenía y lo que era, todo aquello en lo que podría haberse convertido. Y entonces…, ocurrió. Hace dos años. Pero aun así…, aun así, fue a mí a quien vino cuando necesitó ayuda. Sabía eso, al menos. —Pareció pararse todavía más derecho ante la idea.


  —¿Y cuánto pasará antes de que los guardias del castillo también lo sepan?


  —Vendrán aquí tarde o temprano. En todo caso, porque harán un registro cuidadoso de todo el castillo, una vez que hayan estado en todos los sitios más obvios sin encontrarlo. Pero sí tengo un plan. —Alzó un costado del colchón y movió unas tablas—. Mira —dijo—. Aquí abajo hay un compartimento que uso cuando trabajo con metales puros y tengo necesidad de almacenarlos seguros y ocultos. Podría tener el espacio suficiente como para una chica de tu tamaño.


  No era un espacio amplio, pero podría encajar allí, aunque era probable que no estuviera más cómoda que Nico en la caja de madera de la basura. El maestro Maunus volvió a cerrar el compartimento y dejó que el colchón se acomodara en su sitio.


  —Y ahora es mejor que nos fijemos en ese brazo tuyo.


  No era un espectáculo agradable. Había seis desgarrones triangulares profundos entre el codo y la muñeca, donde el dragón había hundido los colmillos, y toda la parte inferior del brazo estaba hinchada y de color azul y negro. Pero el maestro Maunus parecía estar igual de interesado en cómo se veía el brazo encima del codo.


  —No hay señales de envenenamiento de la sangre —dijo con cierta satisfacción—. ¿Puedes mover los dedos?


  Probé. Al principio no me obedecían para nada. Después tres de ellos empezaron a mostrar señales de vida. Pero el meñique y el dedo junto a él siguieron tozudamente inmóviles. El maestro Maunus soltó un gruñido en el fondo de la garganta.


  —Tal vez cuando baje la hinchazón y las heridas cicatricen. Sigue probando —dijo—. Malditos animales. Supongo que biológicamente son muy interesantes, pero no logro ver la necesidad de mantener a tantos de ellos.


  —¿De dónde vienen?


  —Formaban parte de la dote de la dama Lizea. O algunos de ellos, al menos. Han procreado desde entonces, y algunos han crecido hasta tamaños improbables. Pero por supuesto, eso ya lo sabes.


  —Oh, sí —murmuré en tono lúgubre, mirándome el pobre brazo—. ¿No es algo peculiar tenerlos como dote?


  El maestro Maunus suspiró.


  —El padre de la dama Lizea es un hombre peculiar. Y por cierto fue una boda peculiar, además. Pero en realidad muchos lores pagarían una buena suma por esos monstruos.


  —¿Pero por qué?


  —Tiene algo que ver con el respeto. Si un hombre posee algo raro y terrible, ¿no lo respetarías?


  —No estoy segura. Tal vez le tendría miedo.


  —Ahí tienes. Para algunos lores, eso es lo mismo que respeto.


  


  Nos dejaron en paz en lo del maestro Maunus durante otro día entero. Pero esa noche, justo cuando me había quedado dormida en la alcoba bajo las frazadas de franjas azules, entró mi anfitrión a sacudirme con suavidad, pero con urgencia.


  —Shhh… —susurró—. Rápido. Al compartimento. Vienen los guardias.


  El corazón me golpeaba contra las costillas mientras rodaba fuera de la cama para que el maestro Maunus pudiera levantar el colchón y apartar las tablas. Todo parecía irreal y pesadillesco, tal vez porque acababan de sacarme a sacudidas de un sueño. El sonido de tacos de botas en el corredor por cierto era suficiente. El maestro Manus arrancó la última tabla con tanta rapidez que, más tarde, descubrimos que tenía las manos llenas de astillas de la madera áspera, sin lijar.


  —Baja allí.


  Me escurrí en el pequeño compartimento, y las tablas volvieron como pudieron a estar como antes, justo cuando alguien trataba de abrir la puerta que daba a los aposentos.


  —¡No hagas ningún sonido, pase lo que pase! —susurró Maunus, colocando el colchón otra vez en su lugar, de modo que mi apretado y pequeño espacio quedó oscuro por completo. Hubo un estruendo y más pasos de botas, y después sentí que las tablas de la cama se movían y crujían, cuando el maestro Maunus ocupó mi lugar anterior en la cama destendida.


  —¿Qué significa todo esto? —rugió furioso—. Qué significa que… ¡Tú! ¡Carcelero Hob! ¿Por qué has destrozado la puerta… y a esta hora de la noche?


  —Tengo órdenes —ladró una voz, supongo que la del carcelero Hob. Después la voz se ablandó un poco—. Y no es exactamente medianoche, maestro.


  Hubo un montón de ruido a tapas de arcones y armarios abiertos con violencia, y un estruendo de vidrios rotos. Sentí un sabor amargo y asustado en la boca. La caja de madera: era un sitio para ocultarse tan obvio, destinado a despistar solo a una búsqueda casual. Y esta búsqueda no sonaba nada casual. Con seguridad lo encontrarían en cualquier momento.


  —¡Cuidado, hombre! —exclamó el maestro Maunus ante el sonido de más vidrio rompiéndose—. ¡Parte de ese material es peligroso! Apártate de ese gabinete, te lo abriré yo mismo… —Otro estruendo, y después un bramido del alquimista, lo bastante alto como para hacer temblar los vidrios de las ventanas—: ¡Noooo! ¡No respiren! ¡Afuera todos, afuera, si es que valoran la vida!


  —¡Esperen! —gritó el carcelero Hob, pero a juzgar por el sonido de pies que corrían, la orden había tenido poco efecto. Ninguno de los hombres quería quedarse y respirar una de las sustancias peligrosas del alquimista. Yo también me asusté, pero en mayor grado, porque realmente había un olor ácido y terrible que me llegaba a través del colchón, una acidez que me hacía llorar los ojos y arder la garganta y la nariz. Pero el maestro Maunus me había dicho que me quedara quieta pasara lo que pasara, y eso hice.


  Resonó un portazo. Después hubo silencio en los aposentos aunque pude oír voces agitadas y furiosas más lejos, y lo que parecía una refriega. ¿Estaban lastimando al maestro? Había visto las magulladuras en la cara y la parte superior del cuerpo de Nico y sabía que los guardias no siempre trataban con cuidado a la gente que tenían a cargo.


  Después hubo un estruendo cuando la puerta voló hacia atrás sobre los goznes, y se oyó el sonido de un cuerpo que pegaba contra la pared.


  —¡Basta, anciano! Estoy cansado de tus trucos. ¿Dónde está él?


  Esta vez no era el carcelero Hob.


  Esta vez era el propio Drakan.
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La Orden del Dragón


  ¿El compartimento siempre había sido tan pequeño? Se sentía como si ni siquiera tuviera espacio para respirar, y se me llenó la cabeza con historias de gente enterrada viva. Claro que nunca había oído hablar de alguien al que enterraran vivo dentro de una cama, pero siempre hay una primera vez para todo. Y si algo le pasaba al maestro Maunus…, ¿podría sacarme sola las tablas y el colchón de encima, con un solo brazo sano?


  Afuera, en los cuartos, estaban peleando en voz alta. Pero hay que tener en cuenta que contaban con todo el aire que podían respirar. Drakan no sonaba como suspendido entre la vida y la muerte. A decir verdad, parecía extraordinariamente vivo… y extraordinariamente furioso.


  —Sé que él está aquí —gruñó, y reverberó otro golpe sordo. Tai vez estaba empujando al maestro Maunus contra la pared—. ¿Si no para qué el acto de circo? Aquí no hay gases letales, solo un poco de amoníaco. ¡Idiotas! ¡Salir corriendo como un grupo de chicas asustadas por algo que se encuentra en cualquier chiquero! ¡Continúen la búsqueda!


  Me mordí el labio. La distracción del maestro no había tenido éxito: solo los había hecho sospechar más. Ahora, en cualquier momento, abrirían la caja de madera. Y eso sería todo.


  —¿Por qué iba a proteger a un asesino? Ya éramos enemigos antes de que cometiera su acto repugnante. ¿Por qué nos íbamos a volver amigos ahora, de pronto?


  Drakan soltó una risa amarga.


  —Ustedes nunca fueron enemigos, anciano. Él siempre fue tu favorito. Incluso cuando pelearon. Oh, sí. Nico vendría aquí a pedir ayuda.


  Un guardia avergonzado presentó su informe.


  —Mi señor, él realmente no está aquí. Hemos revisado por todas partes.


  ¿Cómo podía ser cierto eso? ¿Era posible que hubieran pasado por alto la caja de madera de la basura? Seguramente no eran tan estúpidos.


  —Tiene que estar aquí. Si no, ¿por qué el truco del amoníaco?


  —Por un momento pensé que era cloro —gruñó el maestro Maunus—. Un error honesto y natural, eso es todo.


  —¿Un error? —resopló Drakan—. El día en que confundas el amoníaco con el cloro es el día en que dejes de respirar. Pero cuidado, anciano. Ese día puede llegar antes de lo que piensas. Está naciendo un nuevo orden. ¡Y no seremos blandos con los traidores!


  Más pisadas de botas. Más órdenes. Después, silencio. No podía creer a mis oídos. ¡Se habían ido sin descubrirnos!


  


  Pasó un buen rato antes de que Maunus se atreviera a dejarme salir del escondite, e incluso entonces apoyó un dedo cuidadoso sobre los labios y me hizo gestos de que hiciera silencio. Miré pasmada los restos de aquel bien ordenado hogar y taller. ¡Qué espectáculo! Vidrios rotos por todas partes. Las cortinas azules estaban hechas trizas, y todas las puertas de los gabinetes del taller habían sido arrancadas de las bisagras. Parte del daño era claramente una venganza por la búsqueda infructuosa. ¿Por qué, por ejemplo, habían destrozado el hermoso tarro de tabaco del maestro Maunus? ¿Acaso habían imaginado que Nico estaría escondido allí?


  Nico estaba encorvado y pálido junto a la ventana, contemplando las ruinas.


  —Lo siento por esto —dijo, haciendo un gesto hacia el desbarajuste—. Todo su trabajo, todas sus cosas…


  —Cosas. Eso es todo lo que son —dijo el maestro Maunus, sacudiendo con suavidad los trocitos de vidrio roto de algunos papeles que había tomado del piso—. Tuve la suerte de que no me quemaran todas las fórmulas. Eso sí que habría sido un desastre.


  —No podemos quedarnos aquí —señaló Nico en voz baja—. No podemos dejar que usted se arriesgue así otra vez…, o algo incluso peor.


  —Tampoco puedes salir caminando por esa puerta. —El maestro Maunus alisaba con cariño los papeles, como si estuviera acariciando la mejilla de un niño—. Me sorprendería mucho que Drakan no hubiera dejado algún espía en el corredor o las escaleras. Por cierto, si yo estuviera en su lugar, lo haría. Y no es un hombre estúpido.


  —Es un milagro que no sea un hombre muerto. Estaba tan segura de que lo había matado. Y cuando pidió la botella de sangre de dragón, creí que era para terminar con el dolor.


  —Yo también —dije—. ¡Pero parece más vivo que nunca!


  —En realidad, no es sorprendente si está bebiendo sangre de dragón —dijo el maestro Maunus en un tono que sugería que eso era algo que cualquier imbécil sabría.


  —¿A qué se refiere?


  —La sangre de Draco draco contiene un estimulante muy eficaz. De lo contrario, se matarían entre sí cada vez que se pelean por un trozo de carne o un lugar soleado. Debido al veneno.


  Recordé las gotas lechosas de veneno que refulgían en los colmillos del dragón y me estremecí.


  —¿Se refiere… a que no los daña el veneno de otro dragón debido a eso que tienen en la sangre?


  —Sí. El veneno tiene un efecto adormecedor y paralizante, en parte. No es letal por sí solo…, o no estarías entre nosotros, joven dama. Es usado meramente para mantener a la víctima inofensiva e inmóvil mientras el dragón se dispone a tragarla.


  Volví a estremecerme. Había estado cerca de ser una experiencia fuertemente personal lo de estar paralizada y ser tragada.


  —Así que cuando Drakan bebe la sangre…


  —El estimulante de la sangre actúa como un antídoto del veneno. De modo que, cuando Drakan la bebe, sin haber sido afectado por el veneno, se vuelve como lo vieron (o como lo oyeron, para ser más preciso): maníaco, excitable y casi demasiado vivo. A corto plazo puede haberlo salvado de morir de una conmoción sistémica y de tenerlo en pie más rápido de lo que parece humanamente posible. A la larga, dudo de que sea un hábito muy saludable.


  Yo había dejado más o menos de escuchar. Acababa de ver la caja de madera de la basura, o más bien lo que quedaba de ella: ahora solo era adecuada como leña menuda.


  —Nico…, ¿dónde estabas? ¿Por qué no te encontraron?


  Sonrió, misterioso.


  —Oh, había salido a tomar un poco de aire fresco.


  —¿Salido? ¿Cómo?


  No era posible que lo hubiese hecho por la puerta, y la ventana…, la ventana daba a una vista espléndida y a una caída vertical vertiginosa por el borde de la roca de Dun.


  —Da un vistazo. —Abrió con cuidado la ventana y me mostró cómo había ejecutado su acto de desaparición. Justo debajo de la ventana había una protuberancia de hierro oxidado en forma de cruz, y Nico había logrado meter una cuerda entre el brazo superior de la cruz y la pared de ladrillo. Con la cuerda había formado una especie de cabestrillo con un lazo para cada pierna.


  —Estaba aquí afuera, oscilando pacíficamente, mientras estos animales destrozaban los cuartos del maestro.


  Me incliné hacia afuera, abarcando la vista y la larga larga caída. Si hubiese sido yo la que oscilaba, no habría habido nada de pacífico en el asunto. Habría estado aterrada por completo.


  —Había creído oírte decir que no tenías nada de valiente.


  Por un momento me miró a los ojos con completa honestidad y franqueza.


  —Es maravilloso lo valiente que te vuelves de pronto cuando estás tratando de evitar que te corten la cabeza. —Después suspiró y cortó el breve contacto visual—. Esto no nos lleva a ninguna parte. Simplemente no podemos quedarnos aquí, y sin embargo el maestro Maunus tiene razón acerca del guardia en la puerta.


  Estaba cansada, y me dolía el brazo. No había hecho nada más que estar tendida en un agujero oscuro sacudiéndome de miedo, pero la verdad es que una dosis de terror puede quitarte el vigor más que un día entero de trabajo en tiempo de cosecha.


  —¿Entonces es seguro irse a dormir? —pregunté—. ¿Qué pasa si vuelven en medio de la noche?


  —Vigilaré durante la primera parte de la noche —se ofreció el maestro Maunus—. De todos modos estaré levantado para tratar de ordenar parte de este desbarajuste. Entonces Nicodemus puede vigilar las horas restantes. Pero si puedes soportarlo, Dina, en realidad sería mejor para ti que durmieras en el compartimento, así solo tendremos que poner las tablas y el colchón. Esta vez casi no nos dio el tiempo.


  Así que colocamos algunas almohadas más para hacerlo más confortable y traté de pensarlo como un nido cómodo en vez de, por ejemplo, un ataúd abierto. Incluso parecía haber funcionado. O simplemente estaba tan cansada que podría haber dormido en cualquier parte.


  En medio de la noche desperté bruscamente, sacudida por lo que sonaba como una pelea y alguien que gritaba: «¡No! ¡No! ¡No!». Estaba convencida de que Drakan y sus hombres nos habían encontrado, pero resultó ser Nico, tendido sobre el colchón cercano a la cama, gritando y agitando los brazos, mientras el maestro Maunus trataba de despertarlo y calmarlo. Al fin Nico volvió en sí y dejó de gritar.


  —Es solo una pesadilla, Nico… —dijo el enorme alquimista, sosteniéndolo como si fuera un chico—. Tranquilo, muchacho, tranquilo, está todo bien. —Era la primera vez que oía al maestro Maunus llamarlo de otra forma que no fuera Nicodemus o joven maestro zopenco.


  —Lo sé, lo sé. Ahora estoy despierto. Pero estaban todos tendidos allí, y había sangre por todas partes y… Maestro, es cierto. Es real. Así es como ocurrió. Adela y Bian. Mi padre.


  —Sí. Así es como ocurrió. Y fue algo maligno. Pero no fue culpa tuya.


  —¡Ni siquiera sé eso!


  —Sí, lo sabes. Y si tienes alguna duda, pregúntame. O a tu amiguita. O a su madre. Todos sabemos que no lo hiciste. Y si no puedes dormir, al menos debes descansar un poco.


  —Maestro…, ¿podemos colocar una lámpara aquí dentro? ¿Para que pueda ver dónde estoy?


  —Sí —dijo el maestro Maunus—. Podemos hacerlo.


  


  El resto de la noche fue bastante pacífico. Pero en la mitad del desayuno, Nico y yo tuvimos que precipitarnos a nuestros escondites. Quedé tendida en el compartimento con los platos y tazas sobre el pecho, como para que no quedara en evidencia que había estado más de una persona a la mesa. Nico se colgó del cabestrillo de afuera a la luz brillante de la mañana, esperando que ninguno de los pescadores o recolectores de mejillones en las marismas barrosas levantara la vista y le resultara peculiar que un joven tardara tanto tiempo en «reparar» la mampostería por encima de sus cabezas.


  Sin embargo, esta vez no eran ni Drakan ni sus guardias.


  —¿Lo ha visto? —preguntó una voz en cuanto el maestro Maunus abrió la puerta—. ¿Lo ha visto? Toda la ciudad está cubierta con ellos. Debe de haber tenido a los escribas trabajando toda la noche.


  —Buenos días, maestro chambelán. ¿Si he visto qué?


  —¡Esto!


  Hubo un momento de silencio mientras el maestro Maunus miraba lo que había ofendido tanto al chambelán.


  —Ya veo —dijo después con bastante sequedad—. Tenía que pasar, supongo. Después de lo que Drakan dijo ayer.


  —¿Drakan? ¿Estuvo aquí?


  —¿Quién, si no? ¿O acaso cree que de pronto tuve un ataque violento de odio contra mis propios muebles?


  Pareció que solo ahora el chambelán tomaba en cuenta lo que lo rodeaba.


  —¡Por Dios! ¡Qué revoltijo!


  —Drakan parece haber estado trabajando bajo el malentendido de que yo estaba ocultando a mi señor Nicodemus entre mis tubos de ensayo.


  —¿Y no es lo que haces? Quiero decir, no entre los tubos de ensayo, por supuesto, ¿pero en algún otro sitio? Buen maestro Maunus, ¿sabes dónde puede encontrarse el joven lord?


  —No —contestó el alquimista con indiferencia—. ¿Por qué?


  —Porque nosotros…, porque yo creo que el joven lord debería saber que hay algunas personas que creían en su inocencia incluso antes de eso. —Hubo un crujido de papeles—. ¡Esa creencia se ha vuelto ahora certidumbre!


  —Más bajo, mi buen chambelán, más bajo. Esas son creencias que no debería usted decir en tonos tan resonantes.


  El chambelán bajó la voz de inmediato.


  —Tiene usted razón, buen amigo. ¡Sin embargo, deben ser expresadas!


  —¿Había alguien en los corredores cuando llegó?


  —No…, bueno, hay un hombre lavándolas…, las escaleras, quiero decir.


  —Gracias, maestro chambelán. Gracias por venir y gracias por sus buenas palabras. Pero debemos seguir andando en silencio un poco más. Tenga cuidado y hable solo con aquellos que considere seguros.


  —Tendré mucho cuidado. Adiós, hacedor de oro.


  —¡Sabe que odio ese título ridículo!


  —Sí…, por eso es que lo uso.


  El maestro Maunus resopló.


  —Adiós entonces, chambelán.


  


  Pareció pasar una eternidad antes de que el maestro Maunus por fin viniera a quitar el colchón y dejarme libre para satisfacer mi curiosidad. En el taller, Nico estaba parado, sosteniendo un rollo de áspero papel amarillo en la mano. Empecé a leer por encima de su hombro. Decía:


  Proclama


  Y después:


  
    Se hace conocer por este medio a todo buen ciudadano de Dunark:


    Que Nicodemus Cuervos, el hijo más joven de lord Ebnezer Cuervos, de Dunark ha sido encontrado en este día culpable de parricidio y de los feroces asesinatos de lady Adela Cuervos y su hijo, Bian Cuervos, crímenes por los cuales se lo debe hacer pagar con la vida.


    Que Nicodemus Cuervos pierde de esta manera y es despojado de todos sus derechos, sus bienes, sus títulos y su herencia, y que ha de ser conocido como un proscrito y un hombre sin paz desde este día y hasta que sea llevado al cadalso.


    Que cualquier ciudadano, de clase alta o baja, que ayude u oculte al proscrito o se resista a colaborar en su captura será considerado culpable de traición, y por esa fechoría, dicho ciudadano podrá perder su vida.


    Así mismo, se hace saber:


    Que la Casa de Cuervos está ahora sin lord ni heredero legal.


    Que la gobernanza de la ciudad y el castillo de Dunark recaen así en Drakan, hijo de sangre de Ebnezer Cuervos, y por lo tanto lord Dragón de rango y nombre.


    Que todo hombre honesto que sirva al lord Dragón bien y fielmente puede obtener el título de caballero de la Orden del Dragón sin tener en cuenta el rango y estatus anterior.

  


  La Casa de Cuervos ha caído:
La Orden del Dragón se ha alzado donde el cuervo cayó.


  —Es como si ya estuviera muerto… —susurró Nico.


  —Así es como Drakan quiere que parezca —dijo el maestro Maunus con dureza—. Pero puedes creer que le molesta que sigas vivo. Eres el escollo que puede hacer tambalear todo su edificio. ¿No oíste lo que dijo el chambelán Ossian?


  Nico asintió.


  —Lo oí. ¿Pero cuánta gente siente como él? ¿Y cuánto tiempo seguirán haciéndolo, con Drakan presentando este tipo de amenazas y recompensas?


  —Es difícil decirlo. Pero el hecho de que haya considerado necesario hacer el anuncio ahora nos muestra que tiene miedo de esas personas y teme que su número pueda estar creciendo.


  —¿Qué quiere decir con ese asunto de «hijo de sangre»? —pregunté. Nunca antes había oído la expresión.


  —Sostiene que es el hijo bastardo de mi padre —explicó Nico—. Quiere decir que nació fuera del matrimonio.


  —Mi madre nunca se ha casado. ¡Eso no me convierte en una bastarda!


  —Esas cosas importan más a las familias nobles —dijo el maestro Maunus—. Mientras haya un heredero legítimo, los hijos ilegítimos no tienen derechos.


  —¡Pero eso es estúpido!


  —Puede ser. Pero así es la ley. —Me apoyó una mano en el hombro—. Yo no me preocuparía mucho al respecto. Lo que has heredado de tu madre es difícil que alguien te lo pueda sacar, ¿verdad?


  Sin querer cerré la mano alrededor de mi colgante. Algo había cambiado, pensé. Aquel día en el establo, cuando mi madre me había dado el colgante, no quería sino librarme de los malditos ojos de Avergonzadora. Ahora ya no estaba tan segura de que quisiera abandonar el don, aun cuando eso fuera posible.


  —Esto es ridículo —estalló Nico—. ¿Cómo puede pretender ser mi hermano?


  El maestro Maunus rescató la proclama en el aire cuando Nico hizo el gesto de lanzarla al fuego.


  —Porque ocurre que es cierto.


  Eso dejó a Nico en silencio por un instante.


  —¡Él es mi primo!


  —No. Es tu medio hermano.


  —Pero mi tío…


  —Tu padre estaba muy dispuesto a dejar que la dama Lizea se metiera en su dormitorio. Pero no quería casarse con ella: ese era un poder que no se atrevía a darle a su familia. Así que tuvieron que sobornarla con un matrimonio arreglado a las apuradas con tu tío Esra: el medio hermano de Ebnezer y él mismo un bastardo, y dejado aparte de la sucesión de modo tan conveniente.


  Pensé en los dragones, que habían sido la dote de la dama Lizea. Así que eso era a lo que se refería el maestro Maunus cuando la llamó una boda peculiar.


  —¿Cómo sabes eso? —La furia y el shock le habían provocado una palidez con manchas a la cara de Nico.


  —Porque participé en el arreglo de ese casamiento.


  —Pero Drakan…, él…, todos estos años… —Nico se detuvo vacilante, al parecer perdido por completo.


  —En esa época la dama Lizea juró, como parte del acuerdo, no contarle nunca la verdad. Al parecer ha roto esa promesa.


  Yo estaba mirando otra vez la proclama. Las ideas me daban vueltas como hojas de té en una taza, dando vueltas y acomodándose en matrices nuevas. Que la Casa de Cuervos está ahora sin lord ni heredero legal…


  —Esa fue la causa —susurré—. Ese fue el motivo por el que Bian tenía que morir.


  —Sí —dijo el maestro Maunus—. Eso nunca tuvo ningún sentido con Nico ubicado como el asesino, ¿verdad? En mis fantasías más salvajes podía llegar a concebir a Nico lo bastante furioso como para pelearse con lord Ebnezer. ¿Pero Adela y Bian? Nunca. Nunca, en un millón de años. Drakan, por otro lado…, si le permitía vivir a Bian, si Adela daba a luz al nuevo bebé, entonces los dos niños se interpondrían entre él y el título. Pero matar al Castellano y a dos de los herederos y proyectar la culpa de los asesinatos sobre el tercero y último… entonces la Casa de Cuervos ha caído realmente, y la Orden del Dragón está libre de alzarse.


  Nico había empezado a estremecerse de la cabeza a los pies.


  —¿Es así? ¿Es realmente así como fue?


  —¿Por qué no? Un polvo de algún tipo en tu vino: tal vez incluso una dosis de veneno de dragón… Una vez que estuvieras lo bastante borracho, difícilmente sabrías la diferencia. Y sorprenderte en un estado ebrio no ha sido exactamente difícil últimamente, ¿no? —Había un toque de amargura en la última observación, pero Nico no estaba oyendo.


  —No lo hice —susurró—. ¡Realmente no lo hice!


  Caminó rígido hasta el dormitorio, se arrojó sobre el colchón y tironeó de la colcha hasta ponérsela sobre la boca, tratando de que no oyéramos que estaba sollozando de alivio. El maestro Maunus y yo intercambiamos una breve mirada —era la primera vez que él me miraba realmente a los ojos— y lo dejamos en paz.


  —Pero… —empecé.


  —¿Pero qué?


  —Drakan me miró a los ojos. Miró a mi madre a los ojos. Mató a tres personas y trató de hacer que condenaran a su propio hermano por los asesinatos… Y aun así nos miró a los ojos. ¿Cómo pudo hacerlo?


  —No sé —dijo el maestro Maunus—. Por cierto yo no habría podido.
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La viuda


  Nico tomó un espejo de metal abollado y me invitó a mirar.


  —¿Y? —dijo—. ¿Qué te parece?


  No estaba del todo segura de qué decir. Mi cabello puede ser tan áspero como el de un caballo, pero al menos ha sido tupido y largo, casi lo bastante largo como para que me sentara encima de él. Ahora no había un solo pelo de mi cabeza que fuera más largo que la palma de la mano. Al ser tan tupido, sobresalía como las hojas de un arbusto, haciéndome parecer… No estaba del todo segura de a qué me parecía. ¿Un gnomo? ¿Alguna criatura extraña criada por lobos? En todo caso, no a una muchacha. En particular ahora que había cambiado el vestido por una de las camisas de lana del maestro Maunus; me llegaba casi a las rodillas, y tuvimos que cortarle parte de las mangas. Maunus me había prestado un cinturón de cuero con el cual asegurarla, haciendo que pareciera menos una carpa. Por suerte, había estado usando pantalones largos de lino, y con las pantorrillas envueltas en trapos y correas de cuero, estos eran una imitación razonable de los pantalones de un muchacho. Si uno no miraba demasiado de cerca, podría haber sido tomada por uno de los numerosos mandaderos que entraban y salían sin cesar por las puertas del castillo: chicos pobres de la ciudad que se ganaban uno o dos peniques llevando leña y agua y cosas semejantes a quienes tenían los medios para pagar por sus servicios.


  —Llama a cada varón «caballero», y a cada mujer, «buena señora», sin importar el rango que tengan. Y no mires a nadie a los ojos —amonestó el maestro Maunus.


  —Mientras no me pierda —dije, nerviosa—. Este no es exactamente mi territorio.


  —Permíteme oírlo otra vez —dijo el alquimista.


  —Cruzo la puerta y giro a la izquierda. Bajo por la primera escalera a la que llego. Hacia el patio del arsenal. Bajo a lo largo del ala este hasta la herrería. A través de la puerta estrecha, hacia el callejón de la cuadra de carruajes. A través del patio del armero y hacia el callejón del establo. A la izquierda, a través de la puerta base…, es decir, si los guardias me dejan. ¡Y todo esto solo para salir del castillo! —Un poco distinto a casa, donde podíamos salir por la puerta delantera y estar ya en el camino.


  —Una vez que llegues al pueblo, te será más fácil pedir direcciones sin despertar sospechas. Pero si recuerdas mis direcciones, encontrarás la casa de la viuda sin ningún problema.


  —No me gusta —gruñó Nico—. ¿Qué pasa si uno de los guardias la reconoce?


  —¿Con ese atuendo? No es muy probable. —El maestro Maunus me enderezó el cinturón y me inspeccionó con el tipo de mirada satisfecha que un granjero le da a una vaca premiada lista para el mercado.


  —No está bien enviar a una niña a hacer el trabajo de un hombre —murmuró Nico en tono amenazante—. ¡No puedes decir que no está mal!


  —¡Tengo casi once años! —objeté.


  El maestro Maunus le dirigió a Nico su resoplido de no-seas-estúpido.


  —¿Y hasta dónde llegarías si la guardia te atrapa? ¿Hasta dónde llegaría yo? Contéstame eso, maestro zopenco. Es justamente porque es una niña que tiene una chance.


  —¡La están buscando a ella también!


  —Están buscando a la hija de la Avergonzadora. ¿Acaso esto se parece a la hija de la Avergonzadora?


  —Estaré bien —dije con menos calma de la que me hubiera gustado—. Nadie me conoce aquí. ¿Y por qué iban a prestarle atención al hijo de un leñador?


  —Claro que prestarán atención si los miras a los ojos —la voz de Nico era filosa como una navaja. Estaba furioso, sobre todo con el maestro Maunus, pero también consigo mismo, por no ser capaz de presentar un plan mejor.


  —No lo haré, ¿de acuerdo? Por el modo en que el maestro Maunus me ha cortado el pelo, no debería ser tan difícil evitarlo. —El borde dentado era lo bastante largo como para rozarme el puente de la nariz. Me hacía cosquillas y se interponía en el camino, y tenía que adiestrarme a mí misma para no empujarlo a un lado cada cinco minutos, pero me ocultaba los ojos a la perfección si inclinaba apenas la cabeza.


  A pesar de las objeciones de Nico, seguimos el plan del maestro Maunus. Me coloqué el cesto de leña sobre la espalda con el brazo sano y metí el pulgar izquierdo en el cinturón para que el brazo dañado no me colgara. Las heridas aún no habían cicatrizado, pero tenían costra, y el latido casi había desaparecido. Aunque era algo bueno que el cesto estuviera vacío; sentía las piernas correosas por los días que había pasado en la cama.


  —Vete entonces, Dina. La farmacia Petri, exactamente detrás de Santa Adela. Si ella no está allí, solo pregunta por la viuda Petri. No estará lejos. —El maestro Maunus sonrió alentador—. No te preocupes. No te perderás.


  —Espero que no —murmuré, asomando la nariz al corredor. Estaba desierto, y me lancé hacia la izquierda y por las escaleras. Al pie, un guardia estaba apoyado contra la pared, con un grueso trozo de cerdo en la mano. La grasa le brillaba en la barba y los dedos. Sentí las rodillas flojas, y no solo por haber estado unos días en la cama. Pero apenas me miró mientras bajaba con estruendo los últimos escalones. No era más que un muchacho con un cesto de leña. Pasé junto a él, con la cabeza inclinada y un «¡Buen día, caballero!» en los labios. Siguió masticando la tajada de cerdo y apenas asintió como respuesta. Mientras salía al patio del arsenal, sentía una picazón terrible entre los omóplatos, esperando oír un «¡Eh, tú! ¡Alto!» en cualquier momento, pero la puerta se cerró detrás de mí sin que pasara nada.


  El patio del arsenal era enorme, tal vez el más grande en el que había estado, y estaba abarrotado con más gente y animales de los que había visto nunca amontonados en un solo lugar. Un gran edificio octogonal, el arsenal, le había dado el nombre, y detrás de él, en el otro extremo del patio, había una cerca de hierro con una puerta. Reprimí un estremecimiento, porque ahora sabía que era la puerta del dragón, y que más allá estaba el pozo. Aparte de eso y del tamaño enorme, se parecía a cualquier corral. El ruido era increíble. Una bandada de gansos formaba una guardia con andares de pato alrededor del pozo, tratando de mantener apartados a los patos y a las palomas con furiosos graznidos y picotazos. Cuatro cabras estaban atadas a un costado, esperando ser ordeñadas, y el cabrito de una de ellas había perdido de vista a la madre y se tambaleaba, balando lastimosamente. En una puerta se alzaba un hombre calvo, ancho, con el vientre envuelto en un delantal blanco, rugiendo en busca del «mocoso idiota» que al parecer había enviado a buscar huevos y apio; cerca de él, colgando de una cadena con gancho, se balanceaba un cerdo muerto con el trasero al aire y las tripas en un balde sobre el suelo. A primera vista, el cerdo parecía ser la única criatura del patio que no gritaba a voz en cuello.


  Sabía que quedarme con la boca abierta, como una niña chica que nunca había ido antes al mercado, no era lo más sensato que podía hacer. Tenía que fingir que venía aquí todos los días y sabía perfectamente bien adonde estaba yendo. ¿Pero dónde estaba aquella herrería? A lo largo del ala este, había dicho el maestro Maunus, y después…, sí, ahora pude oír el sonido seco y metálico del martillo del herrero. Y atados a la baranda de afuera había un par de caballos esperando para ser herrados. Pero justo cuando estaba por darme vuelta hacia la puerta estrecha al final del callejón de la cuadra de carruajes, una multitud de hombres sudorosos apareció brotando de un edificio de madera negra, atrapándome contra la pared opuesta. Algunos se habían quitado la camisa, pero la mayoría llevaba la túnica color gris oscuro de la guardia.


  —Que sean hombres sanos, maldición —aulló uno de los que llevaban túnica—. ¡No cualquier mendigo viejo que nunca haya sostenido antes una espada!


  —Nos hemos enterado —dijo uno de los que llevaban el pecho desnudo, un joven delgaducho de pelo negro—. Sin que importe el rango y el estatus anterior, decía la proclama. ¡No tendrían que prometer algo así si no lo dicen en serio!


  —¿Acaso le estás llamando mentiroso al lord Dragón? —bramó uno de los más macizos de los que portaban túnica, empujando al de pelo negro contra la pared junto a mí. Tuve que zambullirme para evitar un brazo que volaba y traté de escurrirme, pero había pechos cubiertos de sudor y uniformes por todas partes.


  —Tranquilo, Andreas —dijo el primero con túnica en un tono menos agresivo, colocando una mano sobre el brazo hinchado de músculos del hombre macizo, para impedirle que empujara otra vez al joven de pelo negro—. Lord Drakan es un hombre de palabra. Hay un puesto para todo aquel que quiera servir. ¡Pero debes comprender que nadie es calderero un día y caballero a la mañana siguiente!


  —Soy un oficial tonelero, no un calderero.


  —Ya seas calderero o tonelero, no eres un soldado. Pero si quieres convertirte en uno, tienes que aprender a obedecer una orden. ¿Puedes hacerlo?


  —Supongo que sí.


  —Preséntate ante la entrada de la guarnición, allá, detrás del arsenal. Y diles que el maestro de armas te ha dado el rango de novicio. ¿Entiendes?


  —Sí, señor —dijo el tonelero y enderezó la espalda. El descontento pareció derretirse ahora que tenía un rango.


  —Y los demás: tú, tú y tú, pueden acompañarlo con las mismas órdenes. —Señaló a otros tres hombres con el pecho desnudo. Dos de ellos se pusieron firmes como el primero y empezaron a atravesar el patio con un modo de andar extraño, rígido, que probablemente imaginaban como muy típico de un soldado. El efecto se diluyó un poco cuando uno de ellos tuvo que apartarse para evitar a un ganso furioso.


  El tercer hombre se quedó donde estaba, poniéndose un gastado chaleco de lana. Era un poco mayor que los otros dos, calvo y con abundantes pelos grises en la barba y en el vello del pecho.


  —Novicio —dijo con acidez—. Muy lindo. Pero aunque esos idiotas no lo digan, yo sé que es simplemente otro modo de decir «principiante».


  —¿Y qué pasa si es así, Barbagris? Todos tenemos que empezar en alguna parte.


  —Sí. Pero no creo que sea esta. Es decir, para mí.


  —En todo caso eres demasiado viejo para dedicarte a la profesión, ¿verdad? ¿Por qué viniste?


  El hombre de barba gris dio vuelta la cara.


  —Tenía una granja y una pequeña talabartería por el camino de Eidin. Entonces llegaron los hombres de Fredin. Me robaron la mayor parte y quemaron el resto. Uno de esos idiotas es hijo mío. La única familia que me queda ahora.


  —Entonces ve y únete a él, Barbagris. Siempre podemos usar a un buen hacedor de arneses.


  Barbagris asintió y enfiló hacia la guarnición. Uno de los que llevaba túnica gris al fin se movió lo suficiente como para que me escurriera. Ninguno de ellos prestó la menor atención, a pesar de que me tenían literalmente al alcance de las manos. Hasta ese momento, el maestro Manus había tenido razón: nadie le prestaba atención a un chico harapiento que llevaba un cesto sobre la espalda. El maestro de armas se limitó a palmear el hombro de Andreas, un golpe que arrancó ecos en el estrecho callejón.


  —Bien, pongamos a prueba al próximo grupo. ¡Va a ser un largo día!


  Volvieron a desaparecer en el edificio negro, y me apresuré por el callejón. El tránsito era animado. Una chica de mi edad se dirigió hacia mí llevando dos vacas ruanas de vientre ancho. Empujaron junto a mí, tan cerca que el flanco cálido y liso de una vaca se me restregó contra el brazo. Después el callejón se amplió un poco, y de pronto reconocí el patio al que Drakan me había llevado el primer día. Entonces había estado casi desierto, pero a esta hora estaba atestado de gente, y de animales, en su mayoría caballos, desde luego, porque el edificio grande que estaba a mi derecha estaba ocupado por los establos del Castellano. Caminé con rapidez alrededor de la esquina del establo, giré a la izquierda y enfilé hacia la puerta base, la puerta que la gente común tenía que usar para entrar o salir del castillo.


  Pero el estrecho espacio ante la puerta estaba saturado de gente, y yo miraba entristecido cómo los centinelas examinaban a cada ciudadano antes de dejarlo pasar por la puerta. A un joven bien vestido le quitaron el sombrero de la cabeza, y una anciana escuálida estaba gritando y maldiciendo mientras dos guardias manoseaban el contenido de su carretilla. Era evidente que estaban buscando a alguien, y no era necesario ser brillante para adivinar que ese «alguien» era Nico. Nico, y tal vez yo. Me detuve por un momento, codeada y empujada por la gente que estaba detrás de mí, tratando de decidir si me arriesgaba o buscaba otro lugar para salir. ¿Quizá el pasaje a través del que había ido con Drakan? Pero ese también estaba custodiado, lo sabía, y además terminaría en las arenas debajo de Dunark, y temía no poder encontrar nunca la casa de la viuda desde allí.


  Mantuve mi lugar en la fila y doblé un poco la espalda bajo el peso del cesto. Mamá nos había contado a menudo, cuando estábamos enfermos, que podíamos curarnos más rápido imaginándonos que estábamos otra vez bien. Funcionó con mi tos ferina; ¿acaso no podía funcionar también con los guardias? Cerré con fuerza los ojos e imaginé que ya había atravesado la puerta, que los guardias no estaban interesados en aquel pequeño muchacho leñador encorvado que…


  —¿Adónde vas, muchacho?


  Estaba segura de que mi estómago se había convertido en piedra…; una helada piedra gris mojada que pesaba una tonelada. Al principio cada pensamiento que tenía en la cabeza quedó inmóvil por completo, y solo quería darme vuelta y correr, pero sabía que en esa multitud no llegaría muy lejos. Y después oí una voz extraña que me salía de la boca, una voz arrastrada y tropezante totalmente distinta a la mía.


  —A casa, señor —sorbí con ruido, hablando sobre todo con la nariz. Y entonces supe la voz de quién había tomado prestada; así hablaba el Loco Nate, allá en casa, en los Abedules.


  —No me digas —arrastró las palabras el guardia—. ¿Y dónde, muchacho, está esa casa tuya, exactamente?


  —Con mi mamá.


  El mango de la lanza se proyectó hacia afuera, golpeándome en la espinilla.


  —¿Estás siendo astuto conmigo, muchacho, o simplemente eres estúpido? ¿Dónde vive tu madre?


  —En casa. Junto a la iglesia.


  —¿Cuál? ¿Santa Adela o Santa Magda? ¡Habla más alto! —Me golpeó una vez más con la lanza, esta vez más fuerte, y pensé en el Loco Nate y empecé a sollozar y gemir, fingiendo que lloraba.


  —La de M…, M…, Magda, señor. Por favor, no me golpee más…


  —Deje en paz al chico —dijo una de las personas que estaban detrás de mí, una gran mujer tosca con un atado de ropa para lavar sobre la espalda—. Cualquiera puede darse cuenta de que no está bien de la cabeza. Además la mañana se va acabando, y algunos tenemos trabajo por hacer.


  —Déjalo ir, Maris —bostezó el otro guardia—. No es más que otro mocoso de Villa Bazofia con demasiadas palizas y no suficiente comida. ¿O acaso crees que es el hijo de un lord?


  —No a menos que el Castellano haya visitado alguna vez el burdel donde trabaja la madre. Corre entonces, llorón, y que sea rápido.


  —Sí, señor —moqueé—. Gracias, señor.


  


  El maestro Maunus tenía razón. Era casi imposible perderse; la aguja y el techo de cobre con cúspide aguzada de la iglesia de Santa Adela se hicieron visibles en cuanto pasé por la puerta. Detrás de la iglesia estaban los huertos del boticario, y un poco más allá, detrás de un muro de jardín blanqueado a la cal en medio de sauces y arbustos de rosa mosqueta, estaba la farmacia Petri y la casa de la viuda Petri. En cuanto di un paso más allá de la puerta del muro me sentí en casa, a pesar de que nunca había estado allí antes. Los olores eran exactamente los mismos que en el huerto de mamá, junto a la casita de los cerezos: la agudeza de la levística y la salvia, la densidad más dulce de las flores trompeta y las bayas de sauco. Las abejas zumbaban adormiladas en el sol de la tarde, y en un lecho de hierbas cerca del sendero de grava estaba arrodillada una mujer, arrancando ajos de la oscura tierra marrón. Un sombrero de paja le hacía sombra sobre la cara, sostenido en su lugar por un pañuelo azul pálido.


  —¿Señora Petri? —pregunté, insegura de que fuera ella: al ver que todos la llamaban la viuda, había estado esperando una criatura anciana vestida de negro. Pero la falda de esta mujer era de un verde musgoso, y el chal que le rodeaba los hombros era marrón y mullido como piel de ciervo.


  —¿Sí? —dijo, enderezando la espalda. También era mucho más joven de lo que había creído. No había muchas arrugas sobre la cara bajo el ala amarilla del sombrero de paja; solo un surco a cada lado de la boca y una aguda y pequeñaV entre las cejas. Podría haber tenido la edad de mi madre; por cierto no era ninguna bruja anciana. El cabello dorado y fino se le pegaba a la frente transpirada, y no se veía ninguna cana.


  —Tengo un mensaje del maestro Maunus.


  —¿De eso se trata? —Se puso de pie, sacudiéndose la basura de la falda, y me dirigió una mirada escrutadora. Recordé apartar la cabeza para que no pudiera captarme los ojos—. Bueno, será mejor que entremos. Trae esa cesta, ¿quieres?


  Para ella era fácil decirlo. Yo tenía mi propio cesto de leña y solo me quedaba libre la mano izquierda. No estaba segura de que pudiera cerrar la mano correctamente alrededor del cesto de mimbre; los dedos todavía no funcionaban como había creído que lo harían. Lo aferré experimentalmente, pero cuando traté de alzarlo, se soltó de mi agarre y las cabezas de ajo cayeron al suelo.


  —Perdón —murmuré, sintiendo que se me ponía roja la cara—. Me lastimé el brazo.


  —¿Es por eso que el maestro Maunus te envió a verme?


  —No. —Agachándome, empecé a recoger los ajos.


  —Déjalos —dijo—. Lo haré yo más tarde. —Alzó el otro balde que había llenado y encabezó la marcha por el sendero de grava y dentro de la casa de piedra gris en la que vivía.


  —Siéntate —dijo, señalando un banco de cocina azul—. Le daré un vistazo a ese brazo mientras me cuentas qué tiene que decirme el viejo cascarrabias.


  Me senté mirando a mi alrededor con curiosidad. Esta cocina era a la vez parecida y distinta a las que estaba acostumbrada. Había una cocina de leña y una mesa de trabajo y una bomba —imagínenlo, una bomba de interior—, y después había estantes. Estantes pintados de azul en todas partes, desde la oscura pizarra gris del suelo hasta las vigas embreadas del techo. Y sobre los estantes había jarras y potes y botellas, una junto a la otra, incluso más que las que había tenido el maestro Maunus, antes de que los hombres de Drakan destrozaran la mayoría.


  Con un fuelle pequeño, prolijo, la viuda hizo arder las brasas de la cocina en un resplandor alegre y agregó un leño nuevo.


  —¿Tienes hambre? —preguntó, echando agua en una gran caldera de cobre.


  Asentí. Nosotros tres habíamos estado viviendo con las raciones normales del maestro Maunus. Alguien podría haber llegado a sospechar si de pronto usara tres veces más comida de lo que empleaba por lo común.


  —Bueno, ¿qué es lo que quiere esta vez?


  —Iba a decir que alguien a quien persigue el Dragón necesita su ayuda, señora.


  Hizo una pausa brusca, en la mitad de un movimiento. Un delgado chorro de agua siguió corriendo desde la bomba por unos instantes, después también eso se detuvo.


  —Podría haberlo adivinado —dijo en voz muy baja—. El maestro siempre le tuvo cariño a ese muchacho. Espero que no se equivoque sobre él.


  —También iba a decir que es el Dragón mismo quien se ha abierto camino hasta la cima.


  Se dio de vuelta de golpe, mirándome.


  —Oh, así que ibas a decir eso, ¿no? ¿Y quién eres tú, entonces, para venir a mi casa y pronunciar esas palabras? ¿Palabras que pueden costarle la vida a la gente? —no alzó la voz, pero había cierta cualidad en ella, algo que me recordó el sonido que hace una hoja calentada al máximo cuando el herrero la sumerge en un balde de agua.


  —Soy Dina Tonerre —dije, con los ojos fijos en el suelo—. La hija de la Avergonzadora.


  —La Avergonzadora… —En tres pasos estuvo junto a mí; me tomó de la barbilla con una mano y empujó hacia atrás el grueso borde de pelo con la otra. Me mantuvo la mirada por un momento, más de lo que podía hacerlo la mayoría de la gente. Después me soltó y se sentó de manera bastante abrupta en el banco que estaba frente a mí.


  —La hija de la Avergonzadora —susurró—. Sí. Sí, puedo creerlo. ¿Y juras que te envió el maestro Maunus?


  —Sí. Me dijo que dijera que su hermana era una bruja y que la hija era aún peor.


  La viuda sonrió.


  —Te creo. Y como puedes haber adivinado…, él es mi tío. La hija de su hermana: esa soy yo. —Se puso de pie y fue a poner la caldera en la cocina—. ¿Qué es lo que quiere que haga?


  —Tengo una carta. Pero para llegar a ella tenemos que quitar el vendaje del brazo. —El maestro Maunus había dicho que si alguien me revisaba lo bastante a fondo como para fijarse allí, entonces de cualquier modo todo estaba perdido; nadie que viera aquellas marcas creería que simplemente me había mordido un perro.


  La viuda me ayudó con el vendaje. Cuando vio las heridas largas y triangulares, alzó una ceja.


  —¿Qué demonios te hiciste?


  —Fue un dragón. Uno de los reales, de cuatro patas, quiero decir. Pero por suerte estaba casi muerto, así que no fue tan malo.


  Emitió un breve y cortante resoplido de disgusto, que sonó exactamente como uno de los del maestro Maunus.


  —No fue tan malo: ¿eso es lo que él te dijo?


  —En realidad, dijo que tenía suerte de seguir teniendo dos brazos.


  —Puedo creerlo. Pero en realidad…, no es tan malo si se tienen en cuenta las circunstancias. No está infectado y ha hecho una buena costra. Ten cuidado con ese brazo, sin embargo…, no queremos que las heridas se abran.


  Desdobló el pequeño mensaje que había estado metido dentro del vendaje. El papel parecía estar en blanco, pero la viuda parecía conocer bien al tío, porque sin ningún comentario encendió una vela y sostuvo con cuidado la nota sobre la delgada llama hasta que empezaron a aparecer las palabras marrones como patas de araña. Pero incluso eso no fue suficiente.


  —El viejo zorro. Tinta invisible escritura invertida —murmuró y desapareció dentro de otro cuarto. Regresó con un espejo, uno viejo y hermoso con dorso de plata y una empuñadura como la cola de un pavo real. Mientras la caldera empezaba a silbar y echar vapor, leyó la nota de su tío.


  —¿Sabes lo que dice? —preguntó.


  —El maestro Maunus me dijo que sería mejor que no supiera demasiado.


  La viuda asintió.


  —Es sensato al ser cauteloso. Dile que puede hacerse, pero no hasta pasado mañana.


  Miró la nota una vez más. Después abrió la puerta del horno y tiró el papel a las llamas.


  


  El sol se había deslizado alrededor del costado oeste de la aguja de la iglesia cuando me fui de la casa de la viuda, que me había cargado el cesto con leña, porque la gente no solía llevar cestos vacíos al castillo. También me había llenado la panza: pan de centeno y arenque ahumado, y dulce de leche cuajado con compota de manzana. No había estado tan satisfecha durante días. A pesar de la carga pesada que llevaba, me sentía bien. Había logrado pasar más allá de los guardias del castillo, había encontrado la casa de la viuda sin perderme, había recordado el mensaje y hecho todo lo que había pensado hacer. Ahora lo único que necesitaba era regresar a lo del maestro Maunus con la respuesta de la viuda, y era probable que no se fijaran con tanto cuidado en la gente que entraba en el castillo.


  En la plaza junto a la iglesia se habían instalado algunos vendedores ambulantes: no era un gran mercado, apenas algunas mercaderías de cuero, algunos recipientes y sartenes y cosas por el estilo. Un hombre estaba asando salchichas sobre un brasero, y otro vendía sidra. Miré con curiosidad las mercancías mientras pasaba al trote, pero nadie trató de venderme nada. Supongo que no parecía alguien con dinero para gastar; el calderero me dirigió una mirada ardiente como si esperase que le robara algo. En cierto sentido, fue lindo: no lo de ser tomada por un ladrón, desde luego, sino el hecho de que por una vez no era tomada por todo el mundo como la hija de la Avergonzadora. Era una idea extraña la de que podía ir de un extremo al otro de Dunark sin que me notaran en absoluto. Sin oír rumores detrás de mí. Sin que nadie cruzara la calle para evitar encontrarse con mis ojos. Por un breve momento me sentí tentada a hacerlo: solo seguir caminando y no tener que regresar al castillo con los muros macizos y los escondites incómodos y el temor de ser descubierta. Pero fue solo un momento. Nico y el maestro Maunus estarían esperando el mensaje, tal vez ya un poco preocupados por mí. Y con un poco de suerte podríamos salir todos del castillo dos días después. Al menos era lo que había entendido del mensaje sobre el que se suponía que en realidad no debía saber nada.


  —¿Acaso parezco un completo idiota?


  Alcé la cabeza con rapidez, después volví a agacharla. Aunque el cliente del vendedor de sidra me estaba gritando prácticamente en el oído, el asunto no tenía que ver conmigo. Aferró al vendedor por la camisa y lo levantó a medias a través de la pequeña mesa del puesto, de modo que jarras y cántaros resonaron y se dieron vuelta.


  —¡Miserable estafador! ¡Tres chelines por un jarro, y después me das menos!


  —¡Nunca engañé a nadie! —aullaba el hombre de la sidra, tratando de liberarse de un tirón—. ¡Si no te gustan mis precios, bebe en otra parte!


  La escena ya estaba atrayendo una pequeña multitud de mirones, pero me retiré con rapidez. Había visto la insignia nueva y brillante en la corta capa negra del cliente insatisfecho: el perfil de la cabeza de un dragón que mostraba los colmillos.


  —¡Esa no es manera de hablar con un hombre de la Orden del Dragón! —rugió—. Muestra un poco de respeto, perro.


  —La orden de esto y la orden de lo otro —gruñó el vendedor de sidra, arrancándose al fin de las manos del cliente—. ¿Desde cuándo te has vuelto tan altanero y orgulloso? Según lo último que sabía eras un gorila de la Copa Verde. ¿Qué tiene eso de espléndido?


  —¿Tal vez no viste esto? —Sostuvo la insignia del dragón bajo la nariz del otro.


  —Un poco de madera y pintura. ¿Qué se supone que significa?


  —Significa, amigo mío, que soy un escudero de la Orden del Dragón. Y cuando haya cumplido mi período como escudero, seré un caballero del Dragón. Y después, pequeño estafador, entonces me llamarás buen señor caballero y rogarás besarme las botas. Hasta entonces…, ¡dame otra copa y pensaré si no te entrego por dar medidas falsas e insultar a tus superiores!


  —Dios nos ayude —gruñó indignado el hombre de la sidra—. ¿La pintura todavía no está seca y ya me estás cobrando una coima? ¡Linda orden la que tienes! Pero así son las cosas. Haz que un mendigo monte un caballo y seguirá galopando hasta el diablo.


  —¡Cuida la lengua, perro! No estarás insultando a lord Drakan, ¿verdad? No eres un enemigo del lord Dragón, ¿o sí?


  —No —dijo el hombre de la cerveza, un poco inseguro—. Supongo que no. Pero…


  —El Dragón nunca perdona a los enemigos, ¿sabes? No es como los Cuervos, que hacen la vista gorda con todo tipo de crímenes e insultos. Si quieres ver cómo trata el Dragón a los traidores, ven al castillo mañana.


  Yo había logrado salir de la multitud ante el puesto de sidra, pero eso me hizo detenerme. ¿Mañana? ¿Qué estaba planeando Drakan? ¿Qué traidores?


  —¿Qué traidores? —le pregunté a alguien de la multitud—. ¿Han atrapado al monstruo?


  El escudero Dragón sacudió la cabeza.


  —Todavía no. Pero tienen a la bruja: la falsa Avergonzadora que está confabulada con él.


  ¿Falsa Avergonzadora? ¿Bruja? ¿Se refería a mi madre?


  —¿Qué bruja? ¿De qué estás hablando? —exclamé.


  —Va a ser un gran espectáculo —dijo el escudero, obviamente disfrutando de la atención de la multitud—. La falsa Avergonzadora, la que trató de que liberaran al monstruo: la han condenado por brujería y traición, y va a ser ejecutada mañana. Tendrían que ir a verlo.


  —¿Por qué? —dijo el calderero—. No pienso perderme casi un día entero de trabajo solo para ver cómo cuelgan a una pobre mujer.


  —Oh, no van a colgarla —dijo el escudero, sonriendo con expectación—. La harán pedazos y será comida. Van a dejar que se encargue uno de los dragones.


  No podía moverme. No podía respirar. Sentía un rugido extraño en los oídos y había empezado a estremecerme. Ahora sabía dónde estaba mi madre. Drakan la tenía. Y mañana se la daría a los dragones.


  —¿Y bien? —dijo el escudero, tendiendo el jarro—. ¿Pueden servir a un hombre en este lugar?


  El vendedor de sidra no dijo una palabra. Se limitó a alzar el cucharón, lo metió en el barril y llenó la copa del escudero hasta el borde.
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Encadenar a un dragón


  Sigo sin recordar cómo salí del puesto de sidra y regresé al castillo. Ni siquiera estoy segura de si me detuvieron en la puerta o no. Si así fue, debo de haber parecido más rara que el Loco Nate; dudo de que haya dicho algo con sentido.


  Recuerdo haber estado sentada junto al fuego en el taller del maestro Maunus, sintiendo frío hasta la médula a pesar del calor de las llamas. Recuerdo a Nico y al maestro Maunus discutiendo. Nico terminó gritando tan alto que el maestro Maunus tuvo que acallarlo, o habríamos tenido a la guardia junto a la puerta. Después de eso pelearon con peculiares tonos muy bajos que no encajaban con las palabras.


  —¡Si crees que voy a salir corriendo para salvar mi pellejo mientras ese demonio da en alimento a la madre de Dina a sus asquerosos gusanos, estás muy equivocado!


  —¿Has perdido por completo la cabeza, muchacho? ¿Acaso no puedes ver que es una trampa?


  —¿Y con eso qué? ¿Qué vamos a hacer, enviarle una carta? «Querido Drakan, sabemos que es una trampa y no vamos a caer en ella, así que, por favor, no mate a la madre de Dina». Seguro que la libera de inmediato, ¿no crees?


  —Tranquilo, muchacho, estás actuando como un loco…


  —¿Sí? ¡Es mejor que actuar como un cobarde!


  —¿Quisieras hacer el favor de usar los pocos sesos que te ha dado el Todopoderoso? ¿Solo por un momento? Si te pones al alcance de Drakan y dejas que en cambio él te dé a ti a los dragones, ¿qué hemos ganado? ¿Crees que entonces liberará a la Avergonzadora? ¿O a la hija de la Avergonzadora? ¿O a mí? ¿O a la viuda?


  —Yo nunca revelaría…


  —No por tu propia voluntad y tal vez no por un buen tiempo. Pero a la larga te lo sacaría, porque no se detendría, nunca se detendría hasta haber averiguado y atrapado hasta el último de los opositores. No es que haya tantos que se opongan a él. No si tú desapareces. Entonces la Casa de los Cuervos habrá caído realmente y no habrá nadie que cuente la verdad que él se esfuerza por mantener oculta: que Drakan es el asesino, que él es el auténtico monstruo. Piensa, muchacho. ¡Piensa!


  —Siempre estás diciendo eso. Y además eres tan bueno en eso, ¿verdad? ¡Sea cual fuere el crimen, siempre puedes pensar un motivo para no hacer algo al respecto! ¡Pero a veces, maestro, solo los cobardes no actúan!


  La piel usualmente rubicunda del maestro cambió hasta adquirir un tono de palidez furiosa. Durante un momento no contestó, y el silencio se cernió en el cuarto como un gran pájaro negro. Después le dio la espalda a Nico y miró fijamente el fuego, como si hubiera perdido algo entre las llamas danzantes.


  —Tienes que hacer lo que creas conveniente —dijo con tono inexpresivo—. Ya no soy tu maestro. Pero deja al menos que Dina le lleve un mensaje a la viuda, para no poner en peligro más vidas innecesariamente.


  —¿Otra vez? —Nico habló más bajo ahora que Maunus había cedido—. ¿No es un poco arriesgado?


  —¿Acaso crees, tal vez, que es más seguro aquí? Una vez que empieces a hacer de héroe, ningún sitio dentro de las paredes del castillo es seguro para ella. Es mejor que vaya a la farmacia y se quede allí… hasta que todo haya terminado.


  Era obvio que había cambiado de idea en la mitad de la frase. ¿Qué había pensado decir? ¿Hasta qué? ¿Hasta que mi madre estuviera muerta? ¿Hasta que atraparan a Nico? Era difícil imaginar finales más felices en ese momento.


  —Es probable que sea una buena idea —dijo Nico—. Dina, harías mejor en quedarte con la viuda.


  Me limité a asentir. Nico parecía sorprendido: tal vez había esperado que me opusiera. Pero no quería meterme en una discusión con él ahora, y era más fácil fingir que haría como él decía.


  —Denme otra nota o cualquier mensaje que deseen que ella tenga —dije—. Si voy a ir, debe ser ahora, antes de que cierren las puertas del castillo durante la noche.


  Los dos me estaban mirando con expresiones extrañas.


  —¿Estás bien? —preguntó el maestro Maunus—. ¿Cómo está tu brazo?


  —Estoy bien. Denme el mensaje.


  —Tal vez sea mejor que antes tomes una taza de té —dijo Nico—. No pareces estar en tus cabales. Debe de haber sido horrendo oír… lo que decían sobre tu madre.


  Me puse de pie. De todos modos no había consuelo en el calor del fuego; era mejor pararse y hacer. Y ya había tenido bastante de aquella discusión interminable.


  —Preferiría irme ya mismo.


  


  El guardia que estaba en las escaleras era distinto, lo que era muy probable que fuera una suerte para mí. El que comía cerdo probablemente habría estado un poco intrigado por el mismo muchacho leñador que pasaba tantas veces en un solo día. El nuevo estaba parado en el umbral, esforzando el cuello para captar algo que pasaba afuera, en el patio del arsenal. Apenas advirtió que yo pasaba.


  —Maldición —dijo—. Apenas se puede ver con toda esa gente.


  Miré a través del patio, y había una gran muchedumbre reunida en el otro extremo.


  —¿Ver qué, señor? —pregunté con cautela.


  —El dragón —dijo—. Están encadenándolo…, así estará listo para mañana.


  Empecé a caminar a través del patio. No sé por qué. ¿Por qué demonios querría ver al dragón elegido para matar a mi madre? Pero lo hice. Así que tal vez Nico tenía razón cuando dijo que no parecía estar en mis cabales.


  Al principio no pude ver nada salvo anchas espaldas de adultos. Capté el olor, sin embargo; el hedor de carne pudriéndose, que conocía demasiado bien. Después hubo un sonido, un agudo balido que, por cierto, no era hecho por ningún dragón. Me escurrí a través de la multitud, sin tener en cuenta los empujones y palabras ásperas que aparecían en mi camino. Cuando por fin llegué al frente, pude ver que los guardias habían atado un pequeño cabrito picazo a la cerca que rodeaba parte del pozo del dragón. El cabrito tiró desesperado de la cuerda, tratando de liberarse. No me sorprendía que lo hiciera. Del otro lado de la cerca, dos de los monstruos se estaban acercando con paso de pato y deslizándose hacia el cabrito; uno le silbó al otro y se arrojó hacia adelante, tratando de llegar primero. Eran mucho más rápidos en el sol del final de la tarde de lo que habían sido en el frío de la noche. Algo bueno, además, o tanto Nico como yo habríamos terminado como cena del dragón.


  El balido del animalito se hizo más frenético, y saltó y luchó tan duro que la soga lo hizo caer de espaldas. Alguien del público se rio, pero yo sentí un sabor amargo y enfermizo en la boca. Quería correr allí y soltar al animal aterrorizado, pero no me atrevía. Los dos dragones intentaban morderse el uno al otro, con los colmillos refulgiendo. Ninguno de los dos quería dejarle la presa al otro, y el espacio cercado no era lo bastante grande como para los dos. El más grande logró cerrar las mandíbulas alrededor de la pierna delantera del otro, obligándolo a retirarse, silbando y cojeando. El dragón más grande se lanzó contra la cerca, tratando de llegar al cabrito; pero al principio no pudo forzar los barrotes con la cabeza, por más que lo intentó.


  —¡La portezuela! ¡Ahora! —rugió uno de los guardias a todo pulmón, y dos de los ayudantes tiraron de una palanca, alzando una parte de la puerta. El dragón lanzó de inmediato la cabeza a través del hueco, hundiendo los colmillos en el flanco del cabrito. El pequeño animal gritó penosamente, y la sangre empezó a mancharle los costados color picazo; sin embargo, por un momento logró realmente liberarse. El dragón volvió a golpear. Esta vez atrapó al cabrito por la cabeza, y después de eso no hubo más gritos, aunque las patas traseras siguieron pateando espasmódicas por un momento.


  —¡La cadena! —ordenó el hombre que parecía estar a cargo, y mientras el dragón aún tenía la boca llena de cabrito, un guardia muy valiente le lanzó una cadena muy pesada alrededor del cuello y la aseguró. El dragón alzó la cabeza y trató de alcanzarlo con las garras, pero la abertura en la puerta era demasiado pequeña, y el guardia logró colocar un cerrojo sobre la cadena antes de que el dragón pensara en retroceder al espacio más amplio detrás de ella.


  —El hombre tiene agallas —murmuró uno de los mirones, un hombre corpulento con una brillante insignia nueva de dragón sobre la túnica—. ¡A mí tendrían que pagarme muchísimo dinero para hacer lo que él hizo!


  —Dicen que está cobrando diez marcos de plata —dijo el hombre que estaba junto a él—. ¡Diez de plata! Imagínalo: ¡mi familia entera podría vivir con eso durante medio invierno!


  Hubo un sonido chillón, áspero, a engranajes rara vez usados; una reja de hierro descendió detrás del dragón, cerrando la entrada al pozo, y la propia puerta del dragón empezó a abrirse. El monstruo sacudió la cabeza, salpicando al domador del dragón con sangre de cabrito. El hombre se limpió la cara con un movimiento irritado y mantuvo cierta distancia entre él y el animal. El dragón dio unos pocos pasos de pato hacia adelante, hacia el patio, y de pronto en la multitud no hubo nadie apurado por adelantarse. A decir verdad, hubo un arrastrar de pies hacia atrás, y yo misma me encontré más o menos sola en el frente.


  Tendría que haber retrocedido, también, pero en cambio me quedé quieta, vigilando al dragón. Lo miré, le miré las patas grises escamosas, los ojos amarillos y los trozos de cabra que le colgaban de las mandíbulas. No era como la vez en el pozo, en la que me había quedado tan paralizada de miedo que Nico había tenido que obligarme a moverme. Creo que solo estaba tratando de comprender: comprender que Drakan había puesto todo esto en movimiento; el cabrito, la cadena, el domador de dragones y sus diez marcos de plata, porque realmente iba a hacerlo. Realmente iba a darle a mi madre al dragón y dejar que la matara como si fuera una cabra.


  —Mejor que tengas cuidado —dijo una voz detrás de mí, y una mano me cayó sobre el hombro. Giré y alcé la cabeza. La mano pertenecía a un guardia del castillo que al parecer había sido destacado para asegurarse de que la gente permaneciera a una distancia segura—. Como sabes, son venenosos, y podría salpicarte… —se interrumpió. Me di cuenta de que me estaba mirando a los ojos y bajé la vista con rapidez.


  —No me acercaré demasiado —dije—. Y en todo caso, haría mejor en irme a casa… —Me escurrí de su mano y traté de parecer un muchacho que está apurado por llegar a su hogar.


  —Un momento… —El guardia me aferró otra vez. Sonaba más confuso que autoritario; sin embargo, parecía como si no estuviera seguro del todo de por qué quería detenerme.


  —Mi mamá se pondrá como loca si llego tarde —grité por encima del hombro y empecé a abrirme camino a través del gentío.


  El guardia no contestó, y esperé con fervor que nunca se diera cuenta de por qué lo había molestado mirar a un muchacho leñador a los ojos. Ahora estaba fuera de la multitud y trotando resueltamente hacia el callejón de los carruajes. Una vez que estuviera fuera de vista, sin duda se olvidaría de mí, y en unos pocos pasos…


  —¡Alto! ¡Tú, allí, con el cesto, quédate donde estás!


  El corazón me golpeaba el pecho otra vez, pero fingí no haber oído la orden. Unos pasos más y estaría fuera de su vista.


  —¡Andreas, haz que se detenga!


  Hubo un movimiento detrás de mí. Lancé una mirada rápida por encima del hombro, y allí estaba el guardia musculoso de aquella mañana, el que había estado tan dispuesto a golpear a los recién venidos que quisieran ser caballeros. Y aunque era grande, tenía pies rápidos. En un momento estaba apartándose de la pared de madera negra, y en el momento siguiente me encontraba forcejeando atrapada por una mano muy grande y con el dorso peludo.


  —¿Adónde crees que vas? —dijo, aferrándome por la camisa y arrastrándome dentro del edificio negro con un tirón poderoso. La tela de la camisa cedió con un sonido a desgarrón, y dejé caer el cesto y terminé en cuatro patas sobre el polvoriento suelo de arcilla. Un relámpago de dolor se me disparó en el brazo, pero ni siquiera tuve tiempo de hacer una mueca de dolor. Tomándome por la nuca, me volvió a poner en pie—. ¿Acaso no oíste la orden? Cuando un guardia grita «¡Alto!», te detienes, mocoso.


  Ahora sé cómo se siente una rata cuando Beastie la tiene agarrada del cogote con los dientes. El corpulento me estaba aferrando con tanta fuerza que apenas podía pensar en otra cosa. Creo que mis pies realmente abandonaron el suelo, o tal vez era apenas que se me doblaban las rodillas.


  —Con cuidado, Andreas. Es solo un muchacho.


  —Tiene la edad suficiente para tratar de escapar de Hannes —dijo Andreas. Pero me soltó, y caí al suelo una vez más.


  —Ya veo —dijo mi salvador, y vi que era el maestro de armas de esa mañana. El edificio parecía ser un lugar de práctica y entrenamiento para la guardia del castillo. En todas partes, sobre las paredes de madera negra embreadas, colgaban armaduras y armas, bastones, lanzas, garrotes, cascos, cotas de malla y espadas—. ¿Y qué quiere hacer Hannes con este mequetrefe?


  —No sé —dijo Andreas—. Pero el muchacho no se detuvo cuando le dijeron que lo hiciera.


  En ese momento apareció el otro guardia en el umbral.


  —Así que lo agarraste —dijo, tirando de la túnica, que se le había alzado un poco al correr.


  —Si quieres verlo así. ¿Para qué lo quieres? —Sacándose el casco, el maestro de armas se pasó la mano por el cabello corto y castaño, que parecía pegajoso de sudor.


  —No estoy seguro… —dijo Hannes, avergonzado—. Hay algo en él…


  —Algo en él —repitió el maestro de armas con desdén—. Dios mío, eso es terrible. Mejor que lo tiremos en una celda enseguida.


  Hannes pareció aún más avergonzado, pero insistió.


  —Creo que lo he visto antes en alguna parte, o…, bueno, me recuerda a alguien.


  El maestro de armas suspiró.


  —Levántate, muchacho. ¿Por qué no te detuviste?


  Me tomé un tiempo en ponerme de pie y agaché la cabeza como si fuera tímido o estuviera avergonzado.


  —No estaba seguro de que se dirigiera a mí y… le prometí a mamá estar temprano en casa.


  —Un genio del crimen, según veo. —El maestro de armas dirigió a Hannes una mirada de disgusto—. Fíjate si robó algo, y si no lo hizo, déjalo ir. ¡Maldición, viejo, tenemos cosas mejores que hacer!


  —¡No soy un ladrón! —dije, con toda la indignación que me atreví a exhibir—. ¡No robé nada!


  Andreas me empujó contra la pared y me mantuvo allí inmóvil con una mano, sacándome el cinturón de cuero del maestro Maunus con la otra. Le lanzó el cinturón a Hannes, que aflojó el cordón del monedero de cuero y derramó el contenido en su mano.


  —Cuatro peniques de cobre, un trozo de pan, una nota y un poco de pelusa —dijo.


  —¿Qué dice la nota? —preguntó Andreas.


  —Eh…, no soy muy bueno con las letras…


  —Déjame ver. —El maestro de armas tomó la nota—. Una tira de fuegos artificiales, al contado: cuatro peniques de cobre —leyó.


  —Se llama recibo —dije—. Así la señora Curran puede ver que no la estoy engañando.


  Esta vez, pensé que el maestro Maunus había sido aún más astuto que la última. Había escrito el mensaje en tinta invisible… y después escribió lo de los fuegos artificiales encima, para que yo no llevara un misterioso papel en blanco.


  Hannes estaba mirando los cuatro peniques, pero no creo que los viera realmente. Casi podías verle los engranajes de la mente dando vueltas. Sabía que había algo más que aquel muchacho de leñador, al parecer, inocente.


  —Devuélvele al muchacho el monedero y déjalo ir —dijo el maestro de armas, y el alivio me aflojó las rodillas. Andreas me soltó, y Hannes me devolvió el monedero y el cinturón. Me temblaban las manos mientras aseguraba la hebilla.


  —Mejor que tengas esto también, muchacho —dijo el maestro de armas, tendiendo la nota—. Así la señora Curran no puede decir que la engañas.


  —Gracias, señor —dije, tendiendo la mano.


  Él no soltó el papel.


  Quedamos parados allí, los dos sosteniendo el papel, y no pude comprender por qué no lo soltaba.


  —¿Señor? —dije, con la voz temblando un poco—. ¿Puede devolverme la nota? —Me cuidé de no alzar los ojos.


  —Tienes las manos demasiado limpias —dijo.


  Al principio no me di cuenta. Era algo tan inesperado. Tan al revés. Tienes las manos demasiado sucias, diría mamá. Y entonces tenía que ir hasta la bomba y lavarlas antes de que me permitiera tocar la comida de las jarras y botellas, o lo que fuera. Nadie, pensé, me había dicho antes que tenía las manos demasiado limpias.


  Y entonces me di cuenta de lo que estaba mal. Imaginé las manos de los hijos del molinero, o las del Loco Nate: zarpas anchas, fuertes, ásperas y de uñas quebradas, con basura incrustada en cada arruga y grieta, de tal modo que parecían haber sido marcadas con tinta marrón. Solté el papel y me eché hacia atrás, pero era demasiado tarde, desde luego. El maestro de armas me aferró la muñeca y no la soltó.


  —Esta nunca fue la mano de un muchacho —dijo—. Y por cierto, no la de un leñador.


  Traté de liberarme, pero todo lo que el esfuerzo logró fue un dolor abrasador en el brazo lastimado cuando Andreas me agarró del codo izquierdo. Tuve que morderme el labio para no gritar.


  —¿Está usted diciendo que…, que se trata de una niña?


  El maestro de armas me puso el pulgar bajo la barbilla y me obligó a alzar la cara.


  —Mírala bien —dijo—. Por supuesto que es una muchacha.


  Cerré los ojos, pero pude sentir las lágrimas hinchándose para colgar de mis pestañas. El brazo que Andreas estaba sosteniendo latía y ardía, y la idea de que había estado tan cerca de escapar y sin embargo me habían atrapado…, todo sumado era algo casi insoportable.


  —Mírame —me invitó suavemente el maestro de armas—. Mírame, muchacha mía… —Como si yo fuera un animal al que estuviera tratando de entrenar.


  De acuerdo, pensé. Él lo pidió. Que lo tenga. Y abrí los ojos y capté su mirada.


  —Suéltenme —dije con mi mejor voz de Avergonzadora—. ¿Es así como tratan a los que son más débiles que ustedes?


  Me soltaron los dos. Retrocedí hacia la puerta. Andreas estaba sacudiendo la cabeza de un lado a otro, como si alguien le hubiera pegado con un martillo. El maestro de armas se limitó a quedarse parado. Le vagaba la mirada, pero seguía volviendo a mí.


  —Eres la hija de la Avergonzadora —dijo.


  —Sí. ¿Y supongo que ahora usted también quiere darme como alimento a los dragones? ¿Y hacer un espectáculo del asunto, así la gente pagará para ir a verme? —No podía lograr del todo la voz; había demasiada furia y demasiada incertidumbre en ella. Pero de todos modos, el maestro de armas bajó los ojos.


  —No te haremos daño —dijo—. Y tal vez tú y tu madre serán capaces las dos de salir libres pronto. Si es que atrapan al asesino verdadero.


  —¿Acaso saben siquiera quién es? ¿Han pensado…?


  No pude seguir. Hannes me atrapó desde atrás y me puso una mano en la boca.


  —¡La tengo! —gritó.


  Hundí los dientes en la mano.


  —¡Auch! —aulló—. ¡Me mordió! ¡Esa mocosa del diablo me mordió!


  —Y espero que mueras por eso —grité, pateándole la espinilla. Pero aunque maldijo mucho, no me soltó, y Andreas había vuelto en sí. Arrancó una vieja capa de un gancho de la pared y me la arrojó sobre la cabeza. No podía ver y apenas podía respirar. Uno de ellos, creo que Hannes, me pateó los pies y me apretó contra el suelo con lo que parecía una rodilla en la espalda.


  —Dame tu cinturón —gruñó Andreas, y poco después, algo se tensó a mi alrededor, con capa y todo, haciéndome imposible mover los brazos. La rodilla desapareció, pero seguí sin poder levantarme. La capa tenía un olor sucio, mohoso, y era tan denso que sentí que me estaba asfixiando. El cinturón que habían usado para asegurarme me estaba cortando el brazo herido, y algo, probablemente el modo en que me había agarrado Andreas, había hecho que se abrieran las heridas; una mancha cálida, húmeda, se desplegaba desde el codo hasta la muñeca. Giré laboriosamente sobre mi costado sano, tratando de sentir los pies debajo de mí.


  —¡Me mordió! —repetía Hannes, con voz asustada—. Estoy sangrando.


  —Ve y enjuágatelo con la bomba —dijo el maestro de armas—. Pero ella…, cree usted… Quiero decir…, ella me maldijo. —¿Y con eso qué? ¿Esperas caerte muerto? No tiene colmillos envenenados, por Dios. Ve y lávate. Andreas, lleva a la muchacha. Creo que tenemos que ir a ver al alto mando sobre esto.


  Andreas me arrastró hasta ponerme de pie tirando del cinturón. Después me vi de pronto cabeza abajo, cuando me arrojó sobre el hombro como un paquete. Me retorcí, tratando de bajar, pero se limitó a gruñirme.


  —Quédate quieta —dijo—. También podemos atarte las piernas con facilidad.


  Dejé de retorcerme. Ya me sentía lo bastante indefensa tal como estaba.


  Andreas me llevó como una alfombra enrollada y me dejó caer como una alfombra enrollada. No podía ver y no podía interrumpir la caída, y aunque la pesada capa lo amortiguó un poco, me golpeé el hombro y la rodilla, y sufrí otra oleada ardiente de dolor en el brazo.


  —Bueno —dijo una voz serena—. ¿Qué es este objeto?


  —Una muchacha, mi señora. Hemos atrapado a la hija de la Avergonzadora.


  —¿Y por qué está envuelta como un regalo de invierno?


  —Mi señora, creíamos… —el maestro de armas hizo una pausa, aclarándose la voz, incómodo—. Los ojos de ella, mi señora…


  —Es una niña, maestro de armas. Tengo confianza en que tres hombres grandes bastarán para controlarla…, incluso con la cara descubierta. Suéltenla.


  No estaba del todo segura de quién había esperado que fuera aquel «alto mando». Pero cuando Andreas aflojó el cinturón y la capa sofocante desapareció al fin, me encontré mirando unas voluminosas faldas azules de seda. Y cuando alcé la cabeza, mis ojos cayeron sobre un corpiño bordado con oro, el cabello negro fijado con firmeza por una red de perlas blancas, y al fin, lentamente —porque esta vez era yo quien no quería mirar—, sobre una cara letalmente pálida, como una calavera. Lady muerte. La dama Lizea. La madre de Drakan.


  Era irreal. Dentro de la cabeza se me agitaron imágenes confusas: un cuchillo, una ventisca blanca que caía, aquellos gritos tan agudos que sonaban más parecidos a los de un halcón que a los de un ser humano. Se inclinó sobre mí, y gemí sin querer hacerlo. Pero todo lo que hizo fue tocarme la manga con suavidad.


  —Estás sangrando, niña. ¿Te han lastimado?


  Apenas podía creer lo que escuchaba. Allí estaba, medio esperando que ella sacara un cuchillo y me liquidara en ese momento y en ese lugar. Y allí estaba ella, sonando auténticamente preocupada por el brazo mordido. La sorpresa me dejó entumecida.


  La mano blanca esquelética me echó hacia atrás la manga, dejando a la vista el vendaje empapado.


  —Nosotros no hicimos eso —dijo el maestro de armas.


  —Es probable que el monstruo la haya herido. —La dama Lizea dejó caer la manga—. Pobre niña. Tuviste suerte de escapar antes de que él hiciera algo peor. Y ahora estás a salvo.


  Abrí la boca solo para volver a cerrarla. Quería defender a Nico, pero hacerlo no me parecía algo inteligente. Por encima de todo, no podía confesar que sabía dónde estaba Nico.


  —Estás bastante abrumada, ¿verdad? Toma…, siéntate en esta silla. ¿Cómo es que te llaman?


  —Dina —gruñí, sintiendo como si alguien me hubiera arrojado a algún castillo mágico donde todos hacían lo opuesto a lo que uno esperaba que hicieran. ¿Por qué la dama Lizea estaba siendo tan buena? ¿Acaso era porque el maestro de armas y sus hombres estaban allí? Me tomó del hombro sano y me sostuvo como temiendo que me cayera. La silla donde quería que me sentara tenía un asiento de cuero rojo y un almohadón de brocado que centelleaba con hilo de oro. Por cierto nunca había sido diseñada para un trasero tan andrajoso y sucio como el mío.


  —Dinos lo que pasó, Dina —dijo—. ¿Cómo escapaste? ¿Dónde te tuvieron cautiva?


  El perfume de la dama se cernía a mi alrededor como una nube invisible, casi tan sofocante como había sido la capa. No sabía qué contestar. En cambio, decidí probar con una pregunta.


  —¿Dónde está mi madre? ¿Por qué quieren matarla? ¡Ella no ha hecho nada malo!


  Traté de captarle los ojos, pero miró al maestro de armas, como si fuera a él a quien le estaba hablando.


  —Tu madre ha dado evidencia falsa y ha traicionado su profesión —dijo—. Esos son crímenes graves. Pero tal vez lo haya hecho por temor por tu vida. Ahora que podemos mostrarle que estás a salvo bajo nuestro cuidado, espero que cambie su testimonio. Y si tú nos ayudaras a atrapar a Nicodemus-el-monstruo…, bueno, creo que podría escapar por completo del castigo.


  Había dado un paso atrás ante mí y no me miraba directamente, pero pude sentirla observándome de todos modos, midiendo mis reacciones. Se paró a un lado de la silla, apoyándome una mano en la espalda y la otra en el hombro. Supe lo que estaba esperando…; era como si hubiera dicho: «Danos a Nico, y tu madre y tú se irán libres».


  Por algún motivo, me vino Cilla a la mente. Cilla y aquel día en el granero cuando habíamos jugado a cortejar a la princesa. Aquel día yo había juzgado mal a Cilla, aunque la había conocido durante toda la vida y pensaba que sabía qué esperar de ella. Y Cilla, con la sábana rosada y la corona de margaritas, no era más que una mala imitación. Esta era la verdadera princesa: lisa y brillante en la superficie, con faldas de seda y perlas que rivalizaban en brillo con la sonrisa, pero letal para cualquier pobre desdichado que por casualidad se metiera en su juego. El cuchillo había sido un cuchillo real, y la idea de lo que le harían a Nico si lo encontraban me revolvió el estómago.


  No confiaba en ella. Era probable que supiera que yo haría cualquier cosa por salvar a mi madre. Aún podía recordar el crujido de las mandíbulas del dragón al cerrarse alrededor de la cabeza del cabrito. Pero si canjeaba la vida de Nico por la de mamá… Ni siquiera podía estar segura de que mantendría su parte del trato. Y Nico… Pensé en cómo había querido beber el vino de Drakan aquella noche en la celda, aun sabiendo que estaba envenenado. Cómo había luchado con tanta fuerza para ser valiente y cómo seguía sin poder evitar tener miedo, miedo de la espada del verdugo, miedo de morir rodeado de multitudes de gente que aullarían y gritarían y lo odiarían, porque pensaban que había matado a una mujer, a un niño y a un anciano.


  Podía sentir los dedos huesudos de la dama Lizea sobre el hombro. Ojalá no me tocara. El brazo me latía, y la mancha húmeda se estaba desplegando, empapando la manga entera. No tuve idea de si hacía bien o mal, si era inteligente o estúpida en extremo. Pero giré la cabeza con tanta rapidez que no tuvo tiempo de apartar la mirada.


  —Dinos por qué tu hijo mató a Bian —dije. El niño. El niño tenía que ser lo peor, pensé, si es que ella tenía algún tipo de conciencia.


  Los ojos eran de un azul tan oscuro que casi era negro. La cara estaba desprovista por entero de expresión, pero por un instante sentí su furia tan agudamente como si fuera la mía.


  —El Castellano —siseó—. Me entregó, como si fuera un caballo o un perro. Me entregó, una vez que se cansó de mí… Y mi hijo no era lo bastante bueno para el asiento del Castellano. Oh, no, no podemos tener un bastardo en el trono… Lo que hicimos fue justicia, eso es todo. ¡Justicia!


  Y entonces la cara ya no tuvo expresión. Me apartó de un empujón, con tanta violencia que la silla se dio vuelta y caí sobre una rodilla.


  —¡Engendro del demonio! —exclamó—. ¡Maestro de armas, llévela! ¡Es tan falsa como la madre…, igual de falsa e igual de peligrosa!


  Me dio la espalda y enterró la cara en las manos. Los hombros delgados se estaban sacudiendo. ¿Estaba llorando? El maestro de armas y Hannes y Andreas estaban todos parados como estatuas, mirándola. ¿Habían escuchado lo que ella había dicho? ¿Acaso lo había dicho en voz alta, o uno tenía que ser Avergonzadora para oírlo? Tal vez fuera solo mi pregunta lo que los había convertido en piedra.


  —¿No me oyeron? —chasqueó la dama Lizea, con la voz ahora un poco más controlada—. Lleven a esa mocosa de bruja antes de que nos aplique un hechizo.
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La muchacha de hielo


  Más tarde, a veces soñaría con eso. Al despertar en la oscuridad, aún incapaz de ver, sentiría por un momento la presión de la venda áspera que usaban. Y por un momento, además, podría oler a lady Muerte y su mezcla enfermante de perfume pesado, dulzón, y el hedor de la sangre de dragón.


  Su tierna preocupación por mi brazo llegó a un rápido fin. Mi brazo tampoco les importó cuando me ataron las manos y me arrastraron a algún sitio que nunca vi. Hacía frío allí, y el suelo era de piedra dura y liso como el mármol. Olía a cenizas y jabón y humedad. No era una celda, pensé, o no al menos para alguien como yo. En algún lugar se oía un goteo persistente: ¿tal vez algún tipo de bañera? Pero no era un simple cobertizo de madera como el nuestro junto a la corriente de la casita de los cerezos; aquí se sentía el eco de voces, que rebotaban en las paredes de piedra. Las voces no eran las del maestro de armas o Hannes o Andreas. Me resultaban desconocidas y sin rostro, porque no podía ver.


  —¿Así que quieres ver cómo el dragón se come a tu madre? Te conseguiremos un buen asiento.


  —Haremos que estés bien cerca. Lo bastante cerca como para que te salpique la sangre.


  Algo húmedo me pegó en la cara; tragué un poco al respirar y tuve que toser y resoplar. Las voces me estaban fabricando imágenes en la cabeza, imágenes tan nítidas que al principio pensé que era realmente sangre. Por un momento incluso olí el hedor pesado que conocía del matadero del molinero. Me llevó unos pocos segundos antes de reconocer el sabor y el aroma del vino.


  —Dicen que tu madre es una bruja. Pero uno habría pensado que su propia hija se habría preocupado por ella un poco, de todos modos.


  —¿Acaso no la amas? ¿No?


  Hubo manos que me aferraron y me empujaron contra una pared, sacudiéndome de modo que la cabeza diera contra la lisa pared de piedra.


  —¿Qué clase de niña no ama a la madre? —el rugido arrancó ecos, inundándome con una racha húmeda de viento, una racha llena de aliento a vino y pequeñas gotas de saliva.


  —¿Quieres oír cómo sonará cuando el dragón la desgarre? ¿Quieres eso? ¡Suena así! —Hubo una especie de crujido húmedo junto a mi oído, como el que suena cuando uno arranca la pata de un pollo frito.


  Era demasiado.


  Sentí un calambre dentado en el estómago, y un regüeldo delgado; ácido de vómito me invadió la boca. Escupí y volví a escupir, esperando darles a ellos, deseando que pudiera escupir también las imágenes, las imágenes horribles que me estaban fabricando en la mente, imágenes que no iban a salir.


  —Déjenme ir —grité; más un sollozo que un grito—. Déjenme ir, déjenme ir, déjenme ir… —Y entonces ya no fue un grito, solo un sollozo.


  —Déjenla ir. —Era una voz nueva, una que no había estado diciendo ninguna de las cosas horribles. Y el que me había estado sacudiendo me dejó ir. Perdí el equilibrio y caí al suelo, pero esta vez, alguien, la voz nueva, pensé, me enderezó y me sostuvo.


  —No sean tan rudos con ella —dijo, sosteniéndome con suavidad mientras lloraba—. No es su culpa. Ella no mató a tres personas inocentes.


  Estaba sentada parte en el piso, parte en su falda, completamente incapaz de dejar de llorar. Me acarició el cabello como podría haberlo hecho mi madre. O tal vez mi padre, a quien nunca había conocido.


  —Eso es —murmuró—. Ahora todo estará mejor. Tu madre será liberada. Tú serás liberada. Nadie será comido por el dragón.


  Mi cuerpo se relajó sin pedirme permiso. Dejó que lo sostuvieran y consolaran, y realmente le creí. Todo estaría mejor. Los malos tiempos ahora habían terminado.


  —No es culpa tuya —susurró, con los labios tan cerca que pude sentir el aliento sobre el cuello—. Es culpa de él. Culpa de él, toda. Y en cuanto sepamos dónde está, todo volverá a estar bien.


  El cuerpo todavía quería ser hamacado y sostenido. En la cabeza, se me revolvían imágenes horrendas y sangrientas, y quería que se detuvieran. Quería que todo fuera como había sido. Mamá, Davin, Melli y yo. Antes de Drakan. Antes de Nico. Estaba furiosa con Nico y realmente lo odiaba por haber desgarrado todo y volver a armarlo en sentidos nuevos tan terribles. Era su culpa que me hubieran llevado a esta decisión. Nico o mamá.


  Mamá o Nico. ¿Cómo había llegado el mundo a ser así? En realidad era culpa de Nico, justo como decía el hombre.


  —Cuéntanos —susurró—. Así podemos quitarte la venda y desatarte las manos. ¿Dónde está él?


  Estuve tan cerca. Tan cerca. Era difícil no contar. Pero aunque no había dicho una palabra, aunque siguió fingiendo que no estaba allí, yo podía olería. Lady Muerte. Y pensé en Cilla y en no confiar en la gente aun cuando sonriera.


  —No lo sé —sorbí con ruido—. ¡Realmente no lo sé!


  —¿Dónde lo viste por última vez?


  —En el corredor junto al pozo del dragón. No quiso llevarme con él. Dijo que tenía que salir de la ciudad, y que yo solo estaría en su camino. No quiso llevarme con él… —No era difícil llorar, o sonar herida y furiosa.


  —¿Qué hiciste? ¿Dónde conseguiste esas ropas?


  —Yo… las robé de un tendedero. Pero no soy una ladrona. ¡Nunca había hecho algo así antes, realmente no! Encontré a esta mujer que necesitaba a alguien que le llevara leña a los clientes. Me paga medio penique por cada cesto que llevo. Pensé… —volví a sorber con ruido—. Pensé que le podría pagar a alguien para que me llevara a casa. ¡Pero aquí es todo tan caro!


  —¿Y tu madre? ¿Simplemente ibas a dejarla aquí?


  —No lo sabía…, hasta esta tarde no sabía que ella…, que usted…


  —¿Que ella había sido arrestada?


  —Sí. No lo sabía.


  Por un momento hubo silencio. Después me apartó de un empujón, no áspera o violentamente, pero aún así con bastante firmeza como para causarme una puñalada de dolor en el brazo.


  Una puerta se abrió y se cerró. Después hubo otra vez silencio. ¿Estaba sola? No podía saberlo. Me quedé sentada allí sobre el suelo duro, sintiéndome estremecida y pequeña y asustada y con dolor en todo el cuerpo. No sabía si me creían. Tal vez era eso lo que habían salido a discutir.


  La puerta se volvió a abrir. Pasos se acercaron a mí.


  —¿Me oyes? —era la voz de la dama Lizea, grave y áspera. Su olor me envolvió—. ¿Me oyes, engendro de bruja?


  —Sí… —susurré, sin atreverme a desafiarla.


  —Tu madre muere mañana, mocosa de bruja. Tu madre muere, y el monstruo seguirá caminando, comiendo, bebiendo y respirando mucho después de que ella no sea más que un trozo de carne ensangrentada y algunas astillas de hueso. ¿Eso es lo que quieres? ¿Eso te hace feliz?


  Creo que fue entonces cuando me convertí en hielo. No puedo explicarlo mejor. No era que el cuerpo me dejara de sangrar y latir y doler. Era solo que ya no parecía importar. Era como si hubiese encontrado un lugar en la cabeza muy alejado de todo. Por debajo de mi piel cálida ordinaria, me había convertido en una estatua, una muchacha de hielo, dura y límpida e inmóvil.


  Ella estaba esperando. Pero la muchacha de hielo no tenía ganas de hablar. No dije nada. Entonces, de pronto, ella resopló por la nariz, como ante un olor desagradable, y se retiró un poco; oí el roce de las faldas de seda.


  —Está sucia. Apesta. Lávenla con una manguera y arrójenla afuera. No toleraré más semejante engendro del diablo en mi casa.


  Deben de haber estado listos y a la espera. Ni siquiera tuve tiempo de agachar la cabeza. Un agua helada me inundó desde atrás, desde el frente y, finalmente, desde arriba. Tres baldes enormes, y me sentí tan mojada como un ratón ahogado. Me arrastraron de nuevo por los brazos atados, pero esta vez no tan lejos. Subimos unos escalones de piedra y pasamos por una puerta hasta el frío aire nocturno; y entonces me empujaron de rodillas sobre unos adoquines desparejos y puntiagudos.


  —Adiós, mocosa de bruja —gruñó una de las voces sin rostro—. ¡Lo siento por tu madre! —Un acero agudo me hizo un corte en la muñeca, pero también cortó las cuerdas, y mis brazos cayeron hacia adelante, al fin libres, pero flojos e inútiles como los de una muñeca de trapo, por haber estado atada tanto tiempo. Un empujón final me envió boca abajo sobre los adoquines, fríos y húmedos por el aire nocturno.


  Estuve tendida allí largo tiempo, esperando el golpe siguiente. Oí pasos que retrocedían, pero no estaba segura de que se hubieran ido. Después se hizo silencio. El brazo del dragón se negaba a obedecerme, pero un poco de vida y movimiento volvieron al otro brazo, y pude sentarme. Con los dedos rígidos, atisbé por la venda. No podía deshacer los nudos, y la tela estaba atada tan fuerte que no podía hacerla bajar más allá de la nariz. Al fin logré empujarla hacia arriba sobre la frente, para poder ver otra vez.


  Estaba sentada en el medio del patio del arsenal. La luna colgaba sobre la aguja del ala oeste, y no se veía ni una sola persona, hombre o mujer, guardia o criada del palacio. En la sombra debajo de la puerta del dragón, a menos de treinta pasos, estaba tendido el dragón encadenado, enroscado como una serpiente en un cesto. La muchacha de hielo consideró fríamente la posibilidad de matarlo ahora, mientras la helada de la noche lo volvía lento y torpe, pero no tenía espada y tal vez tampoco el vigor necesario para la tarea. En todo caso, había más dragones en el pozo. Solo tendrían que conseguir uno nuevo.


  Me levanté. Las piernas se sentían frías y torpes. La única parte de mí que no estaba helada era el brazo del dragón, que seguía ardiendo y latiendo como si tuviera allí un segundo corazón. Empecé a caminar a través del patio con pies que no podía sentir. En el pozo hice una pausa y bebí en el bebedero para caballos, porque no me sentía lo bastante fuerte como para sacar un balde de agua fresca de las profundidades. El agua estaba helada y tenía un leve sabor a piedra y moho, pero a pesar de estar muy mojada, tenía una sed desesperante y bebí un buen rato.


  Una vez que bebí lo suficiente como para que mi estómago se sintiera lleno de agua, caminé por el callejón de la cuadra de carruajes. No tenía realmente un plan. Sentía la cabeza despejada pero inmóvil. No pensé en el guardia de la puerta en absoluto, aunque estaba obligado a detener a un muchacho pobre sin cesto ni leña para disimular. Pero cuando llegué a la puerta, el guardia estaba desparramado contra ella, al parecer dormido como un tronco, y al parecer la pequeña portezuela había quedado abierta. Así que pasé más allá de la puerta y entré en la ciudad dormida.


  La única persona que conocía era la viuda e, incluso a través del hielo, sentí adentro una puñalada de nostalgia por la cocina pintada de azul y el calor de la cocina de leña. La farmacia Petri, exactamente detrás de Santa Adela. No te preocupes. No te perderás. La aguja de Santa Adela se alzaba negra contra el cielo, con la luz lunar brillando sobre la bola dorada de la punta. Avancé con las botas mojadas, haciendo extraños sonidos blandos a cada paso. ¿La viuda se enojaría conmigo por molestarla tan tarde? No, la viuda no. Me haría sentar en el banco de la cocina azul y pondría a calentar la gran caldera de cobre. Tal vez me quitara la ropa mojada y me prestara en cambio su chal cálido, como de piel de ciervo marrón, y habría unos olores tan maravillosos en la cocina; a manzanilla, baya de sauco y té de sauce, parecidos a los olores de la cocina de la casita de los cerezos cuando mamá…


  Mi fantasía se detuvo en seco. Mamá no estaba en la cocina de la casita de los cerezos y tal vez no volviera a estar allí. Fue como un golpe, un golpe que destrozó el hielo dentro de mí y me hizo tropezar y caer. Interrumpí la caída con las manos y pagué por ello con un puntazo enceguecedor de dolor en el brazo del dragón. Y fue mientras estaba arrodillada allí sobre los adoquines, sosteniéndome el brazo ardiente, latente, que lo oí. Al principio lo tomé como un eco de mis propios pasos. Pero era un sonido distinto, más seco y más cauteloso que mis pasos mojados.


  Me puse de pie y me di vuelta a medias. No había nada detrás de mí, solo adoquines iluminados por la luna y paredes sombrías. Y ninguna de las sombras se movía.


  Tal vez estaba imaginando cosas. Descansé apoyada contra la pared por un momento, escuchando con intensidad. Pude oír mi propia respiración y el ladrido lejano de un perro furioso, a varias calles de distancia.


  Empecé a avanzar otra vez, ahora escuchando mientras caminaba. Ahí estaba otra vez: un avance lento, cuidadoso, en puntas de pie, deteniéndose cuando yo me detenía, moviéndose cuando me movía.


  Giré hacia abajo a lo largo de la iglesia de Santa Adela y crucé la plaza donde el vendedor de sidra había tenido el puesto. La casa de la viuda ahora estaba tan cerca que podía oler las hierbas del jardín. Oh, cómo anhelaba detenerme. Cómo anhelaba descansar sobre el banco junto a la cocina de leña y dejar que ella se encargara de todo. Pero estaban los pasos que me seguían. Y el guardia convenientemente dormido en la puerta… y lady Muerte, que no era nada estúpida, pero podía pensar que yo lo era. Casi podía oírla discutirlo, mientras yo había estado tendida ciega y atada al otro lado de la puerta de la casa de baños. Déjenla ir, habrían dicho. ¡Déjenla ir y veamos adonde corre!


  Así que, cuando llegué a la puerta en la pared blanca pintada a la cal alrededor del huerto de la viuda, seguí de largo. Seguí caminando por una calle poco familiar, alejándome de la plaza de la iglesia y metiéndome en la ciudad extraña, donde no conocía a ninguna otra alma.
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Pasos y sombras


  No sabía si había una persona o varias. A veces casi podía creer que no había nadie. Tal vez había sido un gato o un perro, o alguien que por casualidad había seguido mi camino por un momento. ¡Oh, ojalá fuera cierto! Entonces podría dar la vuelta, ahora mismo, y volver a la casa de la viuda: si es que podía encontrarla. Las calles se dispersaban en un sentido u otro, estrechas y poco familiares, y ya no podía ver la aguja de Santa Adela.


  Casi todas las casas estaban a oscuras y con las persianas bajas; solo un lugar en esta calle mostraba señales de vida. Era una taberna. Un cuadrado de luz caía sobre los adoquines desde la puerta abierta, como una promesa de calidez y compañerismo, y me detuve sin decidir realmente qué hacer. Pero el dueño a su vez se estaba preparando para cerrar las puertas, librándose de los últimos clientes. Algunos se quejaron en voz alta, llamándolo perro perezoso y mercader de cerveza de porquería, que ni siquiera dejaba que un hombre disfrutara del trago por el que había pagado. Uno de los que se quejaba más llevaba una nueva insignia brillante de dragón sobre la camisa, lo que me borró cualquier idea de acercarme más. En cambio, me metí en un callejón apenas lo bastante ancho como para una carretilla y entonces me vi obligada a detenerme otra vez. En medio del callejón estaba parada una mujer, a horcajadas sobre la alcantarilla, de un modo peculiar, con las toscas faldas negras desplegadas hasta donde podían. Al principio no podía creer lo que ella estaba haciendo, pero después lo oí. Estaba orinando y, por el sonido, lo hacía lo bastante fuerte como para poner celoso a un caballo. Parecía el tipo de cosa con la que uno no se metía, así que me quedé vacilante detrás de ella por unos momentos. Mientras seguía vacilando, terminó, se sacudió un poco y siguió caminando como si no hubiera pasado nada.


  —Disculpe… —dije serenamente—. ¡Disculpe, señora dama!


  Se dio vuelta lentamente. Era probable que la lentitud se debiera a cierta dificultad en controlar las piernas: en todo caso, podía olerle la ginebra a siete pasos de distancia.


  —¿A quién le llamas dama? —preguntó—. ¿A mí?


  Asentí en silencio. Mirando mejor, no había mucho de dama en ella. El canesú se le había deshecho en la parte superior y estaba tan salpicado de manchas que parecía hecho con piel de pescado. Era probable que el cabello hubiera empezado el día en un rodete prolijo, pero ahora estaba medio erguido, medio caído y pegándosele húmedo al cuello. No llevaba chal ni capa a pesar de lo helado de la noche.


  —Bueno, al menos tienes buenas costumbres. Pero sigue tu camino. Estoy fundida y, aunque tuviera un solo penique, le encontraría usos mejores.


  —No, no se trata de eso —dije con rapidez—. Si la dama quisiera decirme… Solo quiero saber dónde está la iglesia.


  —¿La iglesia? Sigue derecho, cruza la puerta, gira a la derecha y la verás.


  —Gracias, buena señora —dije, pasando junto a ella—. Buenas noches.


  —¡Eh! —me gritó—. Eso no te llevará a nada. Cierran las puertas con llave, como todos en estos días…


  


  Seguí derecho, atravesé la puerta, giré a la derecha, y allí estaba: la iglesia. Solo una cosa estaba mal: no era la de Santa Adela. Este era un edificio distinto, más pesado y de aspecto más oscuro, gris y negro a la luz de la luna. Una cerca de hierro lo rodeaba, con puntas aguzadas como lanzas en la parte superior. Entre el cerco y las paredes de la iglesia se amontonaban las lápidas; al parecer, la ciudad de los muertos estaba tan atestada como la ciudad de los vivos. A pesar de esto había algo de extrañamente abandonado en el lugar. La hierba entre las lápidas era larga y pálida, y cuando apoyé una mano en la cerca, se desprendieron escamas de herrumbre. Me quedé parada allí por un momento, miré las tumbas desalentada. Esta tenía que ser la iglesia de Santa Magda. Pero no tenía idea de dónde estaba en relación con la de Santa Adela y la casa de la viuda. Era mejor regresar y preguntarle a la dama orinadora, si aún seguía allí.


  Aún estaba…, pero no estaba sola. Dos hombres la habían agarrado, uno de cada brazo, y los gritos podían oírse a varias calles de distancia.


  —¡Suéltenme, maldita sea! No hice nada malo. ¡Déjenme ir, bastardos!


  Uno de ellos la empujó contra la pared, diciendo algo que no pude captar. La mujer dejó de forcejear.


  —¿Por qué? —dijo sorprendida—. Él solo me preguntó dónde estaba la iglesia… —Miró por el callejón, directamente a mí. El hombre también se dio vuelta, y pude verle la cara como una luna pequeña, pálida en la oscuridad. Soltó el brazo de la dama orinadora y empezó a entrar en el callejón hacia mí.


  —Ven aquí —dijo, pero yo no tenía la menor intención de hacerlo. Me di vuelta y corrí como una liebre con perros de caza mordiéndole los talones.


  No habría pensado que aún tenía fuerzas para correr dentro de mí, pero al parecer, así era. Mis pies pegaban mojados contra los adoquines. A través de la puerta y a la izquierda, lejos de la iglesia. Lo más lejos posible de la iglesia. Corrí en zig zag a través de callejones, puertas y patios; trepé cercas y aré a través de muladares; empujé a través de una estrecha porqueriza, perturbando a dos marranas enormes y adormiladas. Todo el tiempo elegía los caminos más estrechos, sucios y oscuros, esperando que los hombres serían demasiado lentos, demasiado perezosos, demasiado quisquillosos o simplemente demasiado grandes como para seguirme.


  Cuando al fin tuve que detenerme, incapaz de seguir corriendo, ya no había adoquines debajo de los pies, y ya no había casas de piedra con ventanas con cristales a mi alrededor. La calle, si es que podía seguir siendo llamada una calle, era un tramo de barro y grava entre paredes de tablones ásperos o zarzos y barro. No había allí lindezas como carteles de calles o puestos de agua o alcantarillas, y por cierto no había farolas. El olor a fuegos de madera se mezclaba con un hedor a basura, estiércol y orín, tanto animal como humano, y en la mayoría de los lugares las casas estaban amontonadas tan cerca que si abría los brazos podía tocar a la vez una pared áspera y descascarada a cada lado del callejón.


  Un carro con caballo nunca podría pasar por aquí; una carretilla, apenas. No era difícil imaginar que había terminado en la parte más oscura, sucia y superpoblada de Dunark: Villa Bazofia.


  Me deslicé hasta sentarme en cuclillas, apoyando la espalda contra una pared de barro húmeda y resbaladiza. Aunque era muy tarde, se seguían escuchando voces y otros ruidos a través de las paredes delgadas: un estruendo de potes y recipientes; voces que subían peleando; el chillido agudo, estridente, de una rata a la que le pegaba una bota o una roca. Pero ningún paso. Me quedé sentada allí por una pequeña eternidad, esperando que alguien apareciera en la entrada del callejón. No podía creer que realmente había escapado de ellos. Me preguntaba qué me harían cuando me encontraran. ¿Acaso me atarían otra vez y me llevarían, como un perro de caza que ya no pueden usar? Estaba tan cansada que apenas me importaba. O, más bien, me importaba, pero estaba demasiado agotada como para hacer algo al respecto. Incluso si aparecían a la entrada del callejón con un dragón encadenado, no podría correr un paso más. Y si me encontraban ahora…, al menos ya no me podrían usar como perro de caza. No habían atrapado a Nico. Y no los había llevado a la casa de la viuda.


  No tengo idea de cuánto tiempo estuve agachada allí. Incluso pude haberme quedado dormida por un momento, con los ojos abiertos y todo. Es probable que no me hubiera puesto otra vez de pie si no hubiese hecho un frío tan implacable. Correr me había hecho sudar, pero ahora que estaba quieta, la helada me llegaba al hueso. Tenía la ropa y el cabello chorreando humedad, y me castañeteaban los dientes sin cesar. Pero aun así no había pasos ni sombras que se movieran en el extremo del callejón. Tal vez realmente había escapado. Ojalá pudiera encontrar ahora algún punto un poco protegido donde esconderme y dormir un poco, pensé. Por la mañana, podría preguntar indicaciones para llegar a la casa de la viuda, o tal vez incluso encontrarla yo misma una vez que llegara el día y pudiera ver correctamente.


  Me temblaban las piernas y apenas si me sostenían. Los callejones y pasajes estaban tan fangosos que el barro me chupaba los pies, y cada paso iba acompañado por un ruido absorbente. Encontré un establo techado con tres cabras en él y tuve breves sueños de forraje suave y calido, y tal vez incluso de un poco de leche de cabra. No resultó nada de eso: una de ellas era un macho cabrío viejo y malo que empezó a pegar furioso con los cuernos contra la pared de barro y zarzos en cuanto hice un movimiento para treparla. Estuve a punto de limitarme a caer cerca de una pared en alguna parte, cuando un aroma cálido y maravilloso me llenó la nariz. Pan. Pan recién horneado. Seguí mi nariz alrededor de una esquina y hasta un patio pequeño que parecía menos asqueroso que el resto de Villa Bazofia. El suelo era de arcilla batida, no solo de barro y basura, y hasta parecía que alguien lo barría de vez en cuando. Las paredes de la casa podían ser de barro y zarzo, pero habían sido blanqueadas alguna vez en un pasado no demasiado remoto.


  Un ala del edificio tenía las persianas abiertas de par en par, y vi que todo el tejado era un enorme horno y chimenea, construido con ladrillos rojos. No podía ver al panadero por ninguna parte, pero no era tan tonta como para meterme en la panadería misma, con el aspecto que tenía. Hasta el más bondadoso de los panaderos sin duda azotaría el trasero de un gnomo tan mugriento si lo encontrara en sus instalaciones. Pero afuera, en un rincón junto a la chimenea, se veía una carretilla, apoyada contra la pared. Si me arrastraba debajo de la carretilla, tendría refugio para la tenue niebla de lluvia que había empezado a caer, y la pared de la chimenea me daría calor.


  Me acosté boca abajo y avancé como un gusano más allá de la rueda de la carretilla. Estaba oscuro, estaba seco, era cálido, hasta había un trozo de heno como para acostarse. Era perfecto. Eso pensé hasta que apoyé la mano sobre algo blando y vivo, y una voz siseó:


  —¡Afuera! ¡Apártate de mí! ¡Tengo un cuchillo, así que será mejor que te muevas!
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Rosa


  Así fue como conocí a Rosa. Y si no hubiese estado tan agotada, podría no haberle dicho ni siquiera tres palabras; es probable que solo habría huido corriendo. Pero ya tenía suficiente. Había luchado contra asesinos, dragones, guardias adultos del castillo y la propia lady Muerte. A esta altura, sería necesario algo más que la voz de una muchacha asustada y con sueño para que me fuera, tuviera o no cuchillo.


  —Hay espacio para las dos —dije—. Y si no lo crees así, tú puedes moverte, porque yo no voy a dar un solo paso más esta noche.


  Silencio. Estaba tan oscuro debajo de la carretilla que apenas podía distinguirle la cara; una sombra de un gris más pálido que el resto, con ojos que relucían tenues en la penumbra.


  —Hablas raro —dijo ella—. ¿De dónde eres?


  —De Abedules —dije, antes de pensar en que podía no ser sensato decir demasiado. ¿Acaso todos en la ciudad sabían dónde vivía la Avergonzadora?


  —¿Dónde queda eso? —dijo—. ¿Campo afuera?


  Lo hizo sonar como si «campo afuera» fuera lo mismo que «muy lento y muy estúpido», pero estaba demasiado cansada como para discutir.


  —Sí —murmuré—. Campo afuera… —La pared de la chimenea estaba aún más cálida de lo que había esperado. Me apoyé contra ella y dejé que me cociera. Se me cerraron los ojos, y el cuerpo lentamente dejó de sacudirse.


  —¿Por qué estás tan mojada? —preguntó la muchacha en la oscuridad.


  —Está lloviendo.


  —No tanto —sonaba tensa y desconfiada—. ¿Alguien te persigue?


  —No —mentí.


  ¿Por qué no se callaba la boca y me dejaba dormir?


  —Está eso también. ¿Por qué ibas a estar ocultándote aquí si no?


  —¿Por qué te estás escondiendo tú? Yo solo necesito un lugar para dormir.


  Se quedó en silencio por un momento.


  —Si tú lo dices —dijo al fin, sin sonar muy convencida. Sin embargo, por algún motivo, ya no parecía tan desconfiada. Era casi como si la hiciera sentir más calma pensar en que alguien me podía estar persiguiendo. Una muchacha extraña. Pero estaba demasiado cansada como para preguntármelo, demasiado cansada para pensar, demasiado cansada para nada que no fuera dormir…


  


  El codo de alguien se me clavó en el costado.


  —¡Eh! ¡Eh, vamos, dormilona! ¡Despierta!


  Abrí los ojos. La luz no era enceguecedoramente brillante, pero tampoco era de noche.


  —Muévete. Quiero salir y estás en mi camino.


  Di vuelta la cabeza doliente. Una muchacha con trenzas rubias lacias estaba tendida cerca de mí, pegándome en el costado. ¿Quién era esa? ¿Dónde me encontraba? ¿Y por qué me estaba sintiendo tan enferma?


  Entonces volvió todo. Mamá. El dragón. Era hoy. Era hoy, y ahí estaba yo, tendida bajo la carretilla de alguien en un patio de Villa Bazofia, mientras Nico y el maestro Maunus creían que estaba con la viuda. Y la muchacha de las trenzas era aquella con la que había compartido el escondrijo por parte de la noche. Volví a cerrar los ojos de inmediato, tratando de no mirarla a la cara, pero ella no prestó atención.


  —Vamos, perezosa. ¡Muévete!


  —Tranquilízate —murmuré, no especialmente calma, y empecé a sentarme.


  En cuanto me moví, la ola de dolor del brazo me quitó el aliento. Se me escurrieron lágrimas por los párpados cerrados y me bajaron por las mejillas.


  —¿Qué es lo que te pasa?


  —Me lastimé el brazo —logré decir con los dientes apretados. Latido, latido, latido… Seguramente tenía que ceder.


  Hubo un ruido a paja cuando ella se movió para mirar.


  —Te lo diré —dijo—. Pareces un cerdo ensartado.


  Abrí los ojos para chequear. Ella tenía razón. Desde bien arriba del codo y bajando hasta la muñeca, la manga estaba apelmazada con sangre. Así no había forma de escurrirse sin ser notada a través de la ciudad: cualquiera que me viera ese brazo me recordaría.


  Miré a la muchacha. Llevaba una blusa a rayas en una mezcla despareja de marrón y gris y blanco, probablemente tejida a partir de sobras de hilo, y debajo de la blusa, un vestido negro de falda larga que era demasiado grande en la cintura.


  —¿Cuánto me costará intercambiar la ropa contigo? —pregunté.


  —¡Lo sabía! ¡Alguien está detrás de ti!


  Fingí no oír.


  —Te puedo pagar cuatro peniques de cobre ahora mismo —dije—. Y más cuando lleguemos a…, a un lugar que te diré si estás de acuerdo.


  La muchacha lo pensó.


  —¿Y cómo sé que no me engañas? Cuatro peniques… es poco por un vestido nuevo.


  No sabía qué decir ante eso.


  —No te engañaré… —Pero no podía pensar en argumentos buenos, sólidos, para convencerla.


  —Solo tengo esto —dijo, recogiendo el vestido—. Mi mamá lo obtuvo de una de las damas a las que le hace de lavandera, y está casi nuevo. Me meteré en un montón de problemas si… —se interrumpió y trató de captar mis ojos, pero yo no la dejaba, desde luego. No había realmente mucho más que pudiera decir, así que me quedé sentada allí, sosteniéndome el brazo y esperando que ella tomara una decisión.


  —Ven a casa conmigo —dijo de pronto—. Tengo una falda vieja que puedes tomar prestada que no es realmente adecuada para que la use nadie. Y la blusa. La blusa te la puedes quedar ahora.


  Me tocó vacilar a mí. La casa… ¿Qué estaba haciendo ella aquí si tenía una casa a donde ir? Y si iba con ella…, ¿qué pasaba si había adivinado quién era yo? ¿O solo contaba con que valiera algo para quienquiera que fuese que estaba «detrás de mí»? ¿Pero qué otra cosa quedaba por hacer? Además, no parecía alguien que me fuera a engañar. A pesar de toda su charla sobre cuchillos y demás.


  —¿Y bien? —dijo—. ¿Vienes, o qué?


  Asentí.


  —Sí.


  —Entonces vamos.


  Se quitó la blusa de mangas largas por encima de la cabeza y me la dio. Ahora podía ver que no era la única que tenía motivos para respingar esa mañana. Ella tenía el cuello y el hombro cubierto de moretones. Vio que lo notaba, pero no dijo nada.


  —¿Cómo te llamas? —pregunté.


  —Rosa. ¿Y tú?


  ¿La gente conoce a la hija de la Avergonzadora por el nombre? Por un momento estuve tentada de llamarme a mí misma con algún nombre falso, solo para estar segura. Pero algo me detuvo. Cierta sensación de que mentirle a Rosa podía costarme mucho, y no solo dinero.


  —Dina —dije, buscando una reacción.


  No pareció sorprendida de escuchar un nombre de muchacha. Es probable que, al escuchar mi voz en la oscuridad primero, nunca había sido engañada por las ropas de muchacho. En todo caso, solo asintió, se escupió la mano y me la tendió, como hace la gente cuando cierra un trato. Yo también escupí, y estrechamos las manos. Tampoco creo que cualquiera de las dos estuviera del todo segura de cuál era exactamente el trato. Aun así, me dio una sensación de…, bueno, un sentimiento de que podíamos confiar la una en la otra.


  Rosa vivía en la casa más estrecha que había visto en mi vida. Había que entrar por una puerta de acceso entre dos edificios y subir algunos escalones que apenas formaban más que una escalera de mano, y allí, en un cuarto sobre la puerta, vivía la familia de Rosa.


  —Tienes que no hacer ruido —susurró, subiendo los escalones—. Mejor no despertar a nadie.


  Había solo un cuarto único, largo y estrecho. Todo un extremo estaba ocupado por dos alcobas, y uno podía oír a alguien roncando detrás de las cortinas de la cama. Había un olor empalagoso a cerveza volcada y orinales sin lavar. Me sentí feliz de que ese no fuera mi hogar, pero suponía que, con seguridad, era mejor que una pila de paja debajo de una carretilla. Rosa se agachó ante un arcón que había sido empujado contra la pared junto a una de las alcobas. La tapa crujió cuando la abrió, no muy fuerte, pero lo suficiente, al parecer, para despertar a uno de los durmientes.


  —¿Rosita? ¿Eres tú? —Alguien se movió detrás de las cortinas, pero el ronquido de la otra alcoba siguió.


  —Sí, ma —susurró Rosa—. Vuélvete a dormir.


  —¿Dónde has estado? —La madre de Rosa apareció, despeinada y con cara de sueño, con el cabello gris que le sobresalía por todas partes. Parecía más una abuela que una madre, pensé. Por cierto debía de ser mucho mayor que mamá. Las piernas desnudas que se veían debajo del camisón eran delgadas y nudosas como las patas de un pollo.


  —Por ahí —dijo Rosa de mal humor. Si yo le hubiese hablado así a mi madre, se habría desencadenado un infierno, pero la mamá de Rosa solo suspiró y apartó los ojos, casi como si estuviera avergonzada.


  —Esta es la casa de él, Rosita —dijo—. Ahora él es el amo, ya lo sabes.


  —Eso dice él —Rosa había dejado de susurrar y habló en voz alta y amarga.


  —Shhh, querida… —dijo la madre con voz asustada. Pero era demasiado tarde. El ronquido atronador se detuvo, y hubo un crujido de tablones de una cama.


  —Malditas gallinas —gruñó una voz desde el interior de la segunda alcoba, y las cortinas fueron apartadas con tanta violencia que el aro que las sostenía se salió del gancho, y todo terminó en el piso. Un hombre joven nos estaba mirando con ojos furiosos y muy inyectados en sangre.


  —¿Quién demonios es esa? —Me señaló.


  —Una amiga mía —dijo Rosa secamente—. Nos estamos yendo. Vuelve a dormir.


  —¿Quién demonios puede dormir con ese ruido infernal? ¿Y qué haces con las manos metidas en ese arcón? ¿Qué crees que vas a llevarte?


  —¡Nada que no sea mío!


  —¿Tuyo? ¿Tuyo? No tienes una miga o una puntada si yo no te la doy. ¡Las manos afuera de ese arcón, y sal de aquí antes de que tenga que darte una lección sobre lo tuyo y lo mío, zorra ladroncita!


  —Si aquí hay un ladrón… —gritó Rosa, pero la madre se interpuso.


  —No le grites de ese modo a tu hermano, Rosita. Aun, ella no quiere decir nada con eso…


  Aun no contestó. Se limitó a saltar fuera de la alcoba, empujó a un lado a la mamá de Rosa y bajó la tapa del arcón con tanta rapidez que Rosa apenas evitó que los dedos le quedaron atrapados. Aun colocó un pie desnudo sobre el arcón y se inclinó hacia adelante, acercando mucho la cara a la de Rosa.


  —¿Dónde has estado, zorra?


  —En ninguna parte.


  —Sabes lo que les pasa a las chicas que se quedan afuera en las calles por la noche, ¿verdad? Terminan como Kassie Sin Hombre. Seis peniques por vez. ¿Es eso lo que quieres pagarme por pensión completa?


  Rosa se quedó muy quieta. No había retrocedido. No se había movido un solo centímetro. Pero tampoco decía nada. Pude verle la tensión en la mandíbula; un temblor diminuto diminuto.


  —Porque si no vas a pagar, tienes que aprender a tener cuidado. —Lentamente le apoyó la mano sobre la nuca: exactamente en el punto que ya estaba negro de moretones. Se parecía un poco a un dragón, pensé. Se movía como uno: lento, perezoso… y, sin embargo, aterradoramente peligroso. Estaba desnudo salvo un par de pantalones de lino azul, y el pecho y los brazos estaban nudosos de músculos. Tenía pelo largo castaño y rizado, y aparte de los ojos inyectados en sangre, era alguien ante quien Cilla la del molino soltaría risitas y pondría ojos de ternera degollada. En mi caso, no lo tocaría ni con un palo: a menos que el palo fuera bien pesado y pudiera dar un buen golpe. ¿Cómo podía hacerle eso a Rosa? ¡Y era el hermano!


  —Creo que anoche te di una orden. ¿Recuerdas?


  Rosa seguía sin hablar. Entonces vi cómo el apretón de Aun se tensaba alrededor de la pobre nuca lastimada.


  —¿Recuerdas…, zorra?


  Seguía sin haber respuesta. Los nudillos de Aun empezaron a ponerse blancos de la tensión con que agarraban. Y al fin Rosa hizo un pequeño gesto de asentimiento.


  —¿Qué fue lo que te dije? ¿Y bien?


  Rosa le lanzó una mirada a la madre. Haz algo, decía. Haz que se detenga. Pero la madre siguió sentada en el borde de la cama, pequeña y vieja y helada, mirando el suelo.


  —¿Qué fue lo que te dije? —era un susurro despiadado, acompañado por un sacudón que podría haberle roto el cuello a una rata.


  —Me dijiste que te lustrara las botas —dijo Rosa con una voz apenas audible.


  —¿Y lo hiciste?


  Silencio. Después Rosa se enderezó bajo el apretón.


  —Lústratelas tú mismo —fue poco más que un susurro, pero hizo que Aun se quedara duro de incredulidad.


  —¿Qué dijiste?


  —¡Dije que puedes lustrarte tú mismo las malditas botas! —Rosa se quedó allí parada, recta como una vela, gritándole las palabras en la cara. Aun parecía alguien que acababa de tragarse un sapo. Por un momento no pasó más nada. Después le dio una bofetada tan fuerte que la hizo volar a través del cuarto estrecho hasta la otra pared.


  —¡No te pongas astuta conmigo, pequeña zorra! —La aferró y la puso en pie arrastrándola, solo para pegarle otra vez.


  —Aun… —La objeción de la madre no fue más que un gemido lloroso—. ¡Es tu hermana!


  —No es para nada mi hermana —rugió Aun, tomando una de las trenzas rubias de Rosa—. ¡Es una mocosa bastarda que tuviste al andar como una ramera por detrás de mi padre, y la echo a patadas en este mismo momento!


  La arrastró a lo largo del cuarto y la empujó a través de la puerta abierta hasta el rellano de afuera.


  —¡Fuera, mocosa bastarda! —aulló—. ¡Y llévate a tu amiga mugrienta contigo!


  Es probable que haya sido algo estúpido. Pero no pude evitarlo.


  Cuando se volvió hacia mí, lo miré a los ojos.


  —Qué lamentable.


  —Qué demo…


  —¿Realmente eres tan lamentable? ¿Realmente estás tan asustado?


  Aturdido por completo, soltó la trenza de Rosa. Pero yo no había terminado.


  —Eres un verdadero hombre, ¿no? Tan grande y fuerte que te atreves a golpear a chicas pequeñas. ¡El señor de la casa! ¿Te digo de qué tienes miedo? ¿Te lo digo? Estás aterrorizado de que todos nos estemos riendo de ti. ¿Y sabes una cosa? Tal vez lo estamos.


  ¿Por qué no? ¡Por cierto eres muy cómico!


  Parecía un novillo asustado. No lo solté hasta que agachó la cabeza él mismo. Estaba jadeando en busca de aire, y creo que estaba por romper a llorar. Sin una palabra, pasó junto a Rosa y bajó aporreando los escalones de afuera con los pies.


  Rosa y su mamá me estaban mirando las dos como si me hubiera salido una cabeza extra.


  —¿Cómo hiciste eso? —susurró Rosa—. ¿Por qué no te golpeó?


  —Parece tener un sentido de la vergüenza, después de todo —dije secamente—. Pero mejor que no contemos con que dure. Toma lo que necesites del arcón y vámonos. No tengo mucho tiempo.


  Rosa vino conmigo, para mostrarme el camino y recobrar la falda. Y tal vez también porque no quería estar allí cuando Aun regresara. Había encontrado un pañuelo para mi cabello, y mientras caminábamos lado a lado con uno de los cestos de la madre hamacándose entre nosotras, parecíamos un par cualquiera de lavanderas. Salvo que, después de un rato, noté que Rosa estaba moqueando mientras caminaba.


  —¿Qué pasa? ¿Te hizo daño? —Aun la había golpeado muy fuerte.


  —No.


  —Entonces qué…


  —Nada. —Snif.


  Bajé mi lado del cesto, y Rosa tuvo que detenerse.


  —Rosa…


  —Oh, basta —gruñó, con las lágrimas y el carácter enronqueciéndole la voz—. Sé lo que piensas de nosotros. De mí. Y de mamá. Pero no me importa, ¿entiendes? ¡No me importa!


  —Rosa…


  —¿Qué pasa si soy una bastarda? No es culpa mía, ¿verdad? Y hasta los bastardos tienen derecho a vivir, ¿no es así?


  —Nunca dije…


  —Oh, no es lo que dijiste. Ni siquiera tienes que decir nada. Puedo darme cuenta. Ni siquiera me miraste desde…, desde que Aun dijo eso sobre mamá y yo.


  Así que era eso… Tampoco la había mirado antes, pero ella recién ahora lo había notado.


  —Rosa…, mi madre tampoco está casada.


  —¿Y? ¡Entonces no entiendo por qué tienes que ser tan altanera y poderosa!


  —Yo no…


  —¿Entonces por qué no me miras?


  Cerré los ojos. Rosa me caía bien. Era tozuda y era honesta. No te tendería trampas, como lo había hecho Cilla, y no te daría la espalda, como lo había hecho Sasia, de la posada. Era lo bastante valiente como para hacerle frente al canalla del hermano y decirle que se lustrara sus propias botas. De algún modo, me había permitido tener aquellos pequeños sueños despiertos. Todo saldría bien; juntas rescataríamos a mi madre y revelaríamos los actos malvados de Drakan a la gente de Dunark, y seríamos amigas de por vida…, y Rosa acababa de pincharme esa burbuja particular. ¿Cómo podíamos ser amigas cuando ni siquiera podíamos mirarnos?


  Después de un vistazo rápido calle arriba, la arrastré a ella y al cesto hasta un callejón estrecho, desierto. Después, alcé la cabeza y la miré a los ojos.


  —Mi madre tiene tres hijos y nunca se casó. Por lo común, las avergonzado ras no lo hacen.


  Rosa me miró fijo a los ojos. Tenía las dos mejillas rojas e hinchada por los golpes de Aun, y había lágrimas en los ojos verdes…, lágrimas y asombro.


  —Avergonzadoras… —Prácticamente se podían ver los pensamientos haciéndole «clic» en la cabeza—. ¡Eres la hija de la Avergonzadora!


  —Sí. Dina Tonerre. —Esperé. Aquí estaba. En un minuto, la mirada de Rosa empezaría a vacilar y me daría la espalda. Incluso podía llamar a mi madre una bruja y a mí, un engendro del demonio. Bastante gente lo había hecho.


  No se dio vuelta.


  Siguió sin darse vuelta.


  Y después las imágenes empezaron a flotar entre nosotras, como lo habían hecho entre Nico y yo allá en la celda. Aun golpeándola. Aun golpeando a la madre. Otros niños de la calle, riendo y gritando: «¡Mocosa de la ramera! ¡Mocosa de la ramera!». Oh, sí, ella estaba avergonzada. La vergüenza era profunda, sincera y terrible. ¡Pero no tenía motivos para estar avergonzada!


  No sé exactamente cómo lo hice. Era lo opuesto a hacer que la gente se avergonzara de ella misma, y sin embargo era lo mismo. Dejé que ella se viera. Le hice ver a la valiente, tozuda, honesta Rosa que yo había visto. Le mostré que a mí nunca me había importado un comino que mi madre no estuviera casada. Le mostré que no era culpa de ella cuando Aun la golpeó y cuando golpeó a la madre. Ella era tozuda. Luchó conmigo. Pero al fin lo logré: le saqué la vergüenza.


  De a poco, el callejón volvió a estar en su sitio: los adoquines, las paredes, el cesto de lavandería entre nosotras. Miré a Rosa, pero en el sentido ordinario. Las lágrimas todavía le bajaban por las mejillas. Pero me tomó de la mano.


  


  Las explicaciones eran necesarias, desde luego, y se las di en cuanto pude. Le conté casi todo. Lo único que dejé afuera fue el escondite donde estaban el maestro Maunus y Nico. No me atrevía a contarle eso: no porque pensara que nos entregaría adrede, pero aun así. Era un secreto que no era realmente mío como para compartirlo.


  Rosa no perdió el tiempo con palabras como «¡Oh, pobrecita!», o «¡Qué terrible!». Volvió a aferrar el cesto y dijo:


  —Entonces será mejor que nos apuremos. —No tenía nada más que decir. Simplemente supe que ya no estaba sola.


  Dunark era la ciudad de Rosa, y eso hacía una gran diferencia. Comparado con mi corrida tropezante, zigzagueante, de la noche anterior, nuestro camino hasta Santa Adela y la casa de la viuda fue breve, directo y rápido, incluso conmigo mirando por encima del hombro para ver si alguien nos estaba siguiendo o mostrando algún interés fuera de lo común. No vi a nadie, de modo que abrí la puerta que daba al huerto de la viuda con una sensación de alivio.


  —Vamos —le dije a Rosa, que se estaba quedando atrás y parecía tímida—. Es probable que nos dé un buen desayuno.


  —¿A mí también? —preguntó Rosa, dudando—. Pero ni siquiera me conoce…


  —A ti también —dije—. Así es ella.


  Golpeé la puerta de la cocina azul y casi de inmediato oí a viuda que nos decía que pasáramos. Y entonces estuve de nuevo allí, en el cuarto pintado de azul con muchas estanterías, mitad cocina, mitad taller, y hogareño, con el olor a menta y ajo.


  —¡Dina! —dijo la viuda, que parecía tensa y cansada.


  —Buenos días, señora Petri —dije—. Esta es mi amiga Rosa… —y entonces, de pronto, vacilé, porque mezclado con la menta y el ajo había un olor nuevo; el aroma fuerte, dulce, del tabaco de pipa.


  Me di vuelta. Y allí, detrás de mí, en el banco junto a la puerta, estaba sentado el maestro de armas del castillo de Dunark, soltando anillos de humo azul con la pipa de arcilla.


  —Era hora, muchacha —dijo—. Te hemos estado esperando.
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El maestro de armas


  Nunca lograría pasar por la puerta: el maestro de armas estaba pegado a ella y sabía que podía moverse cuando quisiera. ¿Había una puerta trasera? Todo lo que conocía era esta habitación. Lancé una mirada salvaje en dirección a la viuda. Ayúdame, pensé hacia ella, muéstrame el camino, grita, haz algo…, pero no te quedes ahí con los brazos cruzados sobre el pecho de un modo extraño, rígido, con una expresión ilegible en la cara. ¿Era ella la que nos había traicionado? ¡No quería creerlo, pero alguien debía de haberlo hecho!


  —Dice que está aquí para ayudar —dijo la viuda.


  Al principio creí que había oído mal. ¿Para ayudar? ¿Ayudar a quién? No a mí, seguramente.


  Volví a mirarlo. Seguía sentado allí, fumando su pipa, de lo más tranquilo. No se había puesto en pie de un salto, y no había señales de guardias con cuerdas y bolsas.


  —Hay poder en ti, muchacha avergonzadora —dijo—. Más de lo que crees, tal vez.


  —¿Qué quieres decir? —susurré. ¿Qué buscaba él?


  —Quiero decir que anoche no dormí. Por culpa tuya y por lo que le hiciste decir a su alteza.


  ¿Su alteza? Acaso él se refería… Supuse que se refería a la madre de Drakan. Lady Muerte. Lo que hicimos fue justicia, había dicho cuando le pregunté por qué habían asesinado al pequeño Bian. Eso era lo que el maestro de armas había escuchado.


  —He servido a los Cuervos desde que era un chico de dieciséis años —dijo—. Para mí no fue fácil creer que el joven mi señor Nicodemus fuera un monstruo que había asesinado a su propia familia. Si no lo hubiesen encontrado así, empapado en sangre y aferrando la daga…, entonces supongo que nadie lo habría creído. Él todavía tiene que explicar algunas cosas. Pero que Drakan quiera matar a la Avergonzadora solo por decir que mi señor Nicodemus es inocente…, eso también significa algo. Con seguridad las palabras de ella no son tan peligrosas… ¿A menos que suceda que son ciertas? Y si el joven lord no es el asesino, alguien más tiene que haberlo hecho. Alguien más que obtuviera una ganancia al hacerlo.


  El maestro de armas no lo diría directamente, ni siquiera aquí, donde debía de saber que no se encontraba entre gente de Drakan. Si uno podía ser arrojado a los dragones por creer inocente a Nico, ¿entonces quién sabía qué podía pasar con alguien que sostuviera que Drakan era el asesino?


  —¿Habló de esto con alguien más? —preguntó la viuda.


  Soltó otro anillo de humo.


  —Unos pocos. Unas pocas personas buenas en las que pensé que podía confiar.


  —¿Y?


  —Y haremos lo que podamos para salvar a la Avergonzadora y para llevar al joven lord a un lugar seguro. En este mismo momento, la Orden del Dragón reina en Dunark. Rogamos que no sea un reinado largo y haremos lo que pueda hacerse para terminarlo. Eso te lo juro.


  —Bien —dijo la viuda—. Te creeremos… si miras a Dina a los ojos y repites ese juramento.


  Él no quería hacerlo, y francamente yo no tenía muchas ganas tampoco. Me sentía cansada y mareada. Me dolía el brazo y también la cabeza. No quería mirar a otro extraño a los ojos y más allá. Rikert Smith siempre está diciendo que tendríamos que tener más cuidado con lo que deseamos, porque a veces los deseos se vuelven realidad. Aquel día… ¿Hacía cuánto? Parecía un año: el día en que había entrado en los Abedules solitaria y de mal humor, deseando que la gente me mirase a los ojos… Bueno, nunca había considerado ni una vez que podía ser difícil para mí si lo hacían. Pero la viuda tenía razón; era el mejor modo de estar seguros. Y si había aprendido algo desde aquel día en los Abedules, era que los adultos eran más inteligentes que los niños cuando se trataba de engañar, estafar y traicionar.


  Para él fue un esfuerzo enorme encontrarse con mi mirada, pero se obligó a hacerlo.


  —Prometo servir a mi señor Nicodemus —manifestó lenta y solemnemente—. Prometo terminar el reino del Dragón si está al alcance de mi poder. Y prometo ayudar a salvar a tu madre.


  La mirada no le tembló.


  —Gracias —dije, creyendo ahora que decía la verdad. Fluctuaron imágenes entre nosotros, imágenes que yo estaba demasiado cansada como para sacarles algún sentido: una casa que ardía, polvo que bailaba entre cuerpos caídos, un resplandor de acero y gusto a sangre. Pero era una vergüenza distante, y no había mentiras que yo pudiera ver—. Solo una cosa: ¿cómo encontró el maestro de armas a madame Petri?


  Aún le sostenía la mirada, y él me soltó. Incluso sonrió y tendió un pequeño trozo de papel, amarillo y arrugado.


  —Es la nota que tú deseabas tanto. Me llevó cierto tiempo adivinar lo de la tinta invisible, pero al fin lo logré.


  Tomé la nota. El maestro Maunus nunca habría sido tan poco cauteloso como para usar nombres, pero había claves suficientes como para saber dónde buscar. No muchas sobrinas en Dunark habrían conseguido tales cantidades de somnífero como las que pedía el maestro Maunus. ¿Qué pensaba hacer con él? ¿Drogar a la mitad de la población? ¿O solo a un dragón? Deliberadamente, él y Nico no me habían contado sus planes.


  —¿Y bien, Dina? —La viuda se estaba impacientando—. ¿Podemos confiar en él?


  —Creo que sí —dije, liberando la mirada del maestro de armas. Lo sacudió un pequeño estremecimiento y chupó la pipa, casi en busca de consuelo.


  —Bien. —La viuda puso cuatro vasos sobre la mesa de la cocina y descorchó una botella de vino de flor de sauco—. Entonces, hagamos planes.


  


  —No —dije, tratando de sonar como una adulta, o casi adulta, y no como una chica terca y cansada que estaba por lloriquear—. ¡No lo haré!


  La viuda me escudriñó, no lo bastante como para que doliera, solo una mirada rápida para chequear la expresión de mi cara.


  —Es más seguro —dijo—. Nos pondrás en peligro a todos nosotros si insistes en venir. ¿O acaso crees que no te están buscando?


  Sabía que lo estaban haciendo. Pero quedarme atrás, clavada en la casa de la viuda sin saber qué estaba pasando, sin saber si todo estaba bien o habían sido capturados o incluso si estaban muertos sobre los adoquines del patio del arsenal…; era como estar vendada otra vez. Y no quería estar vendada otra vez. Nunca.


  —Ya es bastante riesgoso así —gruñó el maestro de armas. Se suponía que los niños debíamos hacer lo que nos decían, decía su voz. Y no quejarnos tampoco.


  —Volveremos —dijo la viuda, suavemente persuasiva—. No te olvidaremos ni te abandonaremos.


  Grandioso. Ahora, al parecer, yo sonaba como una niñita cansada y terca que se asustaba de quedarse sola en casa.


  —No es eso… —¿Por qué estaba tan fría la cocina? Me había bajado las mangas de la blusa de Rosa sobre las manos, pero los dedos seguían helados y rígidos.


  —Me sentaré contigo —dijo Rosa—. No estarás sola.


  —Gracias —dije, queriéndolo decir—. Pero es más… no saber qué está pasando. No estar allí.


  —Tendrías que estar dándole gracias al Creador por no tener que estar allí… —empezó el maestro de armas, pero la viuda lo interrumpió con un pequeño movimiento de la mano.


  —Dina, tenemos que lograrlo… y podríamos no hacerlo si estás con nosotros. ¿No entiendes eso?


  Asentí. Tenía lágrimas ardientes en los ojos y no me atrevía a decir nada en voz alta, ya que no quería parecer al mismo tiempo una chiquilina presumida y además una llorona.


  —¿Ayudaría si te contáramos exactamente qué ocurrirá? ¿Como para que sepas todo lo posible?


  La miré de costado, cuidando de no herirla. Tal vez ella entendía un poco cómo me sentía. Y bien hondo, sabía que tenía razón. Si alguien me reconocía, si incluso un solo guardia me miraba a los ojos por casualidad… Me aclaré la garganta. Volví a asentir.


  —De acuerdo, me quedaré aquí —la voz me sonaba casi normal—. Pero cuéntenme. Cuéntenme todo.


  El maestro de armas resopló y se puso de pie.


  —Espléndido. Excelente. Cuéntale todo. Pero tendrás que disculparme por un momento. Tengo que hacer algunas cosas antes de que penetremos las defensas del castillo, rescatemos un par de prisioneros muy custodiados y hagamos una fuga limpia debajo de las narices de trescientos hombres de Drakan.


  La viuda le puso una mano en el brazo.


  —No podríamos hacerlo sin ti —dijo en voz baja—. Me alegra seguir a un hombre que se atreve a seguir su conciencia.


  El maestro de armas su ruborizó. Era un soldado de hombros cuadrados, endurecido, que estaba llegando a los cincuenta, y no creo que alguien lo hubiera hecho ruborizar en años. Pero la viuda lo hizo. Él murmuró algo. Después colocó vacilante su propia mano sobre la mano de la viuda y le dio un leve apretón.


  —Gracias —dijo—. Y, este…, realmente tengo que irme.


  


  Una vez que se fue, la viuda contó con paciencia y detallismo todo lo que iba a pasar. Y así supe todo. Supe que un guardia debidamente uniformado con órdenes escritas por el propio maestro de armas reemplazaría pronto al guardia del arsenal un poco antes de lo que se esperaba. Supe que al maestro de armas ese día se le metería en la cabeza revisar las paredes alrededor de dos depósitos que suministraban agua al castillo. Que la viuda le haría una visita a su anciano tío Maunus. Y que los guardias de la torre oeste se sentirían muy soñolientos después de haber tomado una botella de brandy de pera del cocinero de la guarnición, que por casualidad era un muy viejo amigo del maestro de armas. Supe que otro guardia, caminando a través del patio del arsenal, se inclinaría a examinar el pesado aro de hierro en el patíbulo junto a la puerta del dragón. Esperaba con fervor que nadie notara que sacaba una pequeña botella verde y derramaba el contenido en el anillo, porque la botella contenía lo que los alquimistas como el maestro Maunus llamaban Aqua Regia, o «Agua del rey»: una mezcla de ácidos clorhídricos y nítricos, capaces de carcomer todos los metales. Y esperaba con el mismo fervor que ningún visitante inoportuno apareciera mientras otra persona del maestro de armas estuviera ocupada en el arsenal, fijando otro de los brebajes del maestro Maunus a las vigas del techo.


  —¿Hay algo más que desearías saber? —preguntó la viuda al llegar al final de las explicaciones.


  Sacudí la cabeza.


  —Bien. Ahora tengo que irme. No sabemos con exactitud cuándo Drakan llevará a tu madre al patio del arsenal, y todo debe estar en su lugar antes de eso.


  Asentí. Las lágrimas me seguían picando y ardiendo. Cuando la viuda saliera por la puerta, mis pensamientos la seguirían. Era un poco como estar de nuevo en la casa de baños de piedra, oyendo voces despiadadas que pintaban una imagen de lo que le ocurriría a mi madre, sin ser capaz de ver yo misma. ¿Por qué todo siempre parecía peor en la imaginación que en la realidad?


  —Aún deseo…


  —Sí. Lo sé —dijo la viuda—. La espera es dura. Pero es mejor para ti que te quedes aquí hasta que vengamos a buscarte. No sé cuánto tiempo será. Solo tendrás que estar dispuesta a irte de inmediato. Se puso de pie, me acarició la mejilla suavemente y, entonces, vaciló de pronto.


  —Estás demasiado caliente —dijo, tocándome la frente—. ¿Tienes fiebre?


  —No —dije. No me sentía caliente en absoluto. En realidad, me sentía helada.


  —Tal vez es solo la tensión —murmuró, más para ella misma que para mí, y me apretó el chal marrón alrededor de los hombros—. No dejes entrar a nadie mientras yo no esté.


  


  Esperamos. La viuda había preparado pan y salchicha para nosotras y nos había dicho que abriéramos otra botella de flor de sauco. Rosa comió y siguió comiendo, como si aquella hogaza de pan fuera el último pan del mundo, pero el único bocado que tomé se me convirtió en aserrín en la boca. Solo bebí unos pocos tragos de vino y un vaso tras otro de agua de la elegante bomba interior. Era bueno que Rosa estuviera allí. Creo que de otro modo me habría vuelto loca. Era casi como si fuera capaz de ver el patio del arsenal. Si dejaba que los ojos permanecieran en un punto demasiado tiempo, en la pared o la mesa, las imágenes empezaban a bailar como lo habían hecho cuando miraba a otra persona con mis ojos de Avergonzadora. Todo el tiempo había caras, caras furiosas y bocas retorcidas, codos que empujaban y pies y puños, cerrados y dispuestos a golpear. Solo cuando Rosa decía algo aquello se detenía. Y era tanto más hermoso mirar a Rosa, sentada ante mí con migas en la barbilla y la grasa de la salchicha brillándole en los dedos. Los ojos verdes se le veían vivos y curiosos, no inundados de odio como los de las imágenes.


  —¿Cómo es donde vives? En aquella aldea, ¿cómo se llamaba…?


  —Abedules.


  —Sí. ¿Cómo es? ¿Viven muchas personas allí?


  —Algunas. No tantas como aquí. —Y entonces empecé a contarle sobre Rikert Smith y su esposa, Ellyn; sobre Sasia, de la posada, y la estúpida de Cilla.


  —Qué perra —dijo Rosa y a su vez me contó sobre los vecinos de enfrente, cuya hija mayor era tres veces peor que Cilla.


  Pasó el tiempo. La cocina estaba sombría y un poco sofocante con los postigos cerrados: de ese modo, la gente sabía que la viuda no estaba en casa y que la botica estaba cerrada. Un gran leño ardía en la estufa, pero yo seguía sintiéndome helada.


  —Me gustaría tener un hermano como el tuyo —suspiró Rosa después de que le conté sobre Melli y Davin—. Alguien que me cuide y alguien con quien hablar, en vez de… —se interrumpió, pero supe en qué estaba pensando: en alguien que la llamaba la mocosa de una ramera y la golpeaba y la acosaba y la hacía irse cada vez que se le ocurría. Aun no era el sueño de nadie como hermano. Más parecido a una pesadilla. Davin a veces podía ser irritante, pero comparado con Aun, era un caballero de armadura refulgente.


  —No entiendo ese asunto de que todo sea suyo —dije—. ¿No es la casa de tu madre?


  Rosa sacudió la cabeza, haciendo bailar las trenzas rubias.


  —No. Pertenecía a mi padrastro, y cuando él murió, Aun heredó la casa y todos los muebles y el taller: mi padrastro era zapatero. Pero Aun no quería arreglar el calzado de la gente; vendió el taller y nos dijo que quería ser comerciante. Como si supiera cómo hacerlo. Siempre se está llenando la boca con los tratos espléndidos que está haciendo, ¡pero creo que el único trato que hace es pelear con Taddo, el tabernero, por el precio de la próxima jarra de cerveza! —Se sorbió los mocos con desdén—. Y es tan injusto, porque si no hubiese sido por mi papá real, nunca habríamos podido quedarnos en la casa.


  —¿Quieres decir que sabes quién es tu padre? —Yo pensaba que no lo sabía, no después de lo que había dicho Aun.


  —Seguro —asintió Rosa—. Lo he visto cuatro veces. Mi papá era un comerciante correcto: no un borracho sucio que cree que ha hecho un gran trato si ha logrado comprar dos bolsas de harina por un marco de cobre. Y Aun no era tan malo cuando todavía entraba un poco de dinero, pero desde luego eso se detuvo cuando mi papá murió, porque la esposa es tan mezquina como la mejor, aunque él le dejó bastante a esa zorra. Ni siquiera deja que mamá le lave la ropa. Uno de los lugares realmente lindos, además, era una casa de piedra en la calle Peltre, y el cocinero solía darme siempre algo cuando entregaba la ropa limpia… —Me miró. Yo estaba tomando una rodaja de buen pan de trigo, que se desmoronaba en pequeños trocitos, como los pensamientos se me desmoronaban uno sobre otro dentro de la cabeza. ¿La viuda había llegado a lo de Maunus y Nico sin que la detuvieran? ¿Y no había sido extraño para Rosa sentarse en la cocina con el cocinero, mientras el padre residía en la sala de arriba, dignándose a ser visto por su hija solo cuatro veces? Desde luego, eso era más de lo que yo podía declarar. Por lo que sabía, ni siquiera había visto al hombre que me había engendrado.


  —¿Qué pasa con tu papá? —preguntó Rosa, como si pudiera leerme la mente.


  —No sé quién es. Mamá no quiere decírmelo. Dice que tenemos una madre y eso es suficiente. Así es como se hace de donde vienen los Tonerre, o al menos eso dice ella.


  —¿Y dónde queda eso?


  —Algunos viven en Campana. Pero originalmente venimos de un sitio aún más lejano. Una región llamada Colmonte.


  —Nunca oí hablar de ella.


  —Queda muy lejos…, más allá del Mar Circular, dice mamá.


  —No sería magnífico si… —empezó. Pero nunca llegué a oír el resto, porque en ese momento alguien golpeó la puerta. No un golpe cortés, sino un golpear furioso, asustado.


  Las dos nos quedamos sentadas allí, petrificadas como dos pequeñas liebres en la hierba. Los ojos de Rosa estaban enormes de miedo. Era probable que los míos también. Por cierto, el corazón me latía bastante fuerte.


  —¡Abran! —rugió una voz desconocida, y otra vez alguien golpeó la puerta, lo bastante fuerte como para que el marco se estremeciera—. ¡Abran, en nombre del Dragón!


  Estuve de pie en un segundo y me precipité hacia la puerta trasera, y Rosa me seguía de cerca. Sacudí y tiré del pasador, pero estaba demasiado apretado y no se movió. Lloriqueando de frustración, regresé corriendo a la cocina para tomar un cuchillo o un atizador, cualquier tipo de herramienta, pero antes de que tuviera tiempo de dar tres pasos, hubo un crujido de madera astillada, y la luz del día inundó la cocina. Un hombre con armadura y túnica con el emblema del dragón empujó los restos de los postigos arruinados a un lado y entró por la ventana. Detrás de él pude captar la cara escarlata de Aun.


  —¡Ahí está! —gritó—. La pequeña morena. Esa es ella: ¡esa es la mocosa de la bruja!
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Avergonzadora y sinvergüenza


  Ten cuidado con lo que deseas, porque a veces los deseos se hacen realidad. Nunca tendría que haber deseado regresar al castillo, pensé, porque ahora mi deseo se estaba haciendo realidad.


  —Yo le dije —susurró Rosa, furiosa y cargada de culpa, todo a la vez—. Le dije que no le dijera dónde estábamos.


  No podía verla. Ellos habían llegado para atrapar a la hija de la bruja y desde luego habían traído una bolsa. Aullé y grité y combatí contra ellos todo lo que pude, pero eran grandes y rápidos y despiadados, y no iban a dejarme usar los ojos en su contra. Un hombre me tiró del brazo, otro hamacó la bolsa, y un tercero me colocó la soga alrededor de la garganta.


  —No la estrangules —dijo uno—. Drakan la quiere viva… por ahora.


  Así que no me habían estrangulado…, no del todo. La bolsa me rascaba la cara y hedía a oveja: era probable que la hubieran usado para meter lana. Supongo que tuve la suerte de que no fuera una bolsa de harina. Ya era bastante difícil respirar incluso así. Me sentía todo el tiempo como si estuviera por caerme, porque no podía ver dónde ponía los pies. Cuando tropecé de verdad, el guardia que me estaba sosteniendo me hizo erguir de un tirón, pero como me estaba sosteniendo por el brazo mordido, todo sacudón me provocaba una ola vertiginosa de dolor, haciéndome aún más difícil seguir en pie.


  —Yo le dije.


  —¿Le dijiste a quién? —murmuré, tratando de conservar un sentido de arriba y abajo.


  —A mi mamá. ¡Pero Aun siempre ha sido capaz de hacerla ir para donde él quiere!


  —¿A tu mamá? ¿Le contaste a tu mamá sobre la viuda? —De pronto las recordé inclinadas sobre el arcón, con las cabezas juntas, mientras me buscaban un pañuelo para el pelo—. ¡Se suponía que no tenías que contarle a nadie!


  —Sí, pero no sabía…, era como…, como una precaución. Ni siquiera te conocía entonces, fue antes de…


  Antes de que nos hubiéramos mirado a los ojos. En la época en que esta muchacha extraña quería pagarle por tomar prestadas sus ropas.


  —Supongo que yo… —empecé, pero recibí un sacudón de aviso en el brazo.


  —Cállate y camina, muchacha —dijo el guardia que me sostenía.


  Estaban apurados, los guardias, y no querían que nos detuviéramos o vaciláramos en lo más mínimo. Alrededor de nosotros había gente, mucha gente. Podía oírlos y sentirlos, una multitud empujadora que no quería dejarnos pasar.


  —¡Incienso! ¡Incienso! ¡Compre aquí su incienso! —me chillaba un vendedor ambulante prácticamente en el oído—. ¡La mejor protección contra el mal de ojo! ¡Consiga su incienso aquí!


  —¡Miren! —una voz de mujer, a los gritos—. ¡Atraparon a la hija de la bruja!


  —Infierno y condenación —murmuró el que me sostenía—. ¡Ahora nunca podremos pasar!


  La hija de la bruja. Las palabras corrieron como un eco silbante a través de la multitud, y el gentío se ajustó a nuestro alrededor como un lazo.


  —¡Mocosa del demonio! —gritó alguien.


  —No es más que una niña… —dijo alguien más, mucho más cerca.


  —¡Abran paso! —rugió uno de los guardias—. En nombre del Dragón, ¡abran paso!


  Hubo golpes y ruidos sordos cuando los hombres de Drakan tuvieron que usar los escudos y las espadas para abrirse camino a través del desorden. Algo húmedo y resbaladizo me golpeó el hombro.


  —¡Rosa!


  —Aquí estoy. —En algún punto detrás de mí—. Ahora casi hemos llegado a las puertas.


  De pronto el guardia perdió el agarre sobre mi brazo y algo me hizo tropezar; un pie, tal vez. Caí de rodillas y después fui lanzada hacia adelante en un caos de patadas, pisotones de manos y pies invisibles. Tironeé de la bolsa, queriendo salir, queriendo ver. Algo volvió a aferrarme y me alzó sobre el hombro como si yo misma fuera la bolsa de lana. Podía sentir las frías escamas de la cota de malla y pensé en dragones.


  —No te muevas —dijo—. Podría dejarte caer.


  No me moví. Solo seguí tirando de la bolsa. Colgar cabeza abajo en realidad lo hacía un poco más fácil, y logré soltar en parte la tela de la cuerda que me rodeaba el cuello. Ahora tenía la boca libre, lo que me hacía mucho más fácil respirar. Pero seguía sin poder ver.


  Alguien soltó la orden de «¡Abran la puerta!», y hubo un sonido a traqueteo y un gemido de bisagras. El espacio se abrió alrededor de nosotros, y el ruido del gentío disminuyó. Ahora pude oír algo más, la corriente y el salpicón del agua al saltar, y pensé que podía ser la fuente del cuervo en el patio del Castellano, que la gente común solo podía ver de lejos, a través de la reja de hierro de la puerta alta.


  —Qué circo —dijo uno de los guardias—. Uno creería que nunca antes vieron una ejecución.


  —El dragón es algo nuevo —dijo alguien más—. Eso debe de ser lo que está atrayendo semejante multitud.


  —Espero que no hayan empezado ya —dijo un tercero—. Mi socio nos había encontrado un lugar espléndido en la cima de la puerta de la guarnición, pero oh, no, el capitán tuvo que enviarme a buscar a la mocosa de la bruja.


  —Llegaremos —dijo el que me llevaba—. No creo que el lord Dragón los deje empezar sin nosotros.


  Había esperado que el ruido empezara otra vez cuando nos acercáramos al patio del arsenal. Pero aunque podía sentir la presencia de cientos y hasta de miles de personas apretadas en el espacio amurallado del patio, estaban extrañamente tranquilos.


  Después oí la voz de mi madre.


  —Miren adentro —dijo, y aunque debía de exigir un esfuerzo terrible alcanzar a tanta gente, sonaba sin tensión y muy cercana, como si estuviera parada a mi lado—. Mírense a ustedes mismos. ¿Esto está bien? ¿Esto es un acto bueno y digno? Lo único que hice fue cumplir con mi deber indicado. ¿Acaso la verdad se ha vuelto tan extraña aquí que debe costarme la vida?


  Los guardias se quedaron totalmente inmóviles. De pronto estuve otra vez sobre los dos pies, y nadie me estaba reteniendo. Me quité la bolsa. Por fin pude ver.


  Todo el enorme patio del arsenal estaba atestado de gente. Creo que incluso había más personas que aquellas con las que Drakan había contado. Los espectadores estaban sentados en los techos de los edificios más bajos —la herrería, la casa de baños y la caseta del portero—, y las ventanas del ala oeste estaban igualmente apiñadas. Algunos habían traído carros sobre los cuales pararse, para alzarse por encima de la multitud y ver mejor. Solo la zona inmediata alrededor del patíbulo y del dragón encadenado estaba despejada. Aunque todos querían verlo, nadie deseaba estar tan cerca.


  En ese preciso momento, sin embargo, nadie estaba mirando al dragón.


  Algunos estaban parados con la cabeza gacha, mirando el suelo. Los demás estaban mirando a mi madre.


  Le habían encadenado las manos y la habían vendado, pero no sabían que una avergonzadora podía imponerse solo con la voz si es lo bastante fuerte. Estaba allí parada sobre el patíbulo, pequeña y delgada entre dos guardias enormes, completamente sola entre cientos de personas que habían ido a verla morir. No estaba vestida con seda brillante y brocado como la dama Lizea y las otras grandes damas en la galería del palacio. Llevaba el mismo vestido marrón con el que había salido de casa hacía cinco días, y el cabello castaño había perdido el brillo lustroso y le caía enredado y sin peinar hasta la cintura. Pero ninguna de las damas elegantes, ninguno de los guerreros con armadura de Drakan, ni el propio Drakan…, ninguno de ellos podría haber hecho lo que ella estaba haciendo.


  Ella no podía verlos, pero hacía que se vieran a sí mismos. Por eso estaban tan quietos. Por eso cientos de personas inclinaban la cabeza y guardaban silencio.


  Fue un momento en el que podía pasar cualquier cosa. Y Drakan debió de haber sabido seguramente lo peligroso que era. Se había sentado en una silla de oro en la galería, elevada muy por encima de la multitud. Es probable que la hubiera colocado así para parecer más un lord. Ahora saltó para ponerse de pie y gritó en el silencio.


  —¡Oh, sí, es muy buena la bruja! ¡Pero no es una avergonzadora!


  Dejé caer la mandíbula. ¿Cómo podía decir eso, cómo podía pararse allí y decir eso cuando todo hombre y mujer en el patio podía sentir exactamente lo fuerte que era mi madre como Avergonzadora? Pero mientras cada persona estaba allí inmóvil, forzada a verse a sí misma con los ojos de la Avergonzadora, Drakan se lanzó diestramente por encima de la baranda de la galería y se dejó caer al patio. Habían construido una rampa hasta el patíbulo para que el dragón subiera, una vez que le dieran cadena suficiente para hacerlo. Pero Drakan le ganó al dragón, al menos por un momento. Corrió rampa arriba en unos pocos pasos largos y alcanzó a mi madre con tanta rapidez que casi parecía magia.


  —Lo que sienten no es vergüenza, buenos ciudadanos. ¡Es brujería! ¿Por qué iban a sentirse avergonzados? Esta no es una avergonzadora, sino una bruja pagada por el monstruo asesino, Nicodemus. ¡Y han venido a verla recibir un justo castigo! Si ella fuera una vergonzadora, ¿podría hacer esto? —Y arrancó la venda, tomó a mi madre por la barbilla y la miró fijo a los ojos.


  Una ráfaga jadeante recorrió el patio del arsenal. Incluso yo, que lo había visto hacerlo antes, sufrí un momento de duda. ¿Podía hacer realmente lo que yo había pensado que había hecho? Parecía inconcebible que un hombre pudiera matar a tres personas y después quedarse allí y enfrentar a mi madre sin pestañear.


  Mamá se quedó en silencio por un largo momento. Tal vez ella también sintió la impresión. Después volvió a hablar, serena, pero lo bastante alto como para que todos oyeran.


  —Nunca antes encontré a un ser humano tan completamente desprovisto de vergüenza. Tiene que ser extraño no tener la menor conciencia.


  Pero la gente no comprendió. Todo lo que podían ver era que Drakan la había mirado a los ojos sin temor. Que la falla estuviera en él y no en el don de la Avergonzadora…, eso no podían comprenderlo. Y si algunos de ellos comprendían, apartaban el conocimiento inconveniente a un lado. Preferían creer en Drakan antes que en la horrible imagen en el espejo que ella les había mostrado un momento antes. Podía verlos enderezarse, sacudiéndose ese molesto sentimiento de vergüenza.


  Drakan también lo notó. Soltó a mi madre y se volvió hacia la multitud.


  —¡Ustedes han perdido a un lord! —gritó—. Yo he perdido a un padre. Mi hermosa cuñada, su hijo nonato, mi pequeño sobrino Bian… ¿Voy a mirar mansamente mientras el asesino camina sin castigo? Esta mujer tuvo su parte en las muertes. ¿Acaso no merece morir?


  Un murmulló se difundió a través de la multitud.


  —Si es una bruja…


  —El chico solo tenía cuatro años…


  —Él la miró a los ojos. Nadie puede mirar a los ojos a una verdadera avergonzadora…


  —… Pagada por el monstruo…


  —¡Que la bruja muera!


  —¡Que la bruja muera!


  —¡Que la bruja muera!


  No pude soportarlo más.


  —¡Lo hizo Drakan! —chillé, empujando a través de la multitud para llegar a mi madre—. ¡Drakan los mató!


  Nadie pareció oírme. Pero tanto Drakan como mi madre me vieron. Mi madre abrió la boca para decir algo, pero Drakan la agarró por las manos encadenadas y la acercó y le dijo algo que la hizo guardar silencio. Ya no parecía calma; había en la cara una expresión de desesperación absoluta, y olvidé todo, me olvidé de pensar, olvidé todo salvo una cosa: quería estar con mi madre.


  Nunca habría llegado a ella sola. Pero Drakan le hizo gestos a dos de los guardias junto al cadalso para que me abrieran camino.


  —Fue Drakan —le dije a mi madre—. Drakan lo hizo…


  Es probable que pensara en que mi madre los haría escuchar. Había imaginado que diría «Drakan lo hizo» de tal modo que todos lo creerían. No lo hizo. Me miró con aquellos ojos desesperados y dijo, con mucha firmeza y con voz grave:


  —¡Quédate callada, Dina!


  Drakan extendió la mano y me agarró del cogote. Había olvidado lo rápido que podía moverse.


  —Y bien, mi dama Tonerre —dijo, sin alzar la voz—. ¿Podemos ahora tener la verdad sobre mi señor Nicodemus? ¿O haremos que la hija de la bruja comparta el destino de la bruja?


  —Oh, Dina… —Había lágrimas en los ojos de mi madre—. ¿Por qué no te limitaste a correr?


  Drakan sacudió la cabeza hacia uno de los guardias del patíbulo.


  —Tráeme otros grilletes.


  Uno de ellos lanzó un tramo de cadenas hacia el patíbulo, y él se agachó con rapidez para envolvérmelas alrededor del tobillo y asegurarlas al mismo anillo al que habían encadenado a mi madre.


  —¿Y bien, mi señora? —la voz era fría como el hielo—. ¿Acaso él no es culpable?


  Mi madre estaba profundamente pálida. Miró a Drakan, y él le aguantó la mirada como si ella no fuera quien era.


  —No eres ningún tipo de hombre —dijo al fin—. No tienes más conciencia que una bestia.


  Eso no le gustó. Por un momento los hombros se le tensaron como si fuera a golpearla, y mis propias manos se cerraron en puños para defenderme. Después Drakan hizo un breve gesto de asentimiento, no de acuerdo, pero porque había llegado a una decisión.


  —Como lo desees, mi señora. Tal vez cambiarás de idea cuando le des un vistazo más de cerca a la verdadera bestia —alzó la voz—. ¡Vayan soltando la cadena del dragón! —Hubo un traqueteo y un girar de engranajes desde la puerta del dragón—. ¿O tal vez mi señora cree que su amigo asesino vendrá a rescatarla a último momento? Espero que lo intente… ¡Por cierto espero que lo intente!


  Se dio vuelta y bajó a grandes pasos por la rampa, sin apurarse, a pesar del avance del dragón. Tal vez no tenía motivos para asustarse, pensé con furia. ¡Cualquier dragón lo bastante tonto como para morderlo sin duda caería muerto allí mismo! Los guardias que rodeaban a mi madre estaban decididamente más nerviosos y saltaron del patíbulo con un apuro poco elegante.


  El dragón se adelantó lentamente. La luz del sol le brillaba en las escamas grises a cada paso, y la larga y gruesa cola se hamacaba perezosa de un lado a otro. Al pie de la rampa, el dragón hizo una pausa, probando el aire con la lengua bífida. ¿Cuánta cadena le habían dado? ¿La suficiente para alcanzarnos?


  Mamá alzó las manos encadenadas y me atrajo. No podía sostenerme, pero bajó la mejilla hasta mi cabello.


  —Ponte detrás de mí —susurró—. Él no dejará que se coma a una niña. La gente no lo dejaría.


  Después de todos aquellos gritos de «mocosa del demonio» y «engendro de bruja», me pregunté si había algo que el pueblo de Dunark no le dejara hacer a Drakan. Pero ese no fue el motivo por el cual sacudí la cabeza.


  —No —dije, tan suavemente que solo ella podía oír—. Vamos a quedarnos totalmente quietas. No creo que los dragones tengan muy buena vista. Y tal vez…, tal vez está por pasar algo.


  Pero si algo estaba por pasar, tenía que ser pronto. El dragón apoyó una pata en la rampa, probándola; después se adelantó varios pasos. Tal vez no fuera capaz de vernos muy bien, pero ahora percibía nuestro olor. Abrió las mandíbulas, y el hedor apestoso a carne echada a perder nos invadió. Miré derecho dentro de la mandíbula azulada y purpúrea, lo bastante cerca como para contarle todos los colmillos agudos como agujas, y la visión hizo que el brazo me ardiera y latiera aún más. Hice un ruido, no un grito, solo un involuntario chillidito.


  —Drakan… —exclamó mi madre con voz áspera y desesperada—. Aguarda…


  En ese momento una explosión resonante sacudió los elegantes vidrios del palacio, y gordas columnas de humo negro aparecieron en las estrechas ventanas del arsenal. El dragón cerró la boca y parpadeó: parecía confundido, con los párpados que subían desde abajo. Alguien de la multitud estaba gritando, diciéndole a la gente que se fuera, que corrieran por sus vidas, que el arsenal se había incendiado y en cualquier instante volaríamos todos al otro mundo.


  —¡Va a explotar! ¡Corran! —los gritos se propagaron.


  La gente estaba gritando y empujando y cayendo unos sobre otros. Los que pudieron empezaron a correr. De pronto hubo solo dos guardias cerca del patíbulo. Uno de ellos, un hombre valiente, se dio vuelta y corrió hacia el arsenal, al parecer para tratar de apagar el fuego antes de que llegara a toda la pólvora negra almacenada allí e hiciera volar al cielo el castillo entero. El otro saltó al patíbulo, extrajo un martillo del cinturón y dejó caer un golpe poderoso sobre el anillo al que estábamos encadenadas mi madre y yo. Debilitado por el Aqua Regia del maestro Maunus, el anillo de hierro saltó con el segundo golpe. El guardia se enderezó, y pude ver que la cara debajo del trozo de armadura que le cubría la nariz era la de Nico.


  —Corre —dijo, tomando el codo de mi madre y haciéndola girar—. Corran por la puerta del dragón.


  —¡Pero… el dragón!


  —Carne mía —dijo. Extrajo una botella por debajo de la túnica, le sacó el corcho y se dio vuelta hacia el monstruo—. Draco draco… —llamó, como lo había hecho aquella noche en el pozo.


  Le lanzó el martillo derecho a la cara. El dragón siseó y abrió las mandíbulas cavernosas…, lo cual demostró ser un error por parte del dragón. Con un movimiento diestro y preciso, Nico lanzó la botella directo a la boca. El dragón perdió de inmediato el interés en todo lo demás. Siseando y escupiendo, se arañó la propia cara con las largas garras negras.


  —¡Qué corran he dicho! —chilló Nico—. ¡Por la puerta del dragón!


  Mamá y yo corrimos, sonando como el carro de un calderero, con las cadenas y lo demás. Solo que no llegué a la rampa. Un fuerte sacudón de la cadena me barrió los pies y caí contra el patíbulo como una bolsa, mareada y sin aire.


  —Tú te quedas aquí —dijo Drakan, plantándome el pie sobre la espalda mientras yo seguía esperando que el mundo dejara de girar—. Y entonces veremos cuán lejos quiere correr tu madre. ¿O tal vez tu bravo caballero va a actuar como un héroe y tratará de salvarte? ¿Qué dices, Nico? ¿Jugamos? —Extrajo la espada, y había una facilidad superior en el modo con que la manejaba. Me vino a la memoria uno de los recuerdos de Nico: el día que había tirado la espada al canal y había sido golpeado por el padre hasta casi matarlo. ¿Estaría todavía allí, me pregunté, herrumbrándose en el agua verde llena de hierbas, o alguien la había sacado? Por cierto Nico no la había tocado, ni a cualquier otra espada, sin importar lo fuerte o cuán a menudo lo hubiera golpeado el padre. Sin embargo, ahora extrajo una que había tomado prestada junto con el uniforme.


  —Déjala ir —dijo.


  —Ven y tómala. —Drakan sonrió, blandiendo la espada brillante a través del aire en unaS refulgente.


  Nico avanzó rampa arriba, no con un paso normal, sino en una serie de saltos planos, siempre con el pie derecho adelante. Podía distinguirse que en realidad le habían enseñado esgrima, alguna vez. Pero Drakan le paró la primera embestida con facilidad, casi arrancándole la espada de la mano.


  —Prueba otra vez —dijo con desdén. Ni siquiera había tenido que retirar el pie de mi espalda—. Tienes que ser un poco mejor que eso.


  Logré torcer la cabeza a un costado para ver mejor a Nico. Parecía pálido y asustado; sin embargo, al mismo tiempo, estaba serenamente calmo. Después no pude ver nada más que piernas por unos segundos, cuando Nico lanzó un segundo ataque. Las hojas chocaron con un sonido a campana, y esta vez Drakan tuvo que mover el pie. Rodé hacia un costado y capté un breve destello de metal volando, y cuando volví a mirar a Nico, vi que había perdido la espada y estaba allí parado, sin armas ante la hoja de Drakan.


  —Es una lástima, Nico —dijo Drakan—. Tendrías que haber tomado algunas lecciones más, sabes. —Alzó la espada para el golpe final. Me envolví alrededor de la pierna de Drakan, tratando de hacerlo tropezar, pero no fueron mis esfuerzos los que lo hicieron gañir y tomarse la pantorrilla. Para el resto de nosotros, pareció casi como si hubiese sido picado por una avispa gigante. Nico fue rápido para aprovecharlo. Tomó su propia espada otra vez, la blandió como un martillo e hirió a Drakan en la cabeza con la parte plana de la espada. Drakan se echó hacia atrás y cayó sin un sonido.


  —¿Qué pasó? —dijo Nico, al parecer confundido—. ¿Lo mordiste?


  —No —dije. Ni siquiera había pensado en eso. Y después pude ver a Rosa, que había salido de su escondite debajo de la rampa.


  —Te dije que tenía un cuchillo. —Y realmente lo tenía, aferrado en la mano derecha, pequeño y herrumbrado, cuya hoja ahora estaba roja con la sangre de Drakan.


  —¿Quién eres tú? —Nico la estaba mirando como si fuera una especie de ogra surgida de las entrañas de la Tierra.


  —Esta es mi amiga Rosa —dije con orgullo. Y entonces corrimos todos hacia la puerta del dragón.


  


  Alguien, creo que Nico, me empujó por encima de la puerta y hacia el pozo. El maestro Maunus estaba allí, y el maestro de armas y tres de sus hombres. Nos apresuramos a través de las ruinas húmedas hasta la pared del depósito de agua, pasando junto a, como mínimo, un dragón enroscado alrededor de un pilar roto en el sol del mediodía. Nos siseó, pero no se movió para atacar. Eramos demasiados y estábamos armados con espadas que ellos habían aprendido a respetar. Subir por la pared desmoronada del depósito fue una pesadilla. Había grietas a montones, y Nico me ayudaba cuando mi estúpido brazo no quería funcionar, pero el agua que salía por las grietas hacía que fuera resbaladizo tanto para las manos como para los pies, y hasta los dedos de la mano sana me dolían por el frío. Y todo el tiempo estuvimos en un apuro desgarrador, desesperado, porque los hombres de Drakan no se quedarían aturdidos y asombrados para siempre, y no podíamos contar con que los dragones los detuvieran más de lo que nos habían detenido a nosotros. Mientras corríamos por la parte superior del muro del depósito de agua lo más rápido que nos atrevíamos, oímos gritos abajo y vimos a un par de guardias que se movían con cuidado dentro del pozo, con las espadas en ristre. El maestro de armas aún estaba agachado sobre la parte superior del muro, trabajando furiosamente con pedernal y acero. Después él también llegó a toda velocidad, más rápido que nosotros, chillando que debíamos saltar al techo de la casa de baños AHORA. Vacilé un poco: la caída me parecía abrupta, y me sentía enormemente mareada, pero Nico me aferró alrededor de la cintura y saltó, llevándome con él. Pegamos en el techo con un sonido sordo que me recorrió toda la columna y hasta el cráneo.


  —Nico, idiota… —le gruñí, y habría dicho algo más, pero en ese momento hubo un BOOM, y el techo se sacudió debajo de mí y caí de rodillas. Ladrillos y otros escombros cayeron estruendosos sobre nosotros, y Nico quería que me quedara tendida todo el tiempo y que me protegiera la cabeza, pero yo estaba mirando fascinada cómo el depósito de agua entero se rajaba de arriba abajo y una ola enorme de agua y roca destrozada se proyectaba desde la rajadura y empezaba a inundar el pozo que estaba abajo.


  —Por la sagrada Santa Marta —murmuró uno de los hombres del maestro de armas en tono admirativo. ¡Eso estuvo bueno, maestro!


  El maestro de armas miró abajo a los dragones y hombres que luchaban en las aguas revueltas y no pareció tan complacido con su trabajo.


  —Mejor que dejar que toda la pólvora volara en el arsenal mismo —gruñó—. Y no desperdiciemos el tiempo que nos hizo ganar.


  Desde el techo de la casa de baños trepamos hasta los jardines del palacio detrás del ala norte. Los oídos todavía me sonaban, y el olor agudo de la cordita me desgarraba la mucosa de la nariz. Un montón de vidrios del invernadero de naranjos habían estallado con la explosión, y tuvimos que movernos con cuidado entre los perales y los limoneros, acompañados por un tintineo constante de vidrios rotos. Recuerdo ese sonido y el modo en que se mezclaba con el zumbido en mis oídos. Recuerdo mirar en particular un gran limón y pensar en el buen sabor que tendría; ácido y fresco en la boca reseca, cenicienta. Después de eso, las cosas se volvieron un poco borrosas por un tiempo. Sé que el cocinero de la guarnición, buen amigo del maestro de armas, bajó una escalera de cuerdas para nosotros desde la torre oeste, pero no recuerdo haberla trepado. Según lo cuenta Nico, el propio maestro de armas tuvo que llevarme sobre el hombro «como una bolsa de papas», como lo expresó encantadoramente.


  Entonces estuvieron solo los ojos de mi madre, ojos que no podían ser rechazados.


  —Despierta, Dina. Sé que no te estás sintiendo bien. Pero tienes que caminar ahora. Nunca saldremos de las calles si tenemos que llevarte. ¿Me oyes? Vamos. De pie. Un pie delante del otro.


  ¡Camina!


  Caminé. ¿Qué otra cosa podía hacer? Todo el camino desde Dunark hasta Villa Bazofia, donde Rosa conocía una brecha en el muro de la ciudad y un sendero, el camino del berberecho, que los de Villa Bazofia solían usar para bajar a los llanos de barro bajo la Roca parda.


  —Cuando hay marea baja, recogemos mejillones —dijo Rosa—. Para vender y comer.


  Nico murmuró que probablemente los mejillones no serían lo único que era contrabandeado a Dunark por ese sendero, pero yo no veía de qué tenía que quejarse. Estaba lo bastante contento con que la brecha y el sendero existieran, ¿verdad?


  El sendero era difícil y tenía que andar con cuidado en un momento en que apenas me mantenía en pie. Pero al fin llegamos a los llanos de abajo. El aire era salobre y húmedo, y encima de nosotros trazaban círculos las gaviotas, gritando con voces chillonas. Ahora éramos diez: dos guardias en quienes el maestro de armas pensó que podía confiar, el propio maestro de armas, el cocinero de la guarnición, la viuda, el maestro Maunus, Nico, mamá, Rosa y yo.


  —¿Qué hacemos ahora? —pregunté a mamá, mirándole las manos como para no poner ansiosos a los demás con sus ojos.


  —Nos ocultamos entre los juncos junto al río. Esta noche vendrá una barca.


  —¿Con un capitán en quien podamos confiar?


  —Mi cuñado —dijo el cocinero, secamente—. En no más de una hora.


  Así que caminamos un poco más.


  Ahora el cocinero parecía estar a cargo, lo que tenía sentido, porque obviamente conocía bien los llanos y estaba más fresco y alerta que cualquiera de nosotros. A veces nos decía que nos acostáramos boca abajo. Entonces estábamos tendidos por un tiempo en el barro suave y negro, mirando los juncos amarillos y verdes ante nuestra cara, hasta que nos decía que volviéramos a pararnos. Estar así tendidos era casi agradable: mejor que caminar, en todo caso. Ojalá no tuviera una sed tan terrible. Habría bebido el agua salobre de los canales si mi madre no me hubiera detenido, diciendo que, si lo hacía, por cierto me pondría aún más enferma.


  —¿Estás bien? —preguntó Rosa, con el ceño fruncido por la preocupación.


  —Estupenda —mentí. ¿Qué sentido tenía decir otra cosa? No había nada que hacer en ese momento. Mamá me estaba observando con mucho cuidado, pero ni siquiera sugirió un descanso. Simplemente era demasiado peligroso.


  Al fin llegamos al escondite que el cocinero había elegido. Allí los juncos eran altos y gruesos, prácticamente un bosque para que nos ocultáramos. El maestro de armas usó la espada para cortar algunos juncos para hacernos una especie de cama. Resultó ser un colchón que picaba, pero al menos estaba más seco que el barro. Ahora me estaba sacudiendo de frío, aun cuando el sol seguía alto en el cielo y pequeñas moscas negras zumbaban en el calor de la tarde.


  —Bien —dijo mi madre—. Ahora déjame ver ese brazo.


  No quería. No quería que volvieran a pincharlo y probarlo y agitarlo más. Ahora me latía todo el tiempo. Pero cuando mamá usaba ese tono, sabía que era mejor no discutir. Me quité con cuidado la blusa a rayas de Rosa por encima de la cabeza, pero el brazo había vuelto a empapar el vendaje, y la manga estaba pegajosa de sangre seca y suciedad. Apreté la mandíbula hasta que me dolieron los dientes, pero para cuando mi madre quitó esa manga, las lágrimas estaban fluyendo de todos modos. El vendaje estaba todavía peor: un desbarajuste empastado, endurecido, sanguinolento. Cuando por fin quitó eso, yo estaba llorando tan fuerte que apenas podía ver. Mamá miró sin hablar las heridas triangulares durante demasiado tiempo. Ahora eran furiosas marcas rojas, con una sustancia amarilla en dos de las heridas.


  —¿Hay alguna manera de que podamos conseguir agua limpia? —preguntó.


  —No hasta que llegue la barca —dijo el maestro de armas—. El agua del río es cualquier cosa menos limpia, y no nos atrevemos a prender un fuego. El humo sería visible desde kilómetros.


  Mamá no hizo más preguntas. Desgarró la parte inferior de su camiseta para hacerme un vendaje nuevo, aunque no del todo limpio, para el brazo. La blusa era desagradable, pero no había otra cosa para usar, y me estaba congelando como un perrito.


  —Pensé que el brazo estaba mejor —dijo Nico en tono avergonzado.


  —Lo estaba —murmuré de mal humor—. Hasta que a todo el mundo se le ocurrió empezar a sacudirlo.


  —Duerme si puedes —dijo mamá y me sostuvo la mano como cuando tenía siete años y estaba horriblemente enferma con la tos ferina. Y dormí.


  


  Cuando desperté, la primera estrella del anochecer colgaba sobre los juncos, y el cielo estaba azul oscuro y suave como terciopelo. Mamá ya no estaba allí, pero Nico estaba sentado junto a mí, y Rosa, del otro lado.


  —¿Todavía no llegó la barca? —pregunté.


  —No, pero creen que ahora pueden verla —contestó Nico. Rosa estaba sentada en una depresión, al parecer medio dormida.


  Nos quedamos un rato en silencio. Miré a Nico, que estaba mirando la estrella como si esperase que le dijera algo.


  —¿Nico?


  —¿Mmmm?


  —Esa vez… en el patio del arsenal. Cuando golpeaste a Drakan…


  —Sí —dijo de manera cortante—. No lo he olvidado exactamente.


  —Le diste con la parte plana de la espada.


  —Sí.


  —Podrías haber usado el filo. Podrías haberlo matado.


  No contestó.


  —Nico…, después de todo lo que él ha hecho…, ¿por qué no lo hiciste? ¿Por qué no lo mataste?


  Dio un profundo suspiro y me dirigió una mirada rápida.


  —Realmente no lo sé —murmuró—. Pensé que ya lo había matado una vez. De algún modo, no podía hacerlo de nuevo.


  Nos quedamos sentados en silencio, mirando juntos la estrella de Venus. El brazo me dolía como el infierno, pero me sentía menos indispuesta por haber dormido un poco. Después hubo un roce en los juncos, y aparecieron la viuda y mi madre.


  —La barca está aquí —dijo la viuda—. Tenemos que irnos ahora.


  Nico me ayudó a ponerme de pie. Tenía las piernas débiles e inseguras, y pasó un momento antes de que notara que Rosa no hacía ningún esfuerzo para seguirnos.


  —Vamos —dije.


  Sacudió la cabeza.


  —No. Es mejor despedirnos ahora.


  —¿Qué quieres decir? ¿Adónde vas a ir?


  —A casa.


  —¿A casa?


  —A Villa Bazofia. A mamá.


  Noté que no se decidía a nombrar a Aun.


  —¿Estás loca? —dije con furia—. ¿Crees que puedes bailar un vals de regreso a casa como si no hubiera pasado nada? ¡Le clavaste un cuchillo en la pierna a Drakan, Rosa!


  Alzó la cabeza, y los ojos estaban brillantes de lágrimas. Pero no lloraba, no iba a permitirse llorar.


  —¿Y dónde más se supone que puedo ir? —la voz era áspera y hostil, pero yo sabía que no era como se sentía por dentro.


  —Con nosotros, por supuesto. ¿No es así, mamá?


  Mamá asintió.


  —Rosa sería muy bienvenida. Podemos escribirle una carta a tu madre para tranquilizarla. Pero Dina tiene razón. No puedes regresar a Dunark.


  Los labios de Rosa temblaron.


  —¿Lo dice en serio?


  —¡Por supuesto!


  —Pero…


  —¿Pero qué?


  Se quedó sentada allí, partiendo en pedacitos un junco con bruscos sacudones pequeños.


  —Es solo que… no hay nadie…, quiero decir, no conozco a nadie… —se quedó trabada y empezó otra vez en el tono beligerante que estaba empezando a conocer muy bien—. Para ti es fácil ser valiente. Tienes a tu madre y tu familia y Nico y…, y yo no tengo a nadie. Y… nunca antes estuve fuera de Dunark.


  —Me tienes a mí —dije, levemente herida.


  —Y a mí —dijo Nico—. Ocurre que te debo mucho. Tal vez lo hayas olvidado, pero yo no.


  Rosa seguía rompiendo el junco, en pedacitos aún más chicos.


  Yo quería agarrarle esas manos que tironeaban y sacaban, y hacerlas detener, pero no me atrevía. Tenías que tener cuidado con Rosa. Era fuerte, pero también vulnerable. Y a nadie se le permitía tener pena por ella. Rosa no los dejaría.


  Por fin las manos se aquietaron, y los últimos fragmentos de junco cayeron, descansando en el barro junto a ella.


  —Mírame.


  Lo dijo con tanta serenidad, y quedé tan sorprendida por eso, que pensé que no la había oído bien.


  —¿Qué dijiste?


  Rosa se puso de pie.


  —Mírame —dijo un poco más alto—. Mírame. Hasta que sepa que me atrevo.


  A veces hay cosas que simplemente no pueden expresarse con palabras. Cosas dentro de ti misma, quiero decir. Así es como me sentí en ese momento. No dije nada porque no podía. Pero miré a mi amiga directo a los ojos hasta que pudo sentir que yo sabía que era una muchacha fuerte y valiente que se atrevía a hacer prácticamente cualquier cosa.
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En casa


  Habría sido un buen lugar para terminar: allí entre los juncos con Rosa y Nico y mamá y la estrella de Venus. Pero no es así como ocurren estas cosas. No en la vida real. En la vida real, la historia siempre sigue. Y es por eso que tengo que contar lo que sigue, aun cuando no desee hacerlo.


  


  Pasaron dos semanas antes de que volviéramos a los Abedules. El viaje podía hacerse en poco más de medio día con caballos frescos, pero no teníamos caballos frescos, o al menos piernas frescas. Me enfermé con fiebre por la herida y no podía mantenerme en pie en absoluto. El cuñado del cocinero nos llevó a una pequeña aldea, apenas cuatro casas, en medio del Pantano pardo, al oeste de Dunark, mientras que los Abedules quedan hacia el este. Nos escondimos allí hasta que empecé a mejorar. Y el viaje no fue una cabalgata rápida a lo largo del camino, sino una caminata trabajosa a lo largo de senderos y calzadas y caminos cubiertos de vegetación casi invisibles para el ojo humano.


  Al fin pudimos ver la colina y los altos abedules pálidos que le habían dado el nombre a la aldea. Y, oh, cómo deseaba irme a dormir en mi propia cama en la casita de los cerezos, despertar con Davin y Melli para entrar en la cocina en busca de un desayuno con avena y el té de grosella negra de mamá.


  Este fue un deseo que nunca se haría realidad. La casita de los cerezos ya no existía. Cuando dimos vuelta a la última curva del camino, no había edificaciones blanqueadas a la cal esperándonos. Solo había ruinas de ladrillos rotos y vigas ennegrecidas, sobresaliendo ante el cielo como los pinchos de un animal asustado. Todo había sido destruido. Habían quemado hasta el huerto. La cubierta del pozo estaba destrozada, y en el pozo mismo se sacudían los restos manchados de nuestra pequeña cabra picaza. Pasarían años antes de que alguien pudiera volver a beber de ese pozo. Habían masacrado a todos los animales que habían podido atrapar y dejaron a la mayoría tendidos allí. Había pollos y conejos muertos por todas partes. Una sola gallina sobreviviente estaba eligiendo el camino a través de los escombros cuando nos vio. Cacareó y huyó, agitando frenética las alas.


  Al principio todos nos quedamos allí como un montón de estatuas. Después mamá emitió una especie de grito estrangulado y empezó a correr hacia la aldea. Sabía exactamente lo que estaba pensando. Ninguno de nosotros tenía la menor duda de que aquella era la venganza de Drakan. Y mamá estaba aterrorizada de que la venganza pudiera haber golpeado también a Davin y Melli.


  —Desearía haberlo matado —dijo Nico con los dientes apretados—. Esto no habría pasado.


  —No hay modo de saber eso —dije en tono distante, con la mente en otro lugar por completo; Davin y Melli—. También está la madre de Drakan. —Pero, oh, cómo deseé que Nico hubiese usado el filo y no la parte plana de la espada. Si algo les había pasado a Davin y Melli… Los pies se me destrabaron solos, y fui dando tumbos detrás de mi madre, aún incapaz de correr realmente.


  Mamá me salió al encuentro antes de que llegara a las afueras de la aldea.


  —¡Están bien! —gritó—. ¡Están bien!


  Resultó que todavía estaban con Rikert y Ellyn cuando llegaron los hombres de Drakan y habían tenido tiempo de esconderse en el pajar encima de la herrería antes de que los destructores llegaran a la aldea. Drakan, que recordaba que yo tenía un hermano, había tratado de ganarse a los aldeanos con palabras zalameras y promesas de pago, pero cuando realmente importó, los Abedules cuidó a los hijos de la Avergonzadora después de todo. Incluso Beastie no fue dañado, aunque Davin había tenido que sostenerle el hocico toda la tarde para impedirle que le ladrara a Drakan.


  Esa noche nos sentamos en la cocina de Ellyn y tratamos de acostumbrarnos a la idea de que ya no iba a haber un «hogar en la casita de los cerezos». Era extraño. Un aldeano tras otro vinieron con regalos y comida y cosas para las que «realmente no tenían ningún uso». Se comportaron casi como si fuera culpa de ellos que la casita de los cerezos fuera una ruina ennegrecida. Y no era culpa de ellos. Por el contrario: habían ayudado a salvar lo que después de todo era lo más importante. En realidad nunca me había sentido tan cálida hacia el molinero y su familia como en aquella noche. Todo lo cual no cambiaba el hecho simple de que no nos podíamos quedar en los Abedules.


  Ahora todos habíamos quedado sin hogar. La viuda no podía regresar a la casa y el jardín detrás de Santa Adela, y Rosa no podía regresar a su mamá y el cuarto estrecho encima de la puerta de Villa Bazofia. Es probable que el maestro Maunus fuera el que más extrañaba el taller, con los polvos y jarras y alambiques. Y Nico… En cierto sentido, Nico había perdido una ciudad entera.


  —Podríamos ir a lo de la abuela —dijo la viuda con vacilación—. En las tierras altas.


  —Supongo que podríamos —dijo el maestro Maunus, al parecer menos excitado por la idea—. Supongo que podríamos. Pero si hubiese deseado pasarme la vida mirando ovejas y tomando licor de malta, no me habría ido a Dunark.


  —Ella nos hará sentir bienvenidos. Y hasta Drakan lo pensará dos veces antes de meterse con un clan de Skayland entero. Estaríamos seguros.


  —Seguros —suspiró mamá—. Eso suena muy tentador.


  


  Al maestro Maunus le gusta declarar que aquí arriba hay más ovejas que gente. Puede ser: pero igual hay gente. Hablan distinto a nosotros, los de las tierras bajas, pero no tanto como para que no podamos entenderlos. Acabamos de alzar el techo de nuestra nueva casita y de cubrirlo con hierba: así los hacen aquí. Casi todo el clan Kensie nos ayudó a hacerlo.


  Después hubo una fiesta, y Rosa y yo aprendimos todos los pasos del oso y el salmón, que es un baile de Skayland salvaje y rápido y giratorio durante el cual las chicas son arrojadas desde el brazo de un hombre al que sigue, girando como peonzas. Era divertido, pero después el brazo me dolía de forma irritante. Aún no ha vuelto a la normalidad y tal vez nunca lo haga, y tuve mis usuales pensamientos oscuros sobre Cilla.


  Esta noche vamos a dormir en la casita por primera vez. Hay un olor embriagador, maravilloso, a madera que me rodea por completo. Sigo extrañando la casita de los cerezos —es probable que siempre lo haga—, pero creo que aquí podría ser feliz. En todo caso, tengo a mamá y a Davin y a Melli para compartirlo. Mamá y Davin y Melli… y Rosa.


  
    
  


  


  [image: Foto de la autora]


  
    LENE KAABERBØL nació en el año 1960 en Copenhague, Dinamarca, y se crio en la ciudad de Mailing, en el centro de la península de Jutlandia. Se graduó en Inglés y Drama en la Universidad de Aarhus, en 1985. Trabajó como docente en escuelas secundarias y también como traductora y editora. Actualmente, se dedica por completo a la escritura. Sus libros, tanto para niños como para adultos, se cuentan entre los más populares en la península escandinava.


    En el año 2004, fue galardonada con el premio Nordic Children’s Book Price por su tetralogía Skammer (La saga de la Avergonzadora). Como autora de literatura infantil, fue premiada con el Premio de la Asociación Nórdica de Bibliotecarios Escolares. También ha escrito nueve libros de la afamada serie de cómics W. I. T. C. H. Por esta obra, recibió el Premio Disney a la mejor escritora del año 2002.


    El portal de la sombra (Skyggeporten, 2010) fue galardonada con el premio Nordic Award for Children’s Literature en el año 2007 y fue seleccionada para la Lista de Honor del IBBY en el año 2008.

  

OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/cover.jpg
| O A T (D
‘JJ,/ J/J/, | U \1/7 A,
. N\ S 22 "
) B, (@@
o 7 RS &, y SFi\ L) J

SAGA DE LA AVERGONZADORA - LIBRO |

N4





OEBPS/Images/ex_libris.png







OEBPS/Fonts/Manuskript_Gothisch_UNZ1A.otf



OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre






